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El Primer Despertar








—Uglor, Uglor.
En el cielo oscuro, suave como de terciopelo, las estrellas brillaban sobre una casa que lucía como cualquier otra de un vecindario común. La luz de la luna penetraba por la ventana abierta del segundo piso hasta posarse en la piel morena de una chica dormida en su recámara. Terminaba la última noche de marzo y comenzaba el primer día de abril; en concreto, el reloj daba las doce en punto. En su profundo sueño, oyó una voz grave:
—Uglor, Uglor.
¿Se trataba de una pesadilla? No había imagen alguna, solo confusión, oscuridad y la voz:
—Despierta, Uglor, ya es la hora. Uglor…
Los ojos tan negros como el ébano permanecían cerrados; los cabellos, largos y oscuros, se hacían nudos al girar en la cama por la inquietud de la insistente voz que no se cansaba de repetir las mismas palabras.
Pasaron las horas hasta que el sol salió y ella aún podía oír:
—Uglor, Uglor. ¡Despierta!
De un impulso, se levantó asustada y abrió los ojos. Su hermano entró de manera estrepitosa.
—¡Despierta, cerebro de mosca, hoy es el gran día!
Recuperándose del tremendo susto, la joven se levantó y comenzó a prepararse.
—Gracias por despertarme con tu aliento de perro —dijo Abril tirando un cojín en dirección a la puerta que se cerraba.
Abril tenía trece años y un hermano gemelo llamado Andrew. Su caso era peculiar. Andy, como lo llamaba su familia, había nacido el treinta y uno de marzo a las once y cincuenta y tres minutos de la noche; su hermana Abril nació siete minutos después, a las doce del primer día del mes que llevaba su nombre. Ese día era el cumpleaños de la chica.
Mientras bajaba las escaleras, sus padres, David y Elizabeth Spring, le dieron los buenos días.
—¡Feliz cumpleaños, amor! Eres toda una
señorita.
—¡Feliz cumpleaños, hija!
—Gracias, mamá, gracias,
papá.
—Abril, ¿estás segura de que esto es lo que quieres? Porque, si de verdad no lo quieres, nosotros…
—David, déjala, es su decisión.
—Sí, discúlpame, Abril. Estas creciendo y debes tomar tus propias decisiones.
—Papá, voy a estar bien. Los abuelos son adultos responsables.
—Nunca has visto a Jonathan en una feria ganadera.
—David, no lo hagas más difícil —susurró la mujer a su esposo.
—Estoy tranquilo, ¿ves? No pasa nada.
—Entonces, ¿por qué no le das un respiro al piso y dejas de golpearlo con el talón? Eso es muestra de ansiedad.
—¿Ahora te crees toda una psicóloga? —preguntó David sorprendido—. Si digo que estoy bien, es porque estoy bien.
—Papá, desde que los abuelos lo propusieron, me pareció una gran idea; y estoy muy emocionada, aunque… los extrañaré mucho.
—Y nosotros a ti, princesa.
—Papá, no lo conviertas en un drama. ¡Y no me digas princesa!
—Apresúrate, tarada, o vas a perder el vuelo; y no queremos que eso suceda —los interrumpió Andy.
—Aún tengo tiempo.
—No, ¡queremos que te vayas ya!
—¡Andy! ¿No tienes nada mejor que decirle a tu hermana?
—¡¿Mmm?! ¡No! ¿Qué podría decirle a un cerebro de mosca?
—Andy… —le regañó su madre.
—Sí, sí mamá. Como sea, feliz cumpleaños, cabeza de papa.
—Gracias, hermanito, «eres un amor».
—Por eso soy el número
uno.
—¡Ah!, ¿sí? ¿En qué?
—En todo. Fui el primero en nacer, el primero en hablar, el primero en aprender a caminar…
—No inventes. ¡Tú qué sabes!
—Más que tú.
—¡Eso no es cierto!
—¡Oh sí! La verdad duele ¿no?
—Mamá, ¡dile que me deje en paz!
Después de desayunar, Abril tomó su bicicleta y pedaleó unas cuantas cuadras. No quería encontrarse a ningún conocido, porque ya se había despedido de todos, pero quería visitar el parque una vez más. Se sentó tras unos arbustos a observar los juegos donde había pasado innumerables horas con su hermano cuando eran más pequeños.
—No es como si fuera a desaparecer de la faz de la tierra; algún día, voy a regresar —murmuró con melancolía.
Algo le golpeó la cabeza. Al buscar el objeto causante, se encontró un chocolate y a su hermano parado detrás de los arbustos.
—Es para que esperes mientras sale tu vuelo —dijo él con calma.
La joven observó el obsequio y después vio a su hermano a los ojos.
—Andy, ¿por qué no vienes conmigo? —preguntó sobrecogida.
El chico se encogió de hombros
—Supongo que no es mi lugar.
—Gracias por el chocolate. —Abril se aclaró la garganta—. Pero podrías habérmelo dado en la mano.
—No te vayas a poner gorda, porque me dará más vergüenza decir que eres mi hermana.
—¡Andy!
—Papá dice que regreses de inmediato —contestó el muchacho dejándola atrás para regresar a casa en su bicicleta.
Desde hace tiempo, los padres de David habían invitado a la familia a vivir con ellos, invitación que solo Abril aceptó. En su cumpleaños viajaría a su nuevo hogar junto a sus abuelos, la oportunidad de su vida para librarse de los insultos de su hermano que cada vez eran más frecuentes. No tenía muchas excusas para alejarse de su familia ya que sus padres, e incluso su hermano, por raro que pareciera, le tenían mucho cariño. Pero lo que ella no sabía era que sus abuelos no eran los únicos que la esperaban con ansias.
Al llegar al aeropuerto, Abril se despidió de su familia con tristeza y lágrimas en los ojos, pero a la vez estaba ilusionada con su nuevo hogar; una gran conmoción había en su corazón: tristeza, alegría, duda y algo que no podía explicar, porque ni siquiera ella sabía que era; tal vez no lo había notado, o tal vez no quería hacerlo.
Subió al avión en el que viajaría sola por primera vez. Estaba bien atendida por las azafatas, pero no podía calmar su ansiedad de llegar pronto a su destino. Durante el viaje, que era agotador, Abril se quedó dormida. Tuvo un sueño extraño: una estampida de diferentes animales, parvadas numerosas, jaurías e incluso cardúmenes, corrían hacia ella; unas enredaderas le rodeaban el cuerpo evitando que pudiera escapar; cuando se quedaba sin respiración y sin poder ver, un par de ojos verdes se abrieron.
Una azafata se acercó a su asiento y le preguntó:
—¿Se le ofrece algo? —Abril movía la cabeza sobre la almohada, y la azafata alzó el tono—. Señorita, ¿está bien?, ¿se le ofrece algo? —Abril se despertó y se puso en pie de un solo impulso.
—¡Umerké! —exclamó.
La azafata la observó de pies a cabeza sin ocultar su extrañeza.
—¿Perdón? 
—¡Aaaam! Dije que un pastel, quiero un pastel —respondió agitada.
—Lo lamento, señorita, no puedo, traerle un pastel completo.
—Que sea una bolsa de maní —contestó antes de volver a su asiento.
—Enseguida le traigo su… maní. —La azafata forzó una sonrisa.
—Gracias —dijo la joven antes de esconder la cara tras su cojín de viaje.
—¿Este es tu primer vuelo, querida? —preguntó una anciana sentada a su lado.
—Es la primera vez que viajo sola, sí.
—No te preocupes, es natural babear cuando te duermes en estos casos. A mí tampoco se me entiende lo que digo cuando estoy adormilada, a todos nos pasa.
Abril contestó con una sonrisa y giró el rostro hacia la ventana.
«¡Ya quiero llegar! Jamás volveré a viajar en esta aerolínea, y estamos muy lejos de la tierra para que pueda tragarme; ojalá me cayera un rayo», pensó.
Con un cielo totalmente despejado, una luz rodeó el avión y una turbulencia lo sacudió; segundos después, se escuchó un trueno. El piloto decidió hacer una escala, lo que retrasó el viaje, volviéndolo aún más desesperante para Abril.
«¡¡¡Solo fue una metáfora!!!», pensó mientras se encontraba varada a medio camino.
Al llegar a su destino, los abuelos la esperaban con un gran abrazo acogedor, unos globos y una caja de galletas. Después de una pequeña pero cordial bienvenida, se dirigieron a la vieja camioneta del abuelo Jonathan que los llevó al nuevo hogar de la chica. La abuela Julia, que iba en el asiento le copiloto, no paraba de contarle lo que habían preparado.
—¡Nos alegra mucho que te hayas decidido a venir! —le decía mirándola por el retrovisor. —Me hubiese gustado que vinieran todos.

—Mudarse no es una decisión fácil —contestó la chica—. Por el trabajo de papá y mamá, con todas sus actividades, ya saben. Para mí (que no tengo mucha vida social importante), no era gran problema
decidirme.
—¡Nos hacía falta algo de energía juvenil por acá! —dijo el abuelo despegando un momento la vista de la carretera para girarse hacia Abril—. Aunque contamos con el apoyo de Alex.
—¿Alex?
«¡Rayos! ¿Por qué no me dijeron eso antes? La decisión habría sido más fácil, pero con una resolución diferente».
Llegaron a la casa de los abuelos, que Abril jamás había visitado. Normalmente, ellos eran quienes la visitaban en la casa de sus padres.
—Mide doscientos sesenta y cinco metros cuadrados de superficie —explicó el abuelo al ver la expresión de asombro de Abril cuando contempló la vivienda de dos plantas—, y nueve metros de altura. Hecha de madera, con mis propias manos.
—Y las de algunos ayudantes —añadió Julia.
—Me encanta el color marrón de las paredes, y el techo verde.
—Los colores los escogió tu
abuela.
La casa tenía un pórtico en la parte frontal. Destacaba un aromático árbol de tilo de hojas grandes a solo un metro de la casa; medía cerca de once metros de altura y sus ramas estaban bien amoldadas a la estructura. Detrás, un predio se extendía varias manzanas a la redonda; a unos cuantos metros de la vivienda, se hallaba un establo. Al abuelo le encantaban los caballos, que eran útiles para su trabajo con el ganado.
Al entrar a la casa, se encontró con una sorpresa poco grata: su tía Leonor, esposa del hermano de su padre, ya fallecido, y a su hija de quince años llamada Alex. Los encuentros con su tía y su prima habían sido escasos, aunque desagradables. Leonor era una mujer de cuarenta y dos años, pero su fuerte carácter y su manera de vestir le hacían parecer mayor. De aspecto rígido, caucásica, de cabello rubio y una alta figura delgada, el rostro mostraba algunas arrugas gracias a su mal genio; la nariz era respingada y los labios tan delgados que, cuando los fruncía, parecía no tenerlos.
Leonor pensaba que Abril era una jovencita holgazana y malcriada, porque sus padres la habían acostumbrado así. No tenía derecho a pensar de esta manera, ya que Alex era igual o peor. Si Abril cumplía apenas con estas malas características, a Alex habría que sumarle las de ser una muchachita engreída, pero su madre parecía no notarlo. Lo peor era que Alex tenía de qué presumir; era inteligente y muy bella, rubia al igual que su madre, con cabellos ondulados hasta los hombros, unos ojos azules y mejillas ruborizadas. Camuflaba su agresividad con una imagen de dulzura junto a unos labios rosados y una figura delgada pero esbelta a pesar de su corta edad.
—¡Bienvenida, Abril! —se apresuró a decirle su prima, con un tono dulce pero malicioso—. Te estábamos esperando. Te llevaré a tu nueva habitación que yo misma decoré con mi buen gusto.
—Gracias, Alex —se forzó a responder, con una sonrisa—. Eres muy amable.
—¡¿No son un verdadero encanto?! —dijo la abuela contemplando a las dos chicas—. ¡Con estas dos lindas señoritas, habrá más alegría en la casa!
Alex condujo a Abril a su nueva habitación, que se encontraba en la segunda planta de la casa. Tenía un baño propio; todo estaba pintado de color rosa pastel, decorado con cuadros de ponis y flores; una ventana daba justo a la calle y, por ella, casi entraban algunas ramas del enorme tilo. Bajo la ventana se encontraba su cama de apenas un metro de ancho, con sábanas y un cobertor también de ponis; tenía un closet de madera en el lado contrario al baño y una alfombra azul marino.
—¡¿No es dulce?! —dijo Alex, sintiéndose orgullosa de su obra.
—Sí —contestó Abril con timidez. «Algo empalagosa, diría yo».
—Me encargué de diseñar la decoración. Tengo un gusto exquisito para el arte.
—¿Tú la pintaste?
—¡No seas boba! Eso lo hizo el abuelo. Te dejo sola para que la admires. —Alex salió del cuarto.
—Por lo menos se parece a mi antigua recamara, solo que con más ponis y con más rosadito y con más ponis… ¿Azul marino con rosado? Al menos, el techo es blanco, y sin ponis —murmuró Abril—. Será mejor que desempaque mis cosas.
No llevaba muchas maletas, solo las necesarias para sus ropas y algún que otro recuerdo de su antiguo hogar. Terminaba de dejar todo en orden cuando se hizo de noche; sacó un portarretratos con la foto de sus padres y su hermano. La contempló mientras los recordaba. No llevaba mucho tiempo de haberlos dejado, pero ya los extrañaba.
Su abuela irrumpió en la habitación para llamarla a cenar.
—En seguida bajo, abuela —contesto
ella.
—¿Ya terminaste de desempacar?
—Sí, sólo me falta poner las maletas en el closet.
—Comemos todos juntos, así que date prisa.
Al bajar las escaleras, la estaban esperando con las luces apagadas y un pastel que tenía trece velitas, hecho especialmente por su abuela. El abuelo Jonathan fue el primero en darle un abrazo.
—¡Feliz cumpleaños, Abril! —le decía, mientras la chica le devolvía el gesto.
Todos la felicitaron y abrazaron. La abuela Julia le dio un obsequio.
—Disculpa que sea solamente esto, pero no tuvimos tiempo de prepararte una fiesta ya que estábamos arreglando el resto para que te sintieras como en casa —aclaró el abuelo.
—Esto es suficiente para mí, se los agradezco mucho.
—Antes del postre hay que cenar —dijo Leonor estirando el rostro con aire autoritario.
—Ven a apagar las velas para que vayamos a comer lo que preparó tu abuela, y después, tu pastel —dijo el abuelo.
Después de cenar, todos se condujeron a la sala; los mayores leían un libro y Alex con su tablet.
—Aaaahhhm… y por aquí, ¿qué se hace? —preguntó Abril.
—Por el momento, señorita, lo que usted debe hacer es ir a la cama. No querrás quedarte dormida en tu primer día de clases —dijo Leonor de manera despectiva.
—Pero, ¡si acabo de llegar!
—Por eso es bueno que inicies con pie derecho tu nueva rutina —respondió Leonor.
—El curso debe estar por terminar, ya no tiene mucho
sentido que vaya.
—Jonathan se tomó muchas molestias para que te aceptaran en Crowitts, el mejor colegio privado de la ciudad. Lo menos que podrías hacer para agradecerle es asistir.
—¡Lo haré cuando comience el siguiente curso! Abuelo, muchas gracias, pero es que…
Leonor despegó la vista del libro y miró a Abril con unos ojos que parecían querer darle una golpiza.
—No seas…
—Abril —la interrumpió el abuelo—, pensamos que, si entrabas a la escuela lo más pronto posible, harías amigos más rápido.
—Por eso no hay problema. Por el momento, tengo a Alex.
—Lo siento, querida prima, pero estos últimos meses son muy exigentes y no voy a faltar a la escuela y reprobar solo por quedarme contigo. Mi estudio es muy importante.
—Gracias por tu apoyo, Alex —replicó Abril, sarcástica.
—¡Ya basta! A la cama de una vez y ni se te ocurra levantarte tarde —dijo Leonor enérgicamente para terminar con la discusión.
Molesta, la recién llegada subió a su habitación. No quería levantarse temprano para ir a la escuela y mucho menos le había gustado la actitud de su tía y de su prima. Tendría que acostumbrarse, ya no había marcha atrás; la decisión de vivir con sus abuelos estaba tomada. Se tiró sobre la cama y, tras dar un suspiro, abrazó la almohada.
«¡No puedo creerlo! Me traen aquí solo para mantenerme fuera de lugar —pensó—. Ni hablar, tendré que ir a la escuela. Ha sido un cumpleaños raro, el más extraño que he tenido; aunque no sabría cómo clasificarlo, si el más emocionante o el más escalofriante».
Se acomodó en la cama y cerró los ojos. Los volvió a abrir y miró fijamente un peluche de poni que se encontraba justo frente a su cara.
—No confío en ti —le dijo al juguete. Lo escondió debajo del cobertor, al lado de los pies, bostezó y se durmió.




¡A Estudiar!
Por la mañana temprano, Leonor comenzó a tocar a la puerta de Abril de manera insistente.
—¡Abril, despierta! Te lo advertí, jovencita, ahora llegarás tarde a la escuela.
La joven, entre dormida y aferrándose al cobertor miró el reloj de la mesita junto a la cama y se restregó los ojos entre bostezos
—Pero si aún son las cinco treinta de la mañana.
—Tienes solo treinta minutos —exigió Leonor en tono amenazador.
—¿Y a qué hora comienzan las clases?
—A las siete de la mañana —contestó su tía y dejó de golpear la puerta.
La joven deseaba detener el tiempo para prepararse. Apenas salía de la ducha cuando su abuela entró sin pedir permiso; llevaba un paquete en las manos.
—Abril, te cosí este uniforme. Espero haberlo dejado justo a tu medida, le tomé las medidas a Alex —dijo, sacando un conjunto de ropa.
La chica observó incrédula la vestimenta que colgaba de las manos de Julia
—Gracias, qué lindo detalle de tu parte —dijo para no decepcionar a su abuela. «Pero ¡¿quieres que parezca la gemela de Leonor con eso?!».
—¡Póntelo, rápido!
La chica regresó al baño y se vistió con su nuevo uniforme de la escuela: ballerinas negras con calcetines blancos que sobrepasaban el tobillo; una falda a cuadros roja y negra con líneas blancas, que le llegaba a mitad de la tibia; una camisa de algodón con botones al frente en azul oscuro, con finas líneas blancas y rojas en el cuello y las mangas, larga y holgada.
—¡Te queda perfecto! —dijo la abuela.
«¡Para nada!», pensó Abril.
—Sí, gracias de nuevo, abuela.
—Apresúrate, que llegarás tarde.
—Pero la ciudad está como a cinco
millas.
—Son siete, querida, pero por ser tu primer día, el abuelo irá a dejarlas.
En la puerta, el abuelo y su prima Alex la esperaban con impaciencia.
—¡Ahhh! ¿Por qué tu falda es más corta que la mía? —exclamó Abril observando la ropa de Alex, que le quedaba ocho centímetros por encima de la rodilla, y el resto del uniforme a la medida.
—No es momento de quejarse por trivialidades —respondió Alex mientras se subía al vehículo.
—Abril, llevaré tu bicicleta en la parte trasera del auto —explicó el abuelo—. Me temo que no podré ir a recogerlas.
—¡¿Tengo una bicicleta?! —preguntó Abril, asombrada.
—Es una vieja bicicleta que tenía en la bodega. Ahora es tuya.
—Gracias, abuelo —respondió la menor de las nietas con una sonrisa.
—Considérala un regalo de cumpleaños, aunque, cuando tengamos más tiempo, iremos a comprarte una nueva —añadió. Abril se emocionó.
Durante el camino, echó un vistazo al lugar donde pasaría los siguientes días de su vida en bicicleta camino a la escuela; los extensos campos forrados de verde, y algún árbol diseminado, vestigio de que la extensa jungla que un día había abarcado el territorio.
Una vez en la escuela, mientras buscaban un lugar para dejar la bicicleta antes de entrar, Alex detuvo a su prima por el hombro
—Espera —dijo un tanto inquieta—. Entiendo que no quisieras venir a estudiar tan pronto, pero no pude hacer nada al respecto; hablé con el abuelo y no quiso escucharme. La vida ahí adentro —señaló hacia los pasillos— es más difícil de lo que mi madre y los abuelos quieren comprender; por eso te daré un consejo: es mejor que guardes un perfil bajo.
—¿Un perfil bajo?
—Sé que será difícil porque ¿quién no se fijaría en la chica nueva que llega a final del curso?, pero no es imposible. Una de las cosas que pueden ayudarte es usar el apellido Olmos en lugar del de Spring.
—¿Por qué usar el apellido de soltera de mi madre me ayudaría a tener un perfil bajo?
—En la ciudad todos conocen al abuelo, y eso te haría llamar la atención.
—¿Qué hay del siguiente curso? ¿Tendré que seguir usando ese apellido?
—Si haces bien las cosas ahora, cuando inicies el próximo curso serás una nueva persona y podrás comenzar todo desde cero.
—Me lo pensaré – dijo Abril después de una breve pausa. Alex le agarró el brazo a su prima.
—Aunque no lo creas, me importas, y quiero que todo te salga bien.
Al toque de la campana, Alex se adelantó para reunirse con sus amigas, quienes volvieron a mirar a Abril y luego se giraron como si hubieran visto un gato haciendo ruido en el basurero.
Tras preguntar a un docente dónde se encontraba su salón, Abril entró por la puerta de atrás para sentarse en un lugar vacío.
—¿Disculpa, puedo ayudarte en algo? —preguntó la maestra, provocando que todas las miradas se dirigieran a la chica.
—Creo que soy de esta clase —contestó Abril, avergonzada.
—No, tú no eres de esta clase —replicó la maestra en tono altanero—. Conozco a todos y cada uno de mis alumnos, y tú no eres una de ellos.
Cuando Abril tomó sus cosas y caminó en dirección a la puerta, el director apareció y, antes de marchase, dijo:
—Profesora Winkle, ella es la chica de la que le hablé la semana pasada.
—Oh, gracias, director, por decir lo que esta… señorita olvidó mencionar —dijo la maestra con hostil cortesía.
Las miradas de la clase se habían clavado en Abril.
—No tenemos todo el día para estarte admirando —dijo Winkle, sarcástica—, así que pasa al frente y preséntate para que comencemos la clase.
Abril dejó sus cosas sobre el asiento vacío y caminó al lado de la maestra
—Buenos días, mi nombre es Abril Spring. —Los alumnos murmuraron sobre su apellido y si sería hermana de Alex—. Tengo trece años, vivo con mis abuelos y…
—Suficiente, ve a sentarte —la interrumpió la maestra—. Esta clase es muy disciplinada —la miró con seriedad por encima del aro de sus gafas—, así que esperamos que te adaptes a ella muy pronto.
—Ra nuli —contestó la niña asintiendo con la cabeza.
Después de un corto silencio dudoso, todos rompieron en risas preguntándose qué habría querido decir la chica nueva con aquellas palabras. La profesora la miró de forma fulminante, y tras dar unos golpecitos en el escritorio para callar a la clase, le preguntó a Abril:
—¿Qué dijiste?
—Q-q-que sí, l-l-lo haré, profesora —contestó la chica, tartamudeando.
—Eso pensé —dijo Winkle dándole la espalda a la clase para comenzar a escribir en el pizarrón.
Abril se sentó y se escondió tras el libro de álgebra, aunque estaban en la clase de Geografía. Limpiándose la cara con las manos heladas, se preguntó mentalmente: «¿De dónde saqué eso? Y... ¿qué dije?».
—Qué hizo ¡¿qué?! —gruñía Alex detrás de la cafetería frente a sus amigas y una chica de un grado inferior.
—¡No estoy mintiendo, sí lo dijo! —insistía la más joven.
—¿Y qué vas a hacer ahora? —preguntó una de sus amigas.
—Haré que, hasta el último minuto de este curso, esa perdedora se arrepienta de haber dicho que es una Spring.
—Das miedo —comentó otra de sus amigas, con una gran sonrisa.
—Esa pobre ilusa no sabe en qué lío se ha metido. Jane, Karlene, tengan lista mi agenda.—Alex, ¿qué hago yo? —preguntó la chica del grado inferior.
—Annette, tú debes seguir observando y documentando todo lo que ella haga.
—Tendré listo mi celular en todo momento.
—Eres muy importante para mí desde ahora.
—¡¿Lo soy?! Entonces, ¿podré caminar junto a ustedes?
—No. —Se miraron—. Querida, si lo haces ella sabrá que eres una de mis amigas y ya no podrás ayudarme. —Alex tomó la mano de Annette.
—Lo entiendo —contestó Annette con voz nerviosa.
—Seguirás siendo mi amiga de incógnito, ¿sí? Por cierto, me gustan tus uñas. Algún día vas a decorar las mías. Hasta luego.
—¡Dijo que le gustan mis uñas! —celebró Annette cuando las chicas mayores se habían alejado.
Durante el almuerzo, Abril buscaba una mesa dónde sentarse cuando vio a una chica que parecía hacerle señas de que había un lugar libre; cuando iba de camino a ella, otra estudiante derramó aceite por donde iba a pasar. Al pisar el líquido, Abril se resbaló causando que la comida de su charola cayera sobre el uniforme. Provocó la risa de todos los presentes. Una joven que recién entraba a la cafetería se sentó junto a la chica que Abril había creído que le hacía señas.
—Día uno —dijo Alex a Jane y Karlene.
A la salida, después de la reprimenda de la profesora por llevar el uniforme sucio en las últimas clases, Abril buscó a Alex para regresar juntas a casa. Alcanzó a ver que su prima se subía a una camioneta junto a sus amigas. Cuando intentó ir tras ella, el automóvil arrancó.
—Dame ese uniforme, lo lavaré en seguida —dijo la abuela cuando llegó a casa.
—Subiré a cambiarme. Por cierto, ¿ya llegó Alex?
—Sí, la trajo Paula, la madre de Karlene; dijo que te había ido a buscar para que se vinieran juntas, pero que no te había encontrado. ¿Te perdiste en la escuela?
«¡Es una…!».
—Sí abuela, me tardé en encontrar la salida.
—Pero me alegra que no hayas olvidado el camino a casa.
—A mí también, a mí también.
En el segundo día de clases, cuando Abril entraba al salón de informática, uno de sus compañeros se acercó a ella.
—¿Ya tienes la aplicación en la que trabajaremos ahora?
—No, nadie me dijo nada.
—Ten. —Su compañero le entregó una memoria USB extraíble—. Yo tengo otra.
—Gracias, te la devolveré después.
—No tienes por qué —añadió con una sonrisa.
Cuando todos los alumnos se instalaron, Abril insertó la memoria en su computadora y, tras abrir un archivo, no solo su pantalla sino todas las de la clase se tornaron de color negro. Apareció un gif animado de un dibujo caricaturesco con una foto de Abril y el texto «soy la nueva, y soy cool, háblame». Todos se volvieron hacia Abril.
—Señorita Spring, acérquese al frente —dijo el profesor, molesto.
—Felicidades, novata, arruinaste mi trabajo final —murmuró un compañero mientras la chica caminaba.
Abril recorrió con la mirada el salón; cuando localizó al chico que le había dado la memoria extraíble, él negó muy serio con la cabeza.
—Señorita Spring, ¿puedo saber por qué hizo eso? ¿Y cómo? —preguntó el profesor en privado.
—Yo… no… no es mía.
—¿De quién es?
A pesar de que le daba la espalda a la clase, el rostro del chico se le vino a la mente.
—La encontré en el escritorio cuando entré al centro de informática.
—De acuerdo. ¡¿Quién fue el gracioso o graciosa?! —preguntó el maestro a los presentes.
—Ella. ¿No vio su cara? —contestó de forma burlona un alumno.
—Como no tengo clara la situación y no estoy de ánimos para jugar a ser Sherlock Holmes, me traerán un informe de diez páginas sobre la historia de las computadoras para la próxima semana.
—¡¿Qué?! ¡No es cierto! —se quejaron
todos.
—Desde la invención de la rueda, pasando por el descubrimiento de la electricidad hasta los últimos hallazgos en inteligencia artificial.
—¡No!
—Profesor, sí, fui yo —interrumpió
Abril.
—¿Cómo lo hiciste?
—Con un… ¿algoritmo?
—Frente y vuelto, a primera hora, una semana.
—La nueva es una torpe —murmuró uno de sus compañeros—. Mi fin de semana arruinado por esa niñata.
Durante el receso, Alex y sus amigas se encontraron con un chico detrás del gimnasio. Se habían asegurado de que no hubiera nadie cerca.
—Ahora tendremos que hacer un informe sobre la historia de las computadoras; no supone ningún problema para mí, pero todo el salón la detesta —explicó él.
—Tú le das un verdadero significado a la palabra genio —dijo Alex.
—¿Tienes mi pago?
—Aquí está. —Alex sacó una fotografía.
—¡Sandy Norton en ropa interior!
—Y está en el vestidero de las chicas.
—¡Alex...! —exclamaron sus amigas.
—Tranquilas —las calló la rubia.
—Si necesitas algo más, Alex, por una fotografía tuya…
—Por una mía tendrías que hackear el sistema policial de Japón; ahora, puedes retirarte.
—Tomaré eso como un reto.
—Au revoir.
—Alex, ¡¿cómo pudiste darle una foto de Sandy en ropa interior?! —le reclamó Jane.
—¡¿Y en los vestideros de las chicas?! ¡Ya no me siento segura! —añadió
Karlene.
—Seguirán seguras mientras estén conmigo; además esa zorra me la debía. ¡Que no se les olvidé!
—¡Es cierto!, te robó la atención de Simon en la clausura de soccer el año pasado.
—¡Intentó, querida! Solo lo intentó.
Esa tarde, mientras Abril enterraba la cabeza entre almohadas, recibió una videollamada de su madre.
—Cariño, ¿cómo estás? Me dijo tu abuelo que habías comenzado las clases allá.
—Sí, así es.
—¿Y qué tal te va?, ¿hiciste nuevos
amigos?
—Aún no, pero trabajo en eso —respondió de forma animada.
—¡Oye, memoria de pez! —Su hermano se acercó a la pantalla—. ¡Di que me autorizas a utilizar tu antigua habitación como un centro de juegos!
—¡No!
—Andy, ya hablamos de eso —dijo Elizabeth de forma
relajada.
—Pero, si ya vive allá, no necesita un espacio aquí. ¡Yo sí lo
necesito!
—¿Cuánto espacio necesitan tus consolas? —se mofó la madre.
—Papá dijo que me compraría una pantalla de noventa pulgadas si Abril decía que sí.
—¡No ha dicho eso! —dijo Elizabeth entre sonrisas.
—¿A ti no te lo dijo?
—¡No puedes hacer eso! —reclamó
Abril.
—Solo está jugando —la intentó calmar su madre—. Andy, tú ya tienes tu
recámara.
—Donde apenas caben mis amigos.
El timbre de la puerta sonó y Elizabeth fue a abrir mientras Andy discutía con su hermana.
—Cielo, debo colgar, olvidé que unos amigos de tu padre vendrían a cenar ahora y no he preparado nada —dijo Elisabeth al volver—. Andy, ¿podrías ir a buscar el número del restaurante de la última vez?
—Voy, mamá. Nos vemos, y ¡gracias por irte, cerebro de mosca, la casa se siente más confortable sin ti! —se despidió Andy.
Después de esa conversación, la joven se quedó pensativa durante un largo rato, como si el cielo falso la estuviera hipnotizando; hasta que su abuela interrumpió el trance para llamarla a cenar.
Un día, mientras Abril caminaba por el pasillo, un muchacho tropezó con ella por intentar atrapar un balón, provocando que ella cayera al suelo junto a los libros de ambos.
—Lo lamento —dijo el joven recogiendo los libros para entregárselos a Abril.
—No te preo… —Abril admiró la belleza del chico— cupes.
—De verdad, estoy apenado.
—Solo fue un accidente.
—De verdad, yo… ¿te importa si te acompaño hasta tu salón?
—¡No es necesario, estoy bien! —contestó sonrojada.
—Déjame hacerlo, quiero escoltarte; así evitaré que estos «rufianes» vuelvan a hacer de las suyas —insistió en forma atenta.
—De acuerdo —contestó la chica con una tímida sonrisa.
Abril estaba tan emocionada que no prestó atención al entorno, sentía que por primera vez desde que llegó ahí algo bueno le había pasado; no sabía quién era él, pero debía de ser popular. No solo era guapo, sino que todos parecían respetarlo por cómo les abrían espacio por los pasillos. Una vez en el salón, se despidieron.
Durante el resto de la clase, Abril pasó imaginando una infinidad de posibilidades: cómo podría encontrarse de nuevo con él, cómo la vería el resto de su clase si comenzaba a frecuentarlo… hasta que la maestra interrumpió su futuro de ensueño.
—Spring, continúa con la lectura —ordenó.
—Sí. —Abril se puso de pie y comenzó a hojear el libro.
—Página ciento sesenta y cuatro, último párrafo —susurró su compañera de al lado.
—«Él no estaba de acuerdo con las acciones tomadas hasta el momento; así que, con toda la furia de un semental en celo se abalanzó sobre su tierno amante para hacer…» ¡¿El qué?!
Sus compañeros rompieron en risas y comenzaron a silbarle de forma provocativa.
—¡Qué sucia! —le gritó una compañera desde el fondo del salón.
—Hubieras publicado tu número en aquel gif —susurró
otro.
—¡Orden! —exigió la profesora—. Abril Spring, sobra decir que este no es el lugar para hacer públicas ese tipo de… cosas.
—¡Señorita Winkle, este no es mi libro!
—¡Basta, no voy a permitir ese tipo de bromas en mi salón!
—De verdad,
yo…
—Estás castigada. Eres una vergüenza. Así como vas, no llegarás a ninguna parte.
Cada día de clase era un tormento para Abril. La chica buscaba cualquier excusa para distraerse y, cada vez que podía, se alejaba de todo y de todos. A la hora del almuerzo, se retiraba a las gradas de la cancha de soccer para comer sin que nadie la viera.
—Hey, novata, ¿qué haces en mi territorio? —le llamó la atención una joven con el uniforme desaliñado y maquillaje negro—. Yo lo vi antes que tú. —Se sentó a su lado.
—Lo lamento, me iré en seguida —dijo Abril recogiendo sus cosas.
—No seas dramática, tampoco te estoy echando. Siéntate, si estás aquí es porque eres una de las mías.
Abril no sabía cómo reaccionar a la actitud relajada de aquella joven.
—Vas a octavo, ¿verdad? —preguntó la chica de aspecto rebelde.
—Sí, ¿y tú? —respondió Abril.
—Undécimo.
—¿Ya almorzaste?
—No tengo hambre, no he venido a pedirte comida —respondió con indignación.
—Es que, si no habías comido…
—¿Acaso piensas que no tengo dinero para comprar mi propia comida? —Se inclinó sobre Abril, molesta.
—¡No, no era esa mi intención!
—El dinero me sobra, perra engreída.
—Lo siento, yo no
quise…
La joven comenzó a reírse a carcajadas, como burlándose de Abril.
—¡Debiste ver tu cara!
Abril se molestó y comenzó a recoger sus cosas de nuevo.
—No te vayas, solo fue una broma. ¿Cómo te llamas?
—Abril Spring, mucho gusto —contestó con leve sarcasmo.
—Kate Martin. ¿Y qué te trae por acá, Abril Spring?
—No soy muy popular que digamos.
—Así somos los intelectuales, no te desanimes.
—La verdad es que no me interesa, solo que… tampoco me agrada.
—Pues tienes que hacer que te agrade. —A lo lejos se escuchó la campana a la vez que el conserje se acercaba haciendo su ronda—. Nos vemos más tarde —dijo Kate antes de salir espantada.
Después de ese encuentro, Kate abordaba a Abril con frecuencia en los recesos o en el almuerzo. Descubrieron que tenían aficiones en común y comenzaron a simpatizar. Una tarde a la salida, cuando Abril desencadenaba su bicicleta, Kate se acercó a ella.
—¿Qué haces?
—¿Me estoy… yendo? —contestó con obviedad.
—Me refiero a que, ¿qué haces de tu vida en este momento?
—Me estoy yendo —respondió con énfasis.
—Eres una aburrida. Ven
conmigo.
—¿A dónde? —preguntó la chica subiéndose a su bicicleta.
—Sé más curiosa; y bájate de esa cosa, vas a viajar conmigo. Te espero fuera de la escuela.
Abril fue a dónde su prima, que conversaba con sus amigas.
—Alex, disculpa, ¿vas a la casa ahora?
—Sí —respondió de manera tajante.
—Diles a los abuelos que llegaré tarde, por favor.
—Lo que
sea.
—¡Gracias! Te debo una, prima.
Alex no respondió nada y continuó con lo suyo. A las afueras de la escuela, Abril se encontró con Kate, quien montaba una motocicleta ninja.
—Sube. —Kate le lanzó un casco a Abril.
—¿Y mi bicicleta?
—Regresaremos por ella después. Los del club de música se quedan hasta tarde, no es que vayas a dejar aquí tu «preciada» bicicleta.
—¡Esto es genial! —dijo Abril subiéndose al vehículo.
—¡Verdad!
—Mucho mejor que la vespa de Alex.
—¿Quién es Alex? —preguntó Kate al momento de
arrancar.
La primera parada fue en una estación de videojuegos; Kate era muy buena en ellos. Pasaron horas antes de que Abril se percatara del tiempo.
—Debería irme —dijo la chica a su «tutora».
—Qué aguafiestas; pero, antes, pasemos a comer algo ligero.
Las chicas fueron caminando a una hamburguesería donde Kate se encontró con varios amigos con los que se dedicó a charlar, dejando a Abril de lado.
—Kate, ya debo irme —insistió Abril después de un
rato.
—De acuerdo, ya nos vamos —contestó.
Momentos después, salieron del establecimiento para subirse al auto de unos amigos de Kate.
—¿Qué hay de tu motocicleta? —preguntó Abril.
—No le pasará nada. Vamos en el auto de Steven, llegaremos más rápido a la escuela.
—Pero…
—Vamos, ¡que se te hace tarde!
—Está bien.
Abril ya estaba asustada, pero no podía quedarse allí. Habían recorrido mucho en la motocicleta de Kate y, sin saber dónde se encontraba y sin dinero o un teléfono cerca, pensó que no tenía más remedio que adaptarse a ella.
—Bebé, no muerdo —dijo el conductor mientras Abril se subía.
La chica se limitó a sonreír de manera cortés.
—No mientras manejo —añadió él al arrancar con
brusquedad.
En lugar de dirigirse a la escuela, Steven condujo hasta una casa donde había una fiesta.
—¡Kate! —se exaltó Abril.
—Esta será la última parada, te lo prometo. Espéranos aquí y relájate un poco. Iremos a dejarte a tu casa.
Pero el tiempo transcurrió y Kate no volvía al auto. Abril se bajó y caminó en dirección a donde Kate y Steven se habían ido
—Una colegiala. ¡Qué bonita! —decían mientras la veían pasar—. ¿Estás perdida, amor? Yo puedo ayudarte.
Abril encontró a la joven junto a otros chicos y sin acercarse a ellos comenzó a reclamar.
—¡Kate, ya es demasiado tarde! ¿Podrías ir a dejarme y luego regresas a lo tuyo? No quiero molestar, pero van a castigarme.
Los muchachos comenzaron a reírse a carcajadas mientras Kate se acercaba a ella.
—Estoy por terminar, esto es muy importante.
—Si tenías algo que hacer, no me hubieras traído.
—Escucha, solo unos segundos más
y…
Una patrulla aparcó cerca y dos policías se acercaron; los chicos que se encontraban antes con Kate huyeron despavoridos y ella los siguió no sin antes arrojar una pequeña bolsa de plástico al uniforme de Abril. 
—¡Alto ahí, quédense con las manos en alto! —ordenó un agente. Abril fue la única en obedecer.
—¡Santo cielo, ¿dónde estará?! —preguntaba la abuela con preocupación.
—No lo sé. Llamé a Crowitts hace unas horas y dijeron que su bicicleta estaba allí, pero la buscaron por todo el campus y no la encontraron.
—¿Crees que le haya pasado algo malo?
—Esperemos que no Julia, esperemos que no.
El timbre de la puerta principal de la casa de los Spring sonó y Jonathan fue a atender de inmediato.
—¡¿Qué es esto?! —exclamó el abuelo ante su sorpresa.
Un oficial de la policía acompañaba a Abril.
—¿La conoces, Jonathan?
—Es mi nieta. Lleva horas desaparecida.
—¿Desaparecida? —preguntó el oficial—. La encontramos en una fiesta clandestina, con esto. —El oficial mostró una pequeña bolsa de plástico transparente que dejaba ver el polvo blanco que había en su interior.
—¡¿Drogas?!
—Cocaína, para ser exactos.
—¡¿Abril qué estabas haciendo con eso?!
—¡No es mío, lo juro!
—¿Puedo hablar a solas contigo, Jonathan?
—Seguro —contestó el abuelo intentando calmarse—. Abril, ve directo a tu habitación.
—Abuelo…
—Sin decir una palabra.
Abril miró en silencio, pero con furia a su prima justo antes de comenzar a subir las escaleras a zancadas. Después de una hora, Jonathan y Julia subieron a su habitación.
—¿Dónde te habías metido?! —preguntó el abuelo conteniendo su ira.
—No lo sé. Una chica me invitó a conocer la ciudad y…
—¡Te fuiste sin permiso de nadie y sin dar aviso alguno!
—¡Pero si le dije a Alex…!
—Alex dice que no te ha visto desde que salieron de casa esta mañana.
—¡Es una mentirosa! —gritó Abril, indignada.
—¡No metas a Alex en esto! —dijo Jonathan más que molesto.
—Abril, sabemos que eres una buena chica —intervino la abuela para calmarlos a los dos—, pero debes escoger mejor a tus
amistades.
—No es mi amiga —respondió decepcionada.
—¡Con mucha más razón no debías haberte ido con ella! —exclamó Julia.
La chica no sabía qué decir; hubiera querido defenderse alegando que la habían obligado, que sí tenía buenas amistades, pero nadie le exigió hacerlo; la verdad era que no tenía a nadie.
—A partir de este momento, estás castigada —ordenó el abuelo—. Todos los días debes estar aquí a las tres de la tarde; y los sábados te quedarás encerrada en tu habitación, por lo que resta del curso.
—¡Aún faltan dos meses! —se quejó
Abril.
—Eso es todo, jovencita.
—¡No puedo creerlo! —gruñó desplomándose sobre el colchón.
Cuando salieron de la habitación, Alex se acercó a Jonathan.
—Es lo correcto, abuelo. —«Se lo merecía. Esa perdedora no tenía que haber dicho que somos de la misma familia», pensó.




Bienvenida a casa
Cada día que llegaba de clases, Abril subía a su habitación sin dirigirle la palabra a nadie; pasaba el tiempo acostada en su cama, viendo hacia el techo blanco. La segunda semana de castigo no soportaba estar encerrada, sentía como si hubiera cumplido una cadena perpetua en prisión; comenzó a idear un plan para escabullirse.
Todos los sábados, la familia salía de compras a la ciudad y no regresaban hasta el anochecer; era una costumbre de los abuelos. La chica esperó a que Jonathan, Julia y Alex salieran de casa; Leonor se quedó para «vigilar» a Abril. Después del desayuno, la chica se preparó unos sándwiches.
—Tía, me llevaré el almuerzo a la habitación para que no te molestes en preparar algo para mí —dijo Abril. Leonor gruñó algo entre dientes y salió de la cocina.
Tras crear un muñeco de almohadas, Abril se las ingenió para bajar por el árbol que quedaba cerca de la ventana. Con su almuerzo y una botella con agua en la mochila, se subió a la bicicleta. Como no podía ir a la ciudad, porque corría el riesgo de que sus abuelos la vieran, se dirigió a la jungla.
Pedaleó y pedaleó con fuerza y sin rumbo; solo seguía los latidos de su corazón, que parecía salírsele del pecho debido a los sentimientos que había estado guardando: ira, miedo, desesperación… Cuando tomaba mayor impulso, tropezó con una piedra enterrada en el suelo, que hizo que cayera al lodo. El golpe la hizo reflexionar. Se puso de pie, levantó la bicicleta y decidió caminar más tranquilamente.
Llegó a una parte de la jungla que no muchas personas conocían. Hacía muchos años desde que una persona ajena al paisaje circulaba esos rumbos. Era un lugar hermoso y mágico, con una abundante y cristalina cascada que se deslizaba por una elevada roca cubierta de musgo; el agua terminaba en una poza circular que tenía los bordes cubiertos por rocas y, curiosamente, no rebalsaba. Aquello le pareció imposible. El lugar se hallaba escondido entre los árboles más grandes y viejos de la jungla, que la cubrían hasta del mismo sol; apenas unos rayos débiles lograban penetrar las frondosas ramas y les daban un brillo especial a las frescas aguas. La zona se mantenía siempre con un clima agradable.
Atemorizada por un mal presentimiento, pero, curiosa, Abril se acercó a la orilla. Cuando se asomó lo suficiente como para ver su reflejo en aquellas limpias aguas, distinguió un agujero en el fondo y, sin pensar en lo que hacía, se dejó caer. Se sentía extraña, como si la sangre de sus venas corriera con fuerza; advirtió unas figuras labradas en las paredes de la poza. El agujero la atrajo y los labrados brillaron. Una misteriosa y fuerte corriente la succionó; por más que intentó nadar para librarse, el agujero la absorbió. La corriente del agua la condujo por un extraño túnel que terminaba en una pequeña fuente, dentro de un recinto subterráneo.
Había un anciano parado firmemente, que portaba un báculo de madera en la mano derecha y una antorcha en la izquierda; tenía barba y cabellos largos, tan blancos que parecían de algodón; era alto y delgado; su piel parecía tostada por el sol y vestía ropas tribales antiguas.
—Wukone, Uglor —dijo el hombre, con una voz muy solemne mientras se inclinaba.
Recuperando la respiración, Abril preguntó:
—¿Qué me sucedió? ¿Dónde estoy?
—Veo
que
no
lo
recuerdas
todavía
—dijo
el
anciano.
Estás
en
el
templo
de
la
Esmeralda —Señaló a sus espaldas, hacia una especie de habitación irregular con paredes de roca cubiertas de enredaderas, musgo en el suelo simulando una especie de alfombra y el techo adornado con asombrosas
estalactitas.
—¡¿Qué?! ¿El templo de la esmeralda? ¿Qué es eso? A propósito, ¿quién es usted? —preguntó mientras se incorporaba.
—Soy el guardián del templo. Mi nombre es Xshocré, y estaba esperándote, Uglor.
—¿Me estaba esperando?, ¿a mí?
—Así es, Uglor.
—¿Acaso todo lo que dice lo termina con esa palabra? ¿Qué significa?
—Es tu nombre.
—¡Cómo cree! Yo me llamo Abril Spring. Y… ¿por y para qué me estaba esperando?
—Es la hora.
—¿Para la… función? ¡Ah, espere, ya entiendo! —dijo la chica con una voz animada—. Este es uno de esos parques turísticos, ¿cuál es el tema? ¿Uglor?, ¿pero qué es eso?
—Te lo dije antes —contestó el anciano, comenzando a molestarse—: estás en el templo de la Esmeralda.
Una pitón, dos iguanas, un enjambre de mosquitos y unos cuantos murciélagos se acercaron a ellos para confirmarle a Abril que no estaba en un parque temático.
—¡¿Dónde estoy?! —gritó la joven mientras caía sentada por el pánico.
—Sígueme —dijo Xshocré, resignado.
El anciano misterioso dio la vuelta y comenzó a caminar a paso lento pero firme. Abril pensó que era peor quedarse sola, así que se armó de valor y decidió ir tras él; a su paso, los animales le abrían camino. El anciano entró en una especie de corredor. Se escuchaba el sonido de agua corrida, pero no se veía una señal de filtración en aquellas paredes hechas de piedra sólida, con una superficie casi plana, que tenían escrituras labradas en ellas. La chica no entendía el significado de aquellos símbolos a pesar de tener la sensación de que le resultaban familiares. El anciano se detuvo ante una enorme roca sólida, alzó el báculo y dijo:
—Umaja kayan zké Uglor sigre onchatu.
Las puertas comenzaron a moverse solas. Entraron en una habitación enorme, donde destacaba una especie de altar: una plataforma semiovalada rodeada de gradas; en la cima, un trono esculpido en piedra y con suaves cojines de color verde; en la pared de detrás, relieves de oro con forma de árboles, plantas, flores y animales, con más signos escritos. En lo más alto se encontraba una piedra preciosa en forma de óvalo, de doce centímetros de largo y siete de diámetro.
—¡¡¡Wow!!! —fue lo único que pudo decir Abril mientras perdía el miedo y entraba en un estado absorto.
—Pon mucha atención a lo que te diré —comentó Xshocré, llamando su atención—. No es ningún juego, todo es real. El cuerpo humano se compone de una diversidad de elementos, algunos de ellos observables en mayor o menor medida: carbono, agua, oxígeno, calcio… Pero su existencia es efímera. La interacción de estos elementos le permite al hombre alcanzar un grado de conciencia capaz de reconocerse a sí mismo y a su entorno. Sin embargo, esto es solo un contenedor, un canal para otros elementos más esenciales.
»Existe también el espíritu, que trasciende todo razonamiento corporal; supera la ilusión del tiempo, crea y destruye, transformándose en cada ciclo continuo. A cada uno de estos ciclos, la humanidad lo ha llamado vida. Algunos lo niegan, otros alcanzan a reconocer de manera somera, y algunos pocos descubren con más detalle esta dinámica —explicó—. Al iniciarse cada ciclo, vuelve la oportunidad de alcanzar una armonía; por eso, el nuevo cuerpo comienza a experimentar la vivencia de interacción con este mundo con una perspectiva neutral.
»En lo más intrínseco de la existencia individual, siempre hay vestigios disonantes de cada uno de los ciclos anteriores. Ellos nos permiten regresar a un punto en que es necesario concentrar nuestra atención para realizar un cambio que nos permita acercarnos más a esa armonía. A esto lo llaman vidas pasadas. Pero tú eres una excepción en este flujo. Al principio de la vida en este planeta, y me refiero a su ciclo actual, existían seres que podían interactuar con su entorno de una forma menos limitada que la de un humano; en esencia, eran espíritu. Tú eres uno de esos espíritus.
—Espere un segundo —lo interrumpió Abril, que lo miraba entre incrédula y confundida—. No entiendo de qué se trata todo esto; yo tengo calcio, hierro, agua… y tengo otras cosas más; pero eso de tener un espíritu que…
—Tú no tienes un espíritu, eres
un espíritu; el poseedor de la
Esmeralda.
—¿Lo soy?
—Así es. Los componentes de tu cuerpo físico actual son solo un medio que, como espíritu, has decidido adoptar en este momento.
—¿Y a dónde quiere llegar con todo esto?
—Un mal indescriptible se aproxima, y tú eres una pieza fundamental que decidirá su resolución; pero una gran parte de tu esencia está dormida, Uglor, y es necesario que despiertes.
Tras escuchar las palabras del anciano, la chica se sintió como si tuviera un hueco en el pecho que se expandía, helándole la piel; le daba la sensación de que los latidos de su propio corazón resonaban con un eco profundo, ensordeciendo los oídos. Se secó con las manos frías el repentino sudor de la frente y recordó el extraño sueño de su cumpleaños. Volvió a escucharlo, tan claro como si le estuvieran susurrando directo al oído: «Despierta, Uglor». Abril se tapó los oídos con las palmas de las manos, alcanzando a halar sus cabellos con los dedos, mientras repetía con suavidad:
—No, no, no, no, otra vez no. ¿Por qué me sucede esto a mí?
—Es tu decisión, Uglor --dijo el anciano dirigiendo la mirada hacia la atormentada chica--. Despertar o no despertar.
La joven le devolvió la mirada y se percató que no era el anciano el que emitía la espeluznante voz.
—¿Quién eres? —preguntaba Abril buscando con la vista por todos lados—. ¡¿Qué quieres de mí?! —Lo único que obtenía a cambio eran las mismas palabras: «Despierta, Uglor».
Abril corrió en dirección de la puerta, pero se cerró más rápido de lo que se había abierto; la chica golpeó de manera insistente la fría y sólida roca, pidiendo auxilio, aunque en el fondo sabía que nadie además del hombre ahí dentro podía escucharla.
El anciano le dio la espalda para contemplar el altar.
—Debes decidir ahora, Uglor —insistió con serenidad.
Abril comenzó a arañar la puerta queriendo escapar, intentando convencerse de que solo era un mal sueño; pero aquella exigente voz que le erizaba toda la piel era tan real…
—Uglor, ¡es hora de despertar. ¿A qué estás esperando, Uglor?
—No hay nada malo en mi cabeza. Esto no está pasando, no está pasando —se decía, intentando tranquilizarse; pero aquella temible voz parecía no querer callarse.
—Nadie puede obligarte, Uglor —dijo el anciano en tono apacible, sin mirarla.
—¡Sikfoilxu Uglor! —resonó la intrigante voz con más fuerza que nunca; Abril cayó sobre sus rodillas y se quedó inmóvil durante un rato.
Xshocré volvió los ojos hacia la chica, que se levantó despacio; temblando, extendió la mano como queriendo alcanzar al anciano y, tras dar un par de pasos, dijo con una tenue y quebrantada voz: 
—Quiero despertar… —Cayó al piso y cerró los ojos.




Sí, es Real
Unos suaves rayos del sol matutino se colaban por la ventana de la habitación de Abril. El sonido de la perilla queriendo abrir la puerta a pesar del cerrojo despertó a la chica, quien se levantó para abrir. Se encontró a su abuela.
—¿Vas a desayunar ya? —preguntó la abuela—. Se te hace tarde para ir a la escuela.
—¡¿A la escuela?! —dijo Abril adormilada—. ¡Pero si hoy es…!
—Lunes, cariño.
—¡¿Lunes?! —exclamó casi furiosa—. ¡No puede ser! Ayer…
—Ayer dormiste todo el día, intenté despertarte para que comieras algo, pero no pude. Tu abuelo se preocupó, pero, al escuchar tus ronquidos, supimos que solo estabas dormida.
«Entonces, todo lo sucedido en la selva se trató de un sueño».
—¡Apresúrate, hija, o vas a llegar muy tarde! —insistió su abuela mientras bajaba las
escaleras—. Alex ya se ha ido.
Abril cerró la puerta y se preparó para ir a la escuela, pero llegó tarde. La profesora Winkle mandó a Abril con el director, quién pensó que la falta no había sido tan grave y era la primera vez que la cometía; pero a la maestra no le agradaba mucho la chica así que insistió tanto que el director encargó a Abril hacer la limpieza de un par de pasillos.
Mientras pasaba el trapeador, se sumió en su pensamiento; recordaba con claridad aquel sueño.
Una palmada en el hombro izquierdo le hizo pegar tremendo brinco.
—Disculpa —dijo una chica de cabello castaño y rizado—, no fue mi intención asustarte.
—Es que creí que eras… la profesora —dijo Abril con una sonrisa avergonzada.
—Sí, da miedo.
—¿Puedo ayudarte en algo?
—La verdad —contestó la chica un tanto sonrojada—, a pesar de que no conversamos mucho en clase, me preocupé por ti, y quería saber si de verdad ; como no llegaste a la primera clase, pensé que no habías venido hoy.
—Oh. Pues, sorpresa, aquí estoy.
—Me da gusto que hayas venido —prosiguió con una sonrisa. Abril estaba
extrañada—. Es que escuché a Alex decir que te habían castigado por lo de hace unos días, y que estabas tan deprimida que no saliste de tu habitación en todo el día de ayer.
—No fue la gran cosa. No dormí la noche del sábado, y sí me desperté ayer, pero nadie se dio cuenta. —«Eso suena creíble, hasta para mí».
—Oye, tengo que regresar a clases o la señorita Winkle se pondrá furiosa.
—Sí, no querrás terminar limpiando pasillos.
—¿Nos vemos a la hora del receso?
—De acuerdo.
—Estaremos frente a la fuente.
«¿Estaremos?».
Durante el receso Abril, se sentó al lugar indicado, sola; todos parecían ignorarla como de costumbre, incluso su prima; sobre todo, su prima. Un par de minutos antes de que tocaran la campana para volver a clases, la chica de cabello castaño y rizado se acercó y le dijo:
—Lamento la tardanza, pero tuvimos que quedarnos en el laboratorio de ciencias un poco más de lo esperado.
—Tranquila, entiendo —contestó Abril con una
sonrisa.
Otras tres chicas se acercaron a ellas.
—Aún no nos hemos presentado formalmente. Mi nombre es Collet Gray, y ellas son…
—Mayenci Young —dijo otra.
—Berta Trevino.
—Joyce Elliot.
—Mucho gusto. —Abril se puso de pie para saludarlas—. Yo soy…
—Abril Spring —dijeron las cuatro chicas al unísono.
—¡Oigan, eso no es justo! Yo ya sabía sus nombres, pero dejé que me los
dijeran.
La campana sonó en ese momento y todas debían regresar a clases.
—Es una lástima, no podremos seguir charlando —se quejó Collet.
—Abril, iremos a comer algo al finalizar las clases, ¿quieres venir con nosotras? —la invitó Mayenci.
—Me gustaría mucho, pero estoy castigada.
Las cinco se desanimaron un poco.
—Aunque, el abuelo no dijo nada de recibir visitas —comentó Abril.
—¡¿Podemos ir a tu casa?! —preguntó Collet.
—Nos iremos contigo entonces —añadió
Berta.
—Nos vemos a la salida —se despidió Collet.
Cuando Abril regresó a su casa, el abuelo estaba fuera por asuntos de negocios, pero la abuela permitió que las chicas se quedaran un rato con Abril, e incluso les preparó refrescos y galletas.
—No sabía que vivieras tan cerca de la jungla —dijo Mayenci.
—¿Ya han ido a la jungla? —preguntó Abril.
—En este lugar, ¿quién no vive cerca de la jungla y ha ido a ella? —observó Joyce.
—No a esta zona —dijo Mayenci—. No muy lejos comienza un área reservada.
—¿Y tú ya has visto al tigre? —preguntó
Berta.
—¿Cuál tigre? – preguntó Abril, asustada.
—No hay tigres en esta jungla —aclaró Joyce.
—No les hagas caso, Abril —dijo Collet—. Solo es un rumor popular de que un tigre ronda la jungla.
—Solo hay jaguares, monos salvajes o tapires, pero no tigres.
—¡Pero es verdad! Mi tío dice que lo vio —afirmó Mayenci.
—¡Sí, son familia! —exclamó Berta cogiendo una foto del estante e interrumpiendo la conversación.
—Somos primas —aclaró Abril quitándosela de las manos—. El padre de Alex era el hermano de mi padre.
—¡¿Primas?!
—Sí.
—Sus madres deben de ser muy diferentes… Oh, lo siento.
—No es ofensa. Sí, son muy diferentes en todo aspecto.
—¿Y han celebrado alguna festividad a menudo? ¿Navidad, Año Nuevo, cumpleaños?
—Estoy comenzando a pensar que viniste solo por ella.
—No, disculpa, es solo curiosidad.
—Descuida, ninguna de nosotras sería capaz de hacerte algo como…
—¡Joyce! —la calló Mayenci.
—¿Como qué? —preguntó
Abril.
—No es secreto que, si no le agradas a Alex, pueden pasarte cosas… desagradables —dijo Collet tras un breve silencio.
—Sin importar que sean familia —añadió Joyce antes de que las otras la chitaran.
—Sabemos que muchos de tus «incidentes» han sido obra de ella —continuó Collet.
Abril permanecía calmada.
—La memoria que te entregó Abner Lee, el aceite que derramó Noreen Wex, los ingredientes equivocados en Química de Nancy Neal, la «pérdida» de tu trabajo de Biología por Gabon Shelley, los rumores sobre el conserje que «le dijiste» a Lora Hayden,
el «choque accidental» con Simon
Reevers…
—Ya te entendí ¿sí? Pero no me extraña, es Alex. Aunque lo de Simon Reevers si me dolió. ¡Me refiero al choque! —aclaró Abril, sonrojada ante las miradas interrogativas de sus compañeras—. Esa caída sí me dolió.
—Incluso, lo de Kate Martin —finalizó Collet.
—Espera un segundo… ¡Qué tonta soy! Si las dos van a undécimo grado. Es imposible que Kate no conozca a Alex.
—Abril, ¿quién en todo el colegio no conoce a Alex? Pero ese no es el caso.
—¿A qué te refieres?
—Kate se graduó hace dos años.
—¡¿Qué?! —exclamó Abril sin ocultar su enfado—. ¿Quiere decir que…? ¡Esa m… mala mujer lo planeó con toda la intención del mundo!
—¿Y no que la conocías? —dijo Joyce sarcástica.
—Justo cuando pienso que no puede llegar más lejos, ella supera el borde de mi paciencia.
—Sí, te comprendemos muy bien —añadió Mayenci.
—¿Puedo pedirles un favor? —continuó
Abril.
—Claro —contestó Collet.
—Dejemos de hablar de esto y ya no lo mencionen en voz alta, no quiero que la madre de Alex o mi abuela nos
escuchen.
—Al contrario. ¡Lo que deberías hacer es gritarlo! —dijo Joyce elevando la voz.
—¡Oye! —la calló el resto.
—Lo siento, es que no soy buena dejando que pasen sobre mí —contestó tranquilamente.
—Quizás sea mejor que nos vayamos —sugirió Berta.
—Sí, debemos continuar con las tareas —la apoyó
Collet.
—Gracias por todo, Abril —se despidió
Mayenci.
—Son unas cobardes —musitó Joyce.
Las compañeras de Abril se despidieron de ella y de su abuela, dejando que la joven recordara su condición de castigada.
El resto de la semana pasó inadvertida para Abril. Cada día se levantaba a la misma hora y seguía la misma rutina; aunque por ratos se quedaba perdida en sus pensamientos, en clase o mientras hacía las tareas, recordando aquel sueño, como si lo hubiera tenido la noche anterior.
Al llegar el sábado, Abril esperó a que su familia siguiera la costumbre de la semana. Cuando el auto del abuelo partió llevando a todos excepto a Abril y Leonor, la chica se escabulló de nuevo, utilizando el árbol de tilo como escalera. Tomó su bicicleta y se dirigió a la jungla. Aunque insistía en que lo que había pasado una semana atrás había sido un sueño, siguió por el mismo camino que la última vez.
«Es como si ya hubiera pasado por aquí. ¡Es exactamente igual que cuando dormía!», se dijo. Cuando volvió a tropezar con la misma roca, su admiración se salió de control.
—¡Increíble, he visto mi futuro en sueños! —exclamó en voz alta—. ¡Solo espero que el resto no sea real!
Se incorporó y se limpió el polvo de la ropa. A lo lejos, los rayos de sol se colaban entre las copas de los árboles y se escuchaba el golpe del agua cayendo por la cascada. 
—¡No es verdad! —dijo mientras corría en dirección del sonido.
Tal como lo había imaginado, se hallaba junto a la poza que nunca rebalsaba. Con un nerviosismo apoderándose de su cuerpo, dijo señalando al agua:
—¡Esta vez no! Ni creas que te seguiré el juego. Es más, me voy en este mismo instante.
Al darse la vuelta, su camino quedó obstruido por una barba blanca, provocándole tal susto que le hizo retroceder hasta ver la imagen completa del anciano que cuidaba de aquel lugar.
—Has tardado en regresar, Uglor —dijo el misterioso hombre de voz ronca.
—Debo estar alucinando —murmuró la chica cayendo al
suelo.
—Levántate de una vez, que no es hora de estar jugando —ordenó el anciano.
—¡A mí ninguna alucinación me grita! —contestó la chica poniéndose en pie.
—Debes comenzar a entrenar.
«Se ve bastante real. Jamás había tenido alucinaciones. ¡Pero tengo el control de mi mente, así que lo haré!».
Abril retrocedió unos pasos para tomar impulso y corrió en dirección al anciano, pensando en atravesarlo. El hombre se hizo a un lado extendiendo el báculo que siempre cargaba para que Abril se golpeara contra él.
—Las alucinaciones se mueven rápido —dijo tras caer al suelo de nuevo. Se sujetó el estómago.
—No soy una alucinación, y te diré esto por última vez: ¡no es hora de estar jugando!
—¡¿Y quién está jugando!? Yo solo intento regresar a mi casa.
El anciano la observó minuciosamente y pensó: «Es imposible que haya olvidado su decisión, a no ser que… estuviera equivocado». Sembró el báculo justo en frente de ella y le preguntó—: ¡¿Eres tú el verdadero Espíritu poseedor de la Esmeralda Sagrada?!
—¿Qué si soy el espíritu…?
—¡Contesta sí o no!
—No lo sé. Eso fue lo que usted me dijo la última vez.
—Entonces, sí lo recuerdas…
El anciano le dio un golpe a Abril con su báculo justo en la cabeza.
—¡Oiga, ¿por qué me golpea?! —preguntó Abril sobándose la cabeza.
El anciano, sin responderle, se dirigió a la orilla de la poza para sentarse a meditar unos segundos.
—A partir de ahora comenzarás a recordar tu verdadera naturaleza.
—¿Mi naturaleza? Soy una persona, y mi nombre es Abril Spring, soy…
—Estoy hablando de tu verdadera esencia, no la forma humana que has adoptado.
—¿Mi verdadera esencia?
Xshocré se puso de pie y se acercó a Abril para tocarle la frente con el dedo índice; la chica cerró los ojos y se concentró en las palabras del anciano:
—Aún en tu letargo, tu subconsciente decidió tomar forma moldeando carne, hueso y mente; al hacerlo, se dejó llevar por el calor humano y encerró tus recuerdos en lo más profundo de tu ser. Es hora de que despiertes, pero tu forma humana lo impedirá, por lo que tomará algún tiempo para que recuerdes y desarrolles tu poder.
—¿Y qué debo hacer? —dijo la joven casi en trance.
—Yo te mostraré el principio del camino.
El anciano regresó a la orilla de la poza y se sentó. Cruzó las piernas y cerró los ojos.
—¿Cómo llegaste hasta aquí? —preguntó con
calma.
—En la bicicleta —contestó la chica, recuperando la compostura.
—No pregunté «en qué», sino «cómo».
—Pues déjeme terminar —prosiguió Abril, molesta—. Tropecé con una roca, al igual que la vez pasada; comencé a ver los árboles y escuché la cascada. Me dio curiosidad y caminé hasta aquí.
—¿Qué te trajo a la jungla?
—Oiga, no sé en qué momento se interesó por volverse mi terapeuta, pero no me siento cómoda con el rumbo que está tomando esta conversación. Creo que es hora de despedirme
y…
Cuando Abril tomó sus cosas para retirarse, un estruendoso rugido a sus espaldas le hizo ponerse a la defensiva; al girarse para ver a la bestia que la acechaba, se encontró con un pequeño mono que la miraba fijamente. Tras tomar algo de valor, dio un par de pasos a su derecha para rodear al animal, pero él avanzó hasta colocarse frente a ella; Abril caminó hacia la izquierda y el animal le bloqueó el paso. Intentó evadirlo un par de veces más, hasta que el mono volvió a hacer su característico sonido provocando que a la chica se le pusieran los pelos de punta.
—De acuerdo —continuó la joven—, vine a la jungla porque me han castigado y si voy a la ciudad mis abuelos se darán cuenta de que me he escapado. ¿Feliz?
—¿Qué hiciste para encontrarte en tal situación?
—Debería tener un sillón —dijo Abril, sentándose en la grama—, así podría imaginar que estoy donde el loquero. Me castigaron por ser una estúpida —respondió tras un profundo suspiro—. Desde que vine a este país, me he sentido como si estuviera en una galaxia diferente; todo es tan extraño y confuso… Creí que, si empezaba desde cero, podría crear a una nueva yo, que aquí conocería gente diferente con la que pudiera… hacer verdaderos amigos. No estoy diciendo que los que tenía en mi antigua ciudad fueran malos, porque al menos no me hacían arrestar, pero…
»No. Desde siempre mi vida se ha sentido vacía. Cualquier relación me parece tan… superficial. A veces, me siento tan sola que pienso que si muero a nadie le importaría, que el mundo seguiría igual con o sin mí, y comienzo a llorar. De verdad, de verdad quisiera, encontrarle un sentido a todo esto, pero ni siquiera sé por dónde comenzar a buscar.
Después de una pausa, Xshocré se dirigió a ella en tono compasivo.
—Sientes que no perteneces a este mundo, porque no eres de este mundo. Aún no has desarrollado la esencia de tu naturaleza. Eso que quieres encontrar, está más cerca de lo que puedes ver ahora; pero es natural tener miedo, de lo contrario no podrías cumplir el propósito para el que has venido. No tienes que apresurarte, tu camino apenas comienza.
Abril levantó la vista y se perdió mirando al cielo. Unas gruesas gotas de agua cayeron sobre su rostro. La joven reaccionó, se incorporó y tomó sus cosas.
—Debo irme —dijo con melancolía.
El anciano no respondió y continuó en su estado meditativo. Antes de emprender su camino, Abril frenó el impulso al ver al mono, pero esta vez se aferró a su bicicleta y pedaleó con energía, alejándose con rapidez.
Al abrir los ojos el día siguiente, Abril sintió una gran conmoción. Las palabras del anciano le daban vueltas en la cabeza. Se hacía a la idea de que se trataba de un loco cualquiera. ¿Por qué un hombre de esa edad vivía solo en medio de la jungla y en esas condiciones? Pero la calidez que había percibido en él jamás la había sentido antes y pensaba que quizás podría lograr algo si lo escuchaba.
Esa semana fue difícil para la chica. Los proyectos escolares y el resto de tareas parecían haberse acumulado y, como no había recibido las clases de ese curso desde el inicio, debía ponerse al tanto de varios temas que no había estudiado en su anterior escuela. Además, Annette Lynn se había tomado la tarea de perseguir a Abril para criticar lo que hacía o ponerle quejas a la profesora, y se había vuelto todo un fastidio.
El siguiente sábado, Leonor debía ir a la ciudad, y los abuelos decidieron que, a modo de prueba, dejarían a Abril sola. La chica daba vueltas alrededor de la casa; se echó a dormir en un sofá, pero como no pudo conciliar el sueño por mucho rato, probó a dormir en distintos lugares, el cuarto de sus abuelos, el estudio, incluso en las gradas y hasta en la mesa de la cocina. Ni siquiera le apetecía utilizar algún aparato electrónico. En el transcurso del día, sintió un enorme deseo de escaparse a la jungla; sería más fácil, ya que saldría por la puerta principal. Pero cuando estaba a punto de marcharse, decidió regresar al interior de la casa.




Calentamiento
Una semana más pasó, una semana monótona. El quinto sábado de su castigo, en cuanto todos se hubieron ido, Abril se retorció dubitativamente en la cama, procurando ocupar su mente en trivialidades para distraerse mientras veía el techo o por la ventana; sintió el dolor del vacío en el pecho y cerró los ojos para intentar dormir, pero no pudo. De un impulso, se levantó a por sus cosas. En el trayecto hacia la jungla, se decía: «Aún no estoy segura de qué es lo que estoy haciendo. No estoy convencida de que lo que pasó allí fuera real. Además, creo que olvidé el camino, ¿por dónde estaba? Siempre me pierdo. Es que este lugar es tan inmenso y confuso… pero ¡creo que es por la izquierda!».
Siguió su curso y de nuevo tropezó con la piedra de las veces anteriores.
—¡Ouch! ¿Por qué siempre en el mismo lugar? Por lo menos, esto me indica que voy por el camino correcto.
Cuando llegó a la poza, se preguntó cómo entraría al templo. Tras dejar su bicicleta a un lado, se fijó en las ondas del agua que formaban la caída de la cascada; miró a su alrededor y comenzó a gritar:
—¡Anciano!,
¡anciaaaaanoooo!
No obtuvo respuesta por un largo rato. Se sentó en la grama y comenzó a recoger piedrecitas. Se puso de nuevo en pie y las arrojó al agua.
—¿Tengo que sumergirme otra vez allí? Si vuelvo a casa con la ropa mojada, sospecharán
de
mí.
Si
encontrara
al
anciano… ¿Cómo se llamaba?, ¿Scroll?, ¿Shushié?, ¿Paté?, Aaahmm...
Abril sintió un golpe en la parte posterior de su cabeza y, al girarse para ver quién había sido el que se lo propinó, corroboró su sospecha.
—Me llamo Xshocré —dijo el anciano en un tono imperturbable.
—¡¡Ouch!!! Ah, ¡sí, eso era! Je, je.
—Has venido temprano hoy, Uglor.
—Sí, tenía que convencerme. Creo que tres veces no puede ser una coincidencia ¡Este lugar sí
existe!
—Claro que existe, y sé que no es fácil para ti asimilarlo; pero, si no lo haces ahora, tu entrenamiento se postergará y eso podría ser peligroso.
—¿Entrenamiento?
—Lo iniciaras a partir de hoy. Pero antes necesito saber qué es lo que recuerdas de tu vida antes de tomar la forma humana.
—Aaahmmm… ¿mi nombre es Uglor?
Xshocré le dio otro golpe en la cabeza con el báculo y se dirigió a ella en un tono más rígido.
—¡No hagas trampa! Eso lo sabes porque te lo he dicho
yo.
—¡Ya deje de golpearme la cabeza! ¿Cómo voy a recordar algo si me deja en la luna con tantos golpes? Ya le dije lo único que sé y, si no es suficiente, ¿qué quiere que
haga?
—Ya veo. No recuerdas nada. Entonces, dime, ¿qué sabes hacer?
—Galletas de avena, pastel de vainilla, nadar, montar bicicleta, una variedad de chistes, bueno, no muchos…
El anciano se masajeó la frente; sabía que otro golpe solo empeoraría las cosas.
—Parece que tendremos que comenzar desde cero —dijo Xshocré después de pensar unos segundos—. El trabajo será más duro de lo que creí. Pero comenzaremos por lo básico.
—Eso se oye
bien.
—Comienza con trescientos —dijo Xshocré arrojándole un lazo a Abril.
—¿Saltar la cuerda?
—Trescientos saltos. Puedes escoger el estilo que quieras.
—¿Así se despierta a los espíritus?
—A algunos, sí —respondió antes de hacer un gesto con la mano para animarla a iniciar. Abril comenzó a saltar—. Cuéntalas en voz alta —añadió mientras se sentaba a leer un libro que había sacado quién sabe de dónde.
—Cinco, seis, siete…
Al cabo de un rato, la chica se encontraba exhausta y aún no había llegado ni a la mitad de la meta.
—Ciento… dieciocho, ciento…
—Puedes dejarlo —indicó el anciano—. Ahora haz cincuenta abdominales.
—¡¿Qué?!
—Apresúrate. Si dejas que se te enfríe el cuerpo, te va a doler más.
—¿Y ni siquiera me va a prestar una toalla para recostarme en el suelo?
—Eres un espíritu de la tierra —respondió cerrando el libro—, reconéctate con ella.
—¿Con abdominales?
Xshocré la miró unos instantes.
—Estás emitiendo un juicio negativo antes de intentarlo —dijo con amabilidad.
—No puedo… no… —Cansada, la joven se tumbó sobre la tierra y comenzó con el ejercicio—. Uno, dos…
—Recuerda contar solo las que estén bien hechas —añadió Xshocré antes de continuar su lectura.
Después de la rutina, el anciano le permitió quedarse tumbada en la tierra con los ojos cerrados. Al abrirlos y ver los rayos rojizos del atardecer, Abril recordó que debía llegar antes que sus abuelos.
—¡Se me hace tarde! —Se apresuró a tomar su bicicleta—. Debo irme enseguida, o despertar ya si esto es un
sueño.
—Esto será más difícil de lo que pensé —dijo Xshocré para sí.
—¡Nos vemos después, anciano!
Aún con la mente confundida y sin terminar de creer lo que acababa de pasar, Abril regresó a su casa lo más rápido que pudo. En ese momento, cruzaban la puerta sus abuelos junto a Leonor y Alex. Abril logró esconderse a un costado de la casa y subió a su habitación por el árbol.
Al día siguiente cuando se levantó, bajó a la sala y anunció:
—Ya que continúo castigada, pasaré todo el día encerrada en mi habitación, como suelo hacer los domingos. Así que, por favor, que nadie me hable.
—¿No vas a desayunar, querida? —preguntó la
abuela.
—Ni desayunar ni almorzar ni cenar; ¡que nadie me moleste, abuela! —Subió a su recámara y cerró la puerta con mucha energía.
—La castigué los días entre semana y los sábados, pero nunca dije nada sobre los domingos —comentó el abuelo mientras ojeaba el periódico.
—Déjalo así, Jonathan —dijo Leonor—. Tal vez nos causa menos problemas de esa manera.
—¡Ridícula! ¿Por qué tenía que venirse a vivir aquí? —musitó Alex.
Abril creó una muñeca de almohadas bajo las sábanas por si alguien entraba a la habitación, para que creyera que estaba durmiendo. Echando un vistazo alrededor, bajó por el árbol una vez más; tomó su bicicleta y pedaleó hasta la jungla.
—¡Anciano! —gritó al llegar al lugar de siempre.
—Me alegra ver que te tomas las cosas más en serio —saludó Xshocré a las espaldas de la chica.
—¿De dónde sale?
—La cuerda está donde la dejaste, ya sabes qué
hacer.
—¡¿Otra vez?!
—Nunca avanzarás si no terminas lo que comienzas.
—Y todavía me pregunto por qué vengo —susurró Abril para sí.
—¿Ya estás contando? —preguntó el anciano—. No veo que te muevas.
—Ya voy, ya voy.
Al mediodía, Abril desfallecía no solo por tanto ejercicio, sino también por el hambre.
—Puedes tomarte un descanso —la interrumpió Xshocré, que llevaba un plato de barro.
—¡¿Me preparó comida?!
—Uno de mis deberes es cuidarte al inicio de tu desarrollo.
—¿Deberes? —preguntó Abril mientras se sentaba a la orilla de la poza, con el plato.
—Como te dije cuando nos encontramos por primera vez, soy el guardián de este templo, y debo vigilar que la Esmeralda sagrada se encuentre intacta hasta que llegue su poseedora, que eres tú; pero también debo asegurarme de que estés lista para recibirla.
—Es decir que ¿esa joya es mía, pero no me la dará hasta que me la gane?; ¿esto es una especie de concurso?
Xshocré no pudo resistirse a propiciarle otro golpe en la cabeza con su báculo.
—¿Cuántas veces debo decirte que esto no es un juego? —exclamó con un tanto de decepción.
—Entonces, ¿cuándo podré tenerla?; y cuando la tenga, ¿significa que… podré hacer algo mágico con ella?
—Creo que es un buen momento para explicarte eso —respondió el anciano mientras la joven comía—. Como te he dicho varias veces, eres un espíritu ancestral cuya naturaleza no es tan limitada como la de un individuo cualquiera de este planeta.
—¡¿Soy un extraterrestre?!
—Déjame terminar —dijo Xshocré conteniéndose—. Tú eres un espíritu de energía pura que puede fluir de un ser a otro, o en varios al mismo tiempo; te vuelves parte de ellos y ellos forman uno contigo. Tu concentración principal está en la tierra, los animales y las plantas. En tu forma original, deberías ser capaz de escucharlos, sentirlos, hablarles y ayudarlos en su desarrollo espiritual e, incluso, físico.
»Pero cuando este mundo tomó su rumbo actual, el de constituirse de la forma en que lo conoces, tu inmenso ser decidió acompañarlo en el camino que había tomado; pero debía respetar el curso de la vida. Decidiste concentrarte en un solo lugar para permanecer como espectadora y, para no interferir, te sumergiste en un profundo sueño. Encerraste en esa piedra preciosa el vínculo que une a tu esencia y a esta tierra.
—Y aún en ese sueño, se supone que decidí meterme en el vientre de mi madre y ser Abril Spring, ¿no es así? —interrumpió la chica.
—No se supone, fue así —contestó el anciano un poco desmotivado—. Con tu cuerpo humano, accederías a tu naturaleza espiritual si lograras elevar el nivel de tu consciencia. Cuando hayas hecho esto, podrás utilizar la Esmeralda como catalizador para acceder al resto de tu ser.
—¿Y elevaré mi conciencia con ejercicio físico?
—Los antiguos no se equivocaban al decir «Mantener el cuerpo sano es un deber. De lo contrario, no seremos capaces de mantener nuestra mente clara y fuerte».
—¿Por eso me alimenta?, ¿para que tenga un cuerpo y una mente sanos?
—Sí.
—Por cierto, está delicioso —dijo la joven con gratitud—. ¿Cómo lo ha preparado? No recuerdo haber comido algo así nunca.
—Lo dejé a las brasas con unas cuantas especias.
—Pero no veo peces en esta poza.
—No, aquí no hay peces; lo traje de un estanque que se encuentra cerca. Y no es ningún pez, es carne de lagarto.
La joven comenzó a escupir y limpiarse la lengua.
—Sabía que era demasiado bueno para ser cierto.
—¿Qué te sucede?,
—¡Es carne de lagarto! ¡Ay, cielos, no puedo creer que me haya comido un reptil!
—No comprendo por qué el alboroto. Una vida es una
vida.
—Por eso usted no lo comió, ¿verdad?
—Yo no como carne.
—Entonces, ¡¿por qué hace que yo sí?!
—Pareces del tipo que come carne; y yo no pretendo cambiar tus costumbres, debes hacerte de tus propias convicciones.
Al día siguiente, Abril debía regresar a sus clases como si nada fuera de lo normal hubiera pasado durante el fin de semana. Por la mañana estuvo inquieta esperando que llegara la hora de la salida. Quería regresar a la jungla para continuar su entrenamiento; de alguna manera, le parecía excitante. Sonó la última campanada del día, y Abril corrió desde su salón de clase hasta el lugar donde guardaba la bicicleta dentro de la escuela. Collet se acercó a Abril para invitarla a almorzar.
—Lo siento, Collet, sigo castigada. Debo llegar temprano a casa para… pasar encerrada el resto de la tarde.
—¿Aún? ¿Hasta cuándo lo estarás?
—Final del curso —respondió Abril encogiéndose de hombros.
—Eso debe de ser muy aburrido.
—Sí, y doloroso.
—¿Doloroso?
—¡En sentido figurado, claro está!
—No dejo de sentirme culpable. Ojalá te hubiera dicho antes lo de Kate.
—Tranquila, está bien. Pero ahora debo irme, ya me retrasé quince minutos. Nos vemos mañana. Y te prometo que, en cuanto pueda, volveré a juntarme con ustedes.
—¡A la próxima vayamos al centro de la ciudad!
Abril montó su bicicleta y pedaleó a toda prisa hacia la casa de sus abuelos, mientras Collet se quedaba pensativa al verla marchar: «Por su rostro, parecía no importarle el castigo. Pobre Abril, tiene dificultades para demostrar lo que siente».
Normalmente, le tomaba alrededor de cincuenta minutos recorrer las siete millas desde la ciudad hasta su casa, pero a Abril le bastaron cuarenta minutos para hacerlo.
—Abril, ya llegaste, ¿quieres ver una película con Alex y conmigo? —dijo la abuela al verla entrar.
—Me encantaría, abuela, pero no puedo —contestó Abril—. Voy a estar en mi habitación, tengo muchas tareas.
Subió las gradas a toda prisa y, una vez arriba, asomó la cabeza para decir:
—Y mientras más tarde esté la cena, mejor. —Se encerró en su habitación y se quitó el uniforme para cambiarlo por ropas más deportivas; aseguró la puerta, vigiló muy bien el área y bajó por el árbol. Tomó su bicicleta y se dirigió a la jungla.
Aunque aún se le dificultaba, logró recordar el camino. «Esta vez lo hice ¡sin tropezar!». Llegó a la poza, que era la entrada al templo de la Esmeralda, donde
la esperaba el anciano.
—Buenas tardes, Uglor —dijo el hombre en tono afable.
—Veo que está decidido a llamarme de esa manera.
—Ese es tu verdadero nombre.
—¡Ya le dije que me llamo…!
—El día de hoy haremos algo diferente.
—Está bien, ya entendí, no me va a prestar
atención.
—Nos centraremos en otro aspecto de tu crecimiento.
El anciano le explicó a Abril que, para recordar quién era y lo que era capaz de hacer, debía conectarse con la naturaleza; para lograrlo, necesitaba aprender a despejar la mente y concentrarse en ella misma. La llevó hasta la parte más alta de la roca, dónde nacía el agua de la cascada. Aunque llegar allí había sido trabajoso, la mirada era impresionante; por donde dirigiera los ojos, todo estaba cubierto de una viva vegetación en varias tonalidades y formas.
—¡Increíble, se ve todo desde aquí! —exclamó la chica, entusiasmada—. ¡La jungla es enorme!
—Desde acá no podrás ver toda la jungla, hay árboles más altos que esta peña.
—Aún más increíble!
—Es hora de comenzar con el ejercicio. Esta parte no será fácil, ¿Estás lista?
—¿Tengo otra opción?
El anciano vio a la chica con unos ojos severos e inquietantes; ella se apresuró a decir:
—Sí, ¡señor!, ¡estoy lista, señor! —«Será mejor que deje de decir bromas o me va a hacer un hueco en la
cabeza».
—Cierra los ojos —continuó el anciano.
—¿Para qué?
—Hazlo.
Abril obedeció y escuchó con atención las palabras de Xshocré:
—Endereza la columna vertebral, coloca la palma de una mano en el estómago y la otra sobre el pecho; inclina levemente la quijada hacia el cuerpo, y el coxis hacia delante; inhala profundamente y lleva el aire hasta la parte baja de tus pulmones, como si estuvieras llenado el estómago; continúa inspirando mientras se expande tu caja torácica, hasta levantar las clavículas. Sostén unos segundos y luego comienza a exhalar suavemente en orden inverso.
—Es muy difícil —se quejó Abril.
—Por eso debes practicar una y otra vez hasta que lo hagas de forma natural.
Abril seguía al pie de la letra cada instrucción que le daba el anciano y, cada vez que se equivocaba, él la corregía con su báculo. Después de una dura tarde de entrenamiento, la chica regresó a casa vigilando siempre de no ser vista por nadie de su familia.
Cuando entró en su habitación, se lanzó en la cama y dijo con gran alivio:
—¡Que día! Y aún no puedo creerlo.
Leonor abrió la puerta, y Abril fingió que dormía.
—¡De
verdad
que
es
una
holgazana!
—murmuró
entre
dientes—.
Es
hora
de
cenar,
levántate —dijo su tía elevando la voz.
«Aún me cuesta creerlo. Jamás pensé que respirar provocara intensos dolores en muchas partes del cuerpo».




Prueba 1
Cada día, al terminar las clases, la chica no perdía tiempo en tomar su bicicleta y conducirse hacia la casa. Tomaba su castigo como una excusa para pasar toda la tarde en sus entrenamientos en la jungla mientras simulaba ante su familia estar encerrada en la habitación.
—Sabe —comentaba Abril a Xshocré mientras comenzaba a calentar—, creo que esto va a servirme en la escuela; el penúltimo día del curso tendremos una carrera de ocho kilómetros; será la prueba final de la clase de deporte.
—Así que participarás en una carrera —murmuró el anciano—. Voy a ayudarte con eso.
—Se lo agradezco, pero no es necesario…
—Voy a entrenarte para que puedas ganar.
—No necesito ganar, simplemente debo resistir un tramo considerable para no obtener una baja nota que…
—¡Alguien con tu potencial no puede darse por vencida desde el inicio!
—Es que, de verdad, no es muy importante…
—El día de hoy deberás correr veinte veces alrededor de la peña y la poza.
—¡¿Veinte veces?! ¡¿Está loco?! ¡Voy a tardar una eternidad!
—Entonces, será mejor que comiences de una vez.
Y como Abril sabía que era inútil oponerse al anciano, comenzó a trotar. Murmuraba mientras corría:
—No sé por qué hago esto. —Apenas llevaba tres vueltas y estaba agotada.
—Como ayer dijiste que siempre hacías los mismos ejercicios, pensé que algo que implicara mayor movimiento te resultaría más interesante —dijo el anciano sin perder el temple desde su habitual asiento a la orilla de la poza.
—La monotonía es muy «interesante» —contestó casi sin aliento al detenerse a descansar frente al anciano—. Creo que no captó bien el mensaje.
—No, no eres de ese tipo.
—¿Cómo está tan seguro de que no lo soy?
—Ya me lo dijiste antes. Continúa, aún te faltan diecisiete vueltas.
—Insisto, ¡¿por qué hago esto?! —exclamó la chica al retomar su tarea.
—Procura mantener el ritmo, ¡y no hables!
Abril continuó con el ejercicio durante esa tarde, aunque no logró la meta propuesta por el anciano. Regresó a su casa alrededor de las seis; estaba exhausta. Subió por el árbol de tilo con la cautela de siempre, aunque le dolían las piernas. Al llegar a su habitación, se recostó en la cama y, casi de inmediato, se quedó dormida.
La abuela Julia intentó abrir la puerta del cuarto de Abril, pero, al encontrarse con cerrojo, no pudo.
—Al parecer esta noche tampoco cenarás —dijo desde el pasillo—. Dulces sueños, querida.
Abril abrió los ojos al escuchar el despertador al día siguiente. Apenas podía moverse; sentía el cuerpo muy pesado y con mucho dolor.
—Tengo mucho sueño —dijo adormitada. Antes de cerrar los ojos de nuevo, se levantó de un impulso—. ¡No he hecho las tareas! —Corrió a por sus libros y se dedicó a terminarlas antes de partir tarde hacia la escuela.
Entrenar a Abril para su carrera se había vuelto el propósito primordial de Xshocré. De esta manera podía determinar un objetivo concreto a corto plazo para probar las habilidades de la portadora de la Esmeralda.
—¡Bien! —se felicitaba Abril al cabo de su primera semana de entrenamiento—. ¡He logrado dar ocho vueltas! Oiga, ¿cuándo empezaré el verdadero entrenamiento, anciano?
—Ya lo comenzaste, Uglor.
—No, yo hablo de aprender una verdadera
técnica.
—¿Las doce vueltas que te faltan aún no parecen una verdadera técnica para ti?
—Ya entendí. A seguir corriendo.
El curso estaba llegando poco a poco a su final, al igual que el tiempo de castigo para Abril; aún no había inventado una excusa para sus abuelos y para Collet, quién todos los días le recordaba su promesa de salir con ella y sus amigas en sus días libres. Una vez en la jungla, decidió consultar al anciano su situación, pensó que seguramente él tendría alguna respuesta.
—¿Y qué has pensado hacer? —dijo Xshocré.
—Preguntarle a usted.
—Es tu obligación aprender a organizar tu tiempo para cumplir con todas tus actividades. —Fue la respuesta que obtuvo.
—Entonces, ¡¿no va a ayudarme?!
—Apresúrate, debes continuar con el
entrenamiento.
—¡¿Entrenamiento?! Pero ¿hasta cuándo?; vengo todos los días, y lo único que hago es correr alrededor de esa enorme roca, pero… ¿qué consigo con eso?
—Calentar.
—Olvídelo, ya me cansé. ¡Renuncio!
—¿A qué vas a renunciar Uglor?, ¿a lo que has conseguido?, ¿a ser quién eres?
—No he conseguido nada. ¡Y qué más da quién soy!
—El primer día diste cuatro vueltas; ahora eres capaz de dar ocho. ¿Aún piensas que no has conseguido nada? —Se quedaron en silencio—. Entiendo que estés frustrada…
—¡No estoy frustrada!
—Así que, consideraré una opción.
—Otra vez me está ignorando.
—Si logras terminar tu carrera, permitiré que descanses una semana.
—¡¿De verdad?!
—Así es. ¿O piensas que es demasiado? Quizás solo un par de días sea…
—¡No, no, no, no, no, no, no! Una semana está bien. —«Aunque es muy poco».
Al día siguiente, durante la clase de deporte, Abril se acercó a su profesora para pedirle ayuda. Esperaba en una banca mientras la maestra Finol terminaba de dar indicaciones.
«Pero ¿cómo se lo digo? ¿Y si pregunta para qué quiero saberlo? ¡Aaaaah!».
—Dime, Spring, ¿qué es eso que querías preguntarme? —dijo la mujer con su voz fuerte y despreocupada, tan de súbito que le causó un sobresalto a Abril.
—A… verá, profesora, yo… quiero
saber…
—¡Sin rodeos, niña!
—Quiero saber cómo entrenar para terminar la carrera, señor, que diga, señora.
—Abril —la profesora bajó las gafas oscuras para ver a la chica a los ojos—, ¿tienes idea de lo que es correr ocho kilómetros?
—Eeee… pues…
—Terminar una carrera como esa requiere de experiencia en el campo. Eres buena, pero si quieres ganar deberás esforzarte mucho más.
«Me está malinterpretando. Yo no quiero ganar la carrera, solo terminarla».
—Sí, profesora, pero quiero saber… si hay algún tipo de consejo que pueda darme para correr mejor.
—Si lo que buscas es una fórmula mágica, es la siguiente…
La profesora hizo una señal a Abril para que se aproximara, como si le fuese a decir un secreto muy valioso; la chica se acercó dubitativa y dispuso el oído para lo que Finol le fuese a decir.
—¡Entrena muy duro! —gritó aquella mujer al oído.
Desconcertada y molesta, Abril le preguntó mientras se palpaba la oreja.
—¿Eso es todo?
—¿Acaso quieres más? —preguntó la profesora en un tono desafiante.
—¡Esperaba más! —gritó Abril gracias a su sordera temporal.
—Ya que estás tan interesada, te diré lo siguiente… —continuó Finol en un tono más amigable.
Abril se pasó el resto de la clase hablando con la profesora de deporte, quien se había distraído nada más que un par de veces para dar indicaciones y luego continuaba entusiasmada dando consejos a Abril. Incluso se perdió el receso y entró tarde a la clase de Historia por la misma razón.
—¡Señorita Abril! ¿No le basta con llegar tarde por las mañanas? No, tiene que venir tarde también después del receso, ¿verdad? —dijo la profesora con sarcasmo.
—Señorita Winkle, yo…
—¡Te quedarás sin receso durante una semana! Tal vez así aprendes a estar temprano en el salón de clase.
—Sí, profesora —respondió Abril con la moral baja. «Y pensar que no entendí ni la mitad de tecnicismos de los que habló la profesora de deporte».
En su siguiente día de entrenamiento, Abril llegó muy decidida y comenzó a prepararse sin que el anciano estuviera presente. Tal como se lo había dicho Finol, empezó con los estiramientos que le había indicado. Trotó unos cuantos metros, se detuvo y continuó de diferente manera. Xshocré la observaba desde arriba de la roca.
Recordó las palabras que le había dicho la profesora Finol: «Para una carrera de larga distancia, lo esencial no es la velocidad; la clave está en encontrar tu propio ritmo a través del estudio de la pisada. Debes iniciar con un entrenamiento de paso constante y uniforme para que logres seguridad, construir fuerza y confianza en ti misma».
«¿Tendrá de verdad en su interior…?», dudaba el anciano.
—No, creo que debo respirar de otra manera… ¡Ya sé! Lo haré como me enseñó el anciano la otra vez —murmuraba la chica.
—¡Uglor! —la llamó desde arriba Xshocré.
—¿Sí? – atendió Abril, buscándolo con la mirada.
—Ahora la meta son veintisiete vueltas.
—¡¿Quéeee?! ¿Por qué?
—Porque es una distancia similar a la de tu carrera.
—¡Voy a hacerlo, ya lo verá! —aseguró decidida antes de proseguir con su rutina.
—«No, ella definitivamente es especial», pensaba Xshocré mientras una tenue sonrisa se dibujaba en su rostro.
Abril se levantaba más temprano que de costumbre, no solo para aprovechar el camino hacia el colegio como entrenamiento, sino para que la profesora Winkle no volviera a castigarla por llegar tarde otra vez. Aprovechó la suspensión de sus recesos para hacer las tareas y avanzar en sus proyectos de fin de curso. Así podía dedicarle más tiempo a su entrenamiento de las tardes.
Llegó el día de la carrera. A pesar de ser un día jueves, los abuelos de Abril se tomaron el tiempo para asistir al evento que se desarrollaría en un tramo de la carretera, frente a Crowitts, el colegio privado que se encontraba a las afueras de la ciudad. El clima estaba agradable, y coincidía también con el penúltimo día de castigo. La chica llegó temprano por la mañana y comenzó a hacer estiramientos; todos debían participar, pero pocos le tomaban importancia.
—Veo que estás muy bien preparada —dijo Collet acercándose a la chica.
—Así es. ¡Voy a lograrlo!
—Abril, no es necesario que termines los ocho kilómetros.
—Sí, sí lo necesito —respondió sin dejar de calentar.
—Pero tu nota en deporte es promedio.
—Esto es personal.
Su compañera la observó extrañada antes de que dieran la señal de tomar posición.
—Bien, que tengas suerte —la animó.
—Gracias, igual tú.
Abril estaba nerviosa. A pesar del entrenamiento, no había logrado dar las veintisiete vueltas completas a la peña y la poza; pero estaba decidida a lograrlo. Al sonar el silbato de inicio, la joven comenzó trotando con suavidad y, tras unos metros, aligeró el paso.
«¡Sí, este es mi paso! Puedo sentirlo, no solo en las piernas, sino en todo el cuerpo. Incluso el suelo y el viento parecen estar a mi favor».
Incluso antes de llegar a la mitad, percibió el cansancio, pero aún sentía que podía lograrlo. Corría unos metros y trotaba otros para retomar fuerzas; pero no se detuvo en ningún momento. Poco a poco, los demás compañeros fueron abandonando la carrera; incluso Collet y sus amigas se retiraron. Cuando sobrepasó por unos metros la mitad de los ocho kilómetros, las piernas comenzaron a temblar y el cuerpo se desbalanceaba.
«Quizás todos tengan razón, no necesito terminar esta carrera… ¡Qué más da si debo ir a entrenar toda la semana! Incluso, podría mentirle al anciano y decirle que logré terminarla», pensó mientras sentía que le faltaba poco para desfallecer.
En ese momento, recordó sus propias palabras. «Quiero, despertar». Estuvo cerca de caer al suelo cuando retomó su decisión de terminar la carrera y cambió el ritmo.
—¡Vamos, tú puedes! —le gritaba Collet desde el vehículo de la madre de Berta, junto a las otras jóvenes.
—Chicas… —dijo Abril apenas.
—Casi todos se han ido, y algunos ya cruzaron la meta, ¡pero aún puedes lograrlo! —dijo Mayenci.
—¡Sigue corriendo, Abril, solo sigue corriendo! —añadió
Berta.
—Te veremos en la meta —dijo Joyce antes de que el vehículo se alejara.
«¡NO! No me daré por vencida, sé que puedo hacerlo. ¡Debo seguir!».
Abril cerró los ojos sin dejar de correr y visualizó el aletear de los pájaros desde lo más alto de la peña; pensó que lo que sentía al correr sería la misma sensación que tenían los pájaros al volar… Sin darse cuenta, corría rápido de nuevo. Llegó a la meta, donde la esperaban su profesora de deporte, sus abuelos y sus amigas.
—¡Lo hice, lo logré! —gritaba con el poco aliento que le quedaba.
—¡Sí, Abril, lo hiciste! —celebró Collet junto a ella.
—Fuiste la única estudiante que no está en el grupo de atletismo que logró terminar la carrera —dijo Mayency.
—¡No sabía que eras una gran deportista! —dijo el abuelo al acercarse para abrazarla.
—Ni yo —contestó la chica casi sin
respiración.
A modo de celebración, los abuelos decidieron ir a comer pizza en familia y a ver una película. Al regresar a casa, Abril estaba tan exhausta que se quedó dormida en la camioneta. Mientras el abuelo abría la puerta del garaje, la chica vio a través de la ventana una sombra parecida a la silueta de Xshocré.
—Tendrá que darme una semana libre, porque hice los ocho kilómetros —dijo en susurros.
—Lo sé, lo
vi —le pareció escuchar, pero ya le costaba distinguir entre el sueño.
Una brisa azotó la vegetación y la silueta se perdió en el aire con las hojas. Abril se durmió tan profundamente que ni se percató del momento en que el abuelo la cargó hasta su habitación.
Al finalizar la jornada del último día de clase, Abril se escabulló hasta la jungla, donde el anciano la esperaba en el lugar de siempre.
—¡Tendrá que darme una semana libre, porque, ¿adivine qué?, ¡acabé los ocho kilómetros!
—Mmm… nos vemos en una semana, entonces —contestó el anciano restándole importancia al asunto.
—¡¿Así, nada más?!
—Estoy cumpliendo mi palabra, ¿qué más quieres?
—¿No va a decir que lo hice bien? O algo como: «Te lo dije, Uglor, tus esfuerzos rindieron sus frutos» —prosiguió arremedándole.
—No tengo por qué felicitarte cuando cumpliste tu obligación.
La joven estaba atónita y molesta.
—Ve a descansar, tienes una semana libre.
—Me iré en este mismo momento y, quién sabe, a lo mejor ni regrese; porque todo esto es una locura, yo un poderoso espíritu —se quejó con sarcasmo.
—Prometí interrumpir el entrenamiento por una semana. Si regresas o no, será tu decisión.
Abril contempló la paciencia del anciano con profunda ira.
—¡Pues, adiós! —exclamó antes de girarse para volver a su casa.
—Adiós —respondió Xshocré sin alterarse.
—Es increíble. ¡Me esforcé tanto, y a él le da lo mismo! —se quejaba Abril en su habitación—. Apenas y puedo mover el cuerpo, y fui hasta la jungla para contárselo, pero ni si quiera le importa.
De repente, tocaron a la puerta.
—Abril, soy yo —se anunció el abuelo.
«¡Qué suerte que estoy aquí y no en la jungla!».
—Pasa, abuelo.
—¿Y qué tal se sienten tus músculos el día de hoy? —preguntó Jonathan mientras se sentaba a la orilla de la cama.
—Como carne para hamburguesas.
—¿Estás bien? —dijo el abuelo al escucharla desanimada.
—Sí, solo, muuuy cansada.
Jonathan la miró con duda.
—Te conozco desde que saltabas como pony desenfrenado en el vientre de tu madre. No puedes engañarme, Abril. Dime, ¿qué te sucede?
—Es que… hay un profesor… en la escuela; él me exigió mucho para que pudiera terminar… un proyecto final de curso. Me esforcé mucho para conseguirlo y, cuando lo logré, cuando se lo presenté, quiero decir… aparentemente lo aprobó, pero solo eso.
—¿Qué más esperabas?
—¡Que por lo menos me dijera «bien hecho»! Pero lo único que dijo fue: «No tengo por qué felicitarte cuando cumpliste tu obligación» —contestó Abril imitando al anciano.
El abuelo la miró y sonrió.
—Tu profesor dijo eso para que aprendieras la lección completa.
—¡Pero si terminé el proyecto! Y logré grandes cosas, aprendí a… hacer buenas introducciones. —«¡¿Introducciones?!».
—Y me dices que ¿trabajaste en el proyecto para que tu profesor estuviera orgulloso de ti?
—No, no lo hice por eso, sino por la nota. —«Una semana libre».
—Entonces, este profesor de… ¿de qué materia es?
—Ah… ¡Ciencias Naturales!
—¿Qué ganó él con la presentación de tu trabajo?
—¿Él?
—Sí. ¿Acaso le diste información nueva que él no tuviera?
—No.
—¿Le dejaste, una especie de material didáctico para que pudiera dar su asignatura más fácil a otro curso?
—No.
—Entonces ¿por qué habría de premiarte, por qué debería estar complacido contigo?
—¡Porque me esforcé! —replicó Abril.
—Por eso mismo. Quien lo ganó todo fuiste tú; tú aprendiste a… hacer buenas introducciones. En todo caso, deberías felicitarlo tú a él por haber hecho un buen trabajo como profesor.
—Yo no voy a felicitar a alguien tan malhumorado —musitó Abril aferrándose a su almohada.
—Ni él debería felicitar a alguien tan
engreída.
—¡Abuelo!
El hombre rio.
—Es bueno que te felicites a ti misma por tus logros, pero no debes dejarte llevar por un momento de gloria, o de lo contrario creerás que ya lo conseguiste todo y no vas a seguir esforzándote. Sigue luchando hasta conseguir cosas extraordinarias, y, entonces, todos querrán felicitarte.
—No me gusta que te pongas del lado de los maestros —dijo una Abril más reflexiva.
—Muy bien, creo que hoy termina tu castigo —cambió de tema Jonathan.
—¡Sí! —celebró la chica.
—Y, como te portaste bien durante todo este tiempo, voy a permitir que salgas con tus amigas este
sábado.
—¡¿De verdad?!
—Así es; además, te daré algo de dinero para que las invites a comer.
—¡¿En serio?! ¡Gracias abuelo! —celebró Abril, dándole un abrazo a Jonathan.
—Pero, por favor, no quiero a la policía en mi
puerta.
—¡Abuelo!




En ese Café
Por primera vez desde que había llegado a la ciudad, Abril dio un paseo de forma despreocupada por las principales calles a la luz del día; la acompañaban Collet y las otras chicas.
—Por ahí queda la tienda de manualidades, la tienda de tarjetas y la pista de patinaje —decía Joyce señalando los establecimientos mencionados. También le mostraron un parque secundario que se encontraba cerca del centro de la ciudad. Destacaba una secuoya de ciento diez metros de altura por once de diámetro, con un tronco pardo rojizo muy llamativo al igual que sus hojas, verde oscuro las más altas, y un verde tierno en las más bajas. Abril se quedó mirándolo y percibió una sensación cálida en el pecho; pero no tuvo tiempo de hacer preguntas, ya que Collet la jaloneó para continuar con el recorrido.
—Apresúrate, aún nos falta lo mejor.
—¡El centro comercial! —dijeron el resto de chicas, emocionadas.
A la hora del almuerzo, se dirigieron a un restaurante de comida griega y, después, a un salón de belleza a decorarse las uñas. Abril pasó un día ameno. Entrada la tarde, una de las chicas las llevó a una cafetería gourmet distinguida. En cuanto se sentaron, las atendió un mesero que sobrepasaba los ciento setenta y seis centímetros, y apenas era un adolescente. Tenía el cabello negro y liso, unos ojos fuera de lo común, como nunca Abril los había visto antes, al menos eso pensó; eran gris oscuro, pero muy hermosos; su piel, un poco más pálida de lo común, acentuaba, junto a una sonrisa, el color rosa de sus labios. Desde que entraron en el local, el chico no despegaba sus ojos de Abril. Al verlo, ella sintió un escalofrío recorrerla y las extremidades parecían no responderle; le fue imposible evitar divagar la mirada mientras se mordía los labios.
—Para despedirnos esta tarde, comeremos un delicioso postre —dijo Collet—. Tú
eres… —se dirigió al chico como si fuera una señora elegante.
—Aki —respondió el mesero ampliando un poco más su sonrisa—, y será un placer atenderlas.
—Muy bien, Aki, yo quiero pastel de limón con un té
chai —dijo Joyce.
—Y yo uno de cerezas con un capuchino de vainilla —continuó
Mayency.
—Para mí un pan de plátano con un cappuccino de vainilla —dijo Berta.
—A mí se me antoja un flan con caramelo y un late —comentó Collet.
El chico apuntaba todo aprisa.
—Y la señorita de ojos negros, ¿qué va a ordenar? —dijo él, haciendo alusión a la mirada perdida de Abril.
—Quiero un pudín. —Dirigió una rápida mirada a Aki y la volvió a desviar.
—¿Y de bebida?
—Leche —se apresuró a decir.
—¡Enseguida traigo su orden!
Después de tomar sus bebidas y comer los postres, mientras conversaban sobre lo que harían en vacaciones, se marcharon al parque central para luego dirigirse a sus respectivas casas. Collet y Abril tomaron la misma dirección.
—No creas que no me fijé cómo te miraba Aki —dijo Collet, tomando el brazo de Abril.
—Supongo que le parecí extraña, ya que no me había visto por aquí antes —respondió, ruborizada.
—Qué raro, parecía como si te conociera.
—¡No! Es solo tu imaginación —respondió nerviosa.
—Mmm… como digas. La verdad es que es muy apuesto.
—Sí… ¿Eso crees?
Collet sonrió en forma maliciosa.
—Yo doblo en esta calle —dijo para cambiar de tema.
—Oh, yo sigo en la misma
dirección.
—Espero que podamos vernos durante las
vacaciones.
—Sí, eso estaría genial.
Abril se despidió de su amiga no sin antes agradecerle por el día tan agradable que habían pasado juntas.




Por fin, verano
Abril se pasó las primeras dos semanas de vacaciones ayudando a sus abuelos en sus respectivos oficios. Aprendió a montar a caballo y sobre el cuidado del ganado con su abuelo; y a zurcir y cocinar entre otras tareas con su abuela.
A la tercera semana, Abril se internó en la jungla cargando un gran equipaje; el anciano, que se encontraba barriendo las hojas alrededor de la poza, se extrañó al verla llegar.
—Lo sé —dijo ella antes de que Xshocré hablara—. Usted dijo una semana y yo tomé dos; pero es que tenía que resolver el asunto de cómo venir hasta aquí sin tener que salir a hurtadillas de mi habitación. He tenido suerte de que no me pillen.
Con cada palabra, la curiosidad del anciano crecía.
—Pero ¡ahora estoy lista para un entrenamiento intensivo! —exclamó Abril—. No me gusta mentirles a mis abuelos, pero técnicamente no mentí: ¡les dije que me había inscrito a un campamento de verano que dura cerca de dos meses! Así podré quedarme aquí durante el verano, y no tendré que ir y venir escabulléndome por el árbol…
—Continúa barriendo las hojas —dijo el anciano entregándole una escoba de palma—. Prepararé un lugar para tus cosas.
Abril sonrió. Percibía que, en el fondo, a Xshocré le había agrado la idea, aunque no lo hiciera notar.
Antes de que comenzara a caer el sol, el anciano ayudó a la chica a cargar sus cosas.
—Ven, te mostraré tu cuarto —dijo con el temple de siempre.
—¿Vamos a entrar por la poza? —preguntó Abril. El anciano le respondió con un golpe del báculo en la cabeza.
Xshocré se desplazó al costado norte de la poza y, al llegar frente a una roca escondida entre arbustos, dijo:
—Ùmé.
La piedra se movió hacia la derecha, dejando ver una entrada subterránea. Abril estaba cada vez más admirada; tanto las plantas como los minerales parecían obedecer las palabras del anciano. Al principio de las gradas, se encontraba una antorcha encendida sujeta a la pared. 
—Si quieres dormir al aire libre, no me opongo; pero deberás tener cuidado con los jaguares que suelen rondar esta zona —comentó Xshocré a una paralizada Abril—. Estarás bien aquí abajo, es más cómodo de lo que piensas.
La joven se armó de valor y comenzó a bajar las escaleras. Al llegar a las últimas gradas, encontró a su izquierda la fuente por la que había entrado la primera vez.
—Continúa —dijo el anciano mientras se conducía por el largo corredor que Abril conocía. Antes de llegar al salón donde se encontraba la Esmeralda
sagrada, Xshocré se detuvo delante de una sección de la pared a su izquierda—. Ùmé.
Una especie de puerta se abrió, mostrando otra sección del recinto. Un río subterráneo corría libre y se atravesaba por un puente estilizado construido también de piedra. 
—Akashj —pronunció Xshocré, y cuatro llamaradas de fuego se prendieron, una en cada esquina del puente. Caminaron un poco más antes de incorporarse a un pasillo más pequeño hasta llegar por fin a su destino—. Aquí tienes. —El anciano extendió la mano.
—¡¿Mmm?! ¿Aquí usan llaves? Pensé que era una de esas casas automatizadas que funcionan por voz
y…
El anciano le dio un golpe a Abril con su báculo.
—Regresaré en un momento para escoltarte a la cena.
—¿Y qué hay de la luz?, ¿no me va a enseñar a hacer eso de encender fuego con magia?
Xshocré le entregó una antorcha a Abril.
—Con esto estarás bien por el momento.
Mientras el anciano se alejaba en la oscuridad, Abril utilizó la llave para abrir la elaborada puerta de madera que tenía en frente. Al iluminar con la luz de la antorcha el interior de la habitación, contempló una sencilla pero elegante decoración. Al fondo a su derecha, destacaba una enorme cama con fundas y sábanas de seda; al lado, una pequeña mesa de noche circular con una lámpara de aceite. Se apresuró a encenderla para no tener que sostener la antorcha. Le seguía un estante para libros. La joven ojeó la portada de un par, pero se encontraban escritos en diferentes idiomas. Casi al centro, había una mesa circular con cuatro sillones cómodos y, al tope de la habitación, un elegante diván. En la esquina opuesta a la cama se encontraba un pequeño cuarto, Abril deslizó la puerta y se encontró con un baño privado.
—¡Esto es estupendo! ¿Pero cómo…? —Abrió la llave de bronce del lavabo de marfil, y comenzó a correr agua—. ¡Funciona!
Después de acomodar las maletas, que había olvidado en la entrada de la habitación, se tumbó en la cama para descansar un rato. Cuando empezaba a quedarse dormida, el anciano llamó a la puerta.
—¿Sí? —atendió Abril, restregándose los ojos.
—La cena está
lista.
—¿Puedo saltarme la cena e ir directa a la cama?
—No.
La joven no tuvo más remedio que seguir al anciano hasta llegar a un comedor con una extensa mesa para catorce personas, labrada en madera fina, con asientos detallados y cómodos cojines.
—Akashj —pronunció el anciano, y las velas del candelabro del alto techo se prendieron—. Puedes escoger el lugar que quieras.
Con timidez, la joven volvió a ver al anciano y, al no contemplar ninguna reacción, tomó asiento en la primera silla de la derecha.
—¿Está bien aquí?
—Cualquier lugar está bien —respondió Xshocré antes de ir a por la comida.
El anciano sirvió a la joven una crema de tomate y croquetas de papa acompañadas con trozos de apio y zanahoria.
—Muchas gracias —dijo Abril con timidez, llegando casi a la incomodidad.
—Anda—la animó el anciano.
—¿Y usted no va a cenar?
—No, comí algo ligero hace poco.
La chica probó los alimentos y los devoró con gusto. «Es curioso que nunca lo vea comer lo que prepara, ¡pero sabe tan delicioso!», pensó.
Una vez terminada la cena, Xshocré sirvió el postre: peras en almíbar y té verde. Abril dudaba de tanta amabilidad, pero todo le generaba la curiosidad de vivir más de aquella experiencia.
—¡Todo estuvo delicioso! ¿Quiere que le ayude a limpiar?
—No, no te preocupes, yo lo hago; puedes regresar a tu habitación si gustas. Sabes cómo llegar, ¿verdad?
—Eee… sí, pero, las puertas…
—No te preocupes por ellas, sabrán qué hacer.
—En ese caso, me retiro. Oiga, ¿por qué está siendo tan amable? ¡No me malinterprete, de verdad! Lo agradezco, pero…
—Después de todo, tú eres el espíritu de este templo y yo solo soy un instrumento —respondió Xshocré con humildad.
La joven regresó a su habitación. A su paso, las puertas se encontraban abiertas y las antorchas encendidas. Se tumbó a dormir. Apenas y sintió que cerraba los ojos cuando tuvo que abrirlos de nuevo porque llamaban a la puerta.
—¿Y ahora qué? —preguntó para sí.
—Buenos días Uglor. Es tarde, ve a
alistarte.
—Pero ahora no tengo que ir a estudiar.
—¡Por supuesto que sí! Tu curso de verano comienza ahora.
—Es campamento.
—Mejor aún. Te espero en el corredor principal, no te demores.
Después de unos momentos Abril se encontró con el anciano en el corredor. Los cruzaron para salir a la superficie por dónde habían ingresado el día anterior.
—¿Es necesario comenzar tan temprano? —preguntó Abril entre bostezos.
—No hay nada mejor que llenar tus pulmones con el primer aire fresco de la mañana —contestó Xshocré con naturalidad, contemplando la jungla llena de neblina que dejaba ver la puerta abierta.
Abril llevaba una sudadera sin mangas y pantalones cortos.
—Comienza a correr, luego vas con el lazo – indicó el anciano.
Después de la sesión de entrenamiento físico, Abril se acercó al anciano, que meditaba a la orilla de la poza.
—Anciano, tengo hambre. ¿A qué hora vamos a desayunar?
—Puedes hacer una pausa para tomar tus alimentos.
—¿Y qué vamos a comer?
—Sírvete lo que gustes.
La joven buscó con la mirada alguno de los típicos platos del anciano, pero no había nada.
—¿Qué?
—Toda la jungla es tu menú. A partir de ahora, mientras dure tu curso de verano…
—Campamento.
—Deberás conseguir y preparar tu propia comida si es que quieres alimentarte.
—¡¿A qué se refiere con «conseguir»?!
—Creí que eras una persona estudiada. ¿No te lo han enseñado en la escuela?; desde el principio de la humanidad en este planeta, las personas tenían dos opciones para conseguir su comida: cazar y recolectar. Lo que comas de aquí en adelante dependerá de lo que se te antoje y más bien de tus habilidades.
«¡Sabía que había un truco en tanta amabilidad de ayer!».
—¡Pero no sé cómo cazar! Además, ¿acaso no dijo que yo era un gran espíritu? ¡No debería hacer cosas como esa!
—¿Dije que eras grande? No recuerdo haberlo mencionado; en todo caso, ¿por qué me creíste esa parte y el resto no?
Abril se arrepintió de haber dicho aquellas palabras.
—Si crees que eres grande, deberás demostrarlo, no bastará con decirlo; comienza por no morir de hambre. —Xshocré regresó al templo dejando sola a una Abril hambrienta, molesta, temerosa y avergonzada.
Después de un momento de dudas, la chica caminó por los alrededores, buscando algo para comer.
—No sé por qué sigo con esto; justo cuando me estoy animando a no cuestionar sus instrucciones, me resulta con cosas como esta. 
Comió lo que encontró más accesible, un puñado de bananos y naranjas. Cuando terminó, regresó a la poza, donde la esperaba el anciano con su semblante tranquilo.
—Como tu poder espiritual es más grande que el de un ser humano regular, puedes llegar a desarrollar poderes inimaginables. Yo no puedo enseñártelos, ya que están ya dentro de ti —explicó él—. Mi deber más bien es lograr que lo recuerdes. Te ayudaré con los principales: rapidez, que trabajaremos en base a la resistencia que has ejercitado enfocándote en tu maratón; fuerza y reflejos.
—¿No va a enseñarme a abrir las puertas y encender antorchas solo con decir unas palabras?
—Te falta camino por recorrer antes de eso. Pero entrenando tu fuerza podrás abrir las puertas del templo; y… no estás lista para practicar con el fuego, pero creo que podremos comenzar con la luz.
—¿La luz?
—Es como gatear antes de caminar, un paso previo a un elemento tan complejo como el fuego.
—De acuerdo.
—En tu camino, necesitarás también aprender a defenderte.
Abril atendió a sus palabras con una actitud más humilde.
—Creo que, para lo que viene a continuación, vamos a necesitar la ayuda de Bu’ul.
—¿De qué?
—Bu’ul —llamó Xshocré, y un pequeño mono negro bajó de un árbol.
—¡Yo te conozco! —exclamó Abril.
—Ah sí, ya se habían visto antes —dijo el anciano—, pero no los había presentado formalmente. Ee Kikalu Uglor, le presento a Bu’ul, el mono aullador. Bu’ul, saluda a Ee Kikalu.
Bu’ul sonrió y aplaudió dirigiéndose a Abril, que hizo una pequeña reverencia.
—Prosigamos —dijo Xshocré—. Después del saludo, puedes comenzar por mostrar tus habilidades; y aquí es donde necesitamos a Bu’ul. Por favor, sé considerada con él.
El mono se acercó a Abril y le propició un golpe en la tibia antes de salir corriendo.
—¡¿Ouch?! ¿Qué fue eso?
—Bu’ul te atacará y tú deberás defenderte; pero, recuerda, debes medir tu fuerza.
El mono se acercó de nuevo a Abril y le golpeó la otra tibia.
—¡Oye! —gritó la chica.
Pero Bu’ul continuó aprehendiéndose a su pierna izquierda; Abril intentó sacudirla lo que causó que perdiera el equilibrio y cayera al suelo.
—No recuerdo cuándo fue la última vez que hice limpieza en la sala de estar —dijo Xshocré para sí—. Será mejor que asee un poco.
—¡Oiga, anciano! —gritó Abril—. ¿Piensa dejarme sola con este mono loco?
—Bu’ul es diferente al resto de su especie y sé que lograrán llevarse bien; cuiden el uno del otro —respondió antes de regresar al interior del templo esmeralda.
El anciano le había enseñado a Abril movimientos básicos de defensa; y junto a Bu’ul, el mono aullador, trabajaron en sus reflejos. A medida pasaban los días en el campamento de verano de Abril, el anciano incorporaba cada vez más elementos a su entrenamiento, agrupados básicamente en tres categorías: ejercicio y destrezas físicas, conocimiento de su entorno en la naturaleza y meditación. Esta última era la que más le causaba inconvenientes a la chica; cuando el anciano la ponía a meditar, usualmente terminaba por distraerse o quedarse dormida.




Fausto y Florians
Llegó el primer día de clases del siguiente curso; Abril estaba emocionada porque podría ver de nuevo a sus amigas e, incluso, estaba pensando en dejar de entrenar de lunes a viernes con Xshocré para pasar más tiempo con ellas. Hacer tareas juntas, ir de compras o reunirse para tomar café. Aunque no todo era miel sobre hojuelas; para su mala suerte, la maestra guía era de nuevo la señorita Winkle.
En una parte de la espesa jungla, un huevo de veinte centímetros empezó a romperse. De entre los trozos, comenzó a salir una criatura que creció con rapidez, mostrando su peculiar forma; la figura antropomorfa carecía de un tejido epitelial uniforme, más bien tenía partes cubiertas de pelaje, zonas revestidas de escamas y otras de piel descubierta con textura lisa y rugosa. Tenía un par de ojos verdes y profundos como los de un gecko y una nariz como la de los grandes felinos; tras los ásperos labios, los dientes eran como los de una piraña con colmillos de serpiente; en lugar de brazo izquierdo, tenía un ala de halcón con una mano al final, parecida a la de un murciélago. Destacaba la cola larga como la de un mono y las extremidades inferiores finalizaban en una especie de aletas más parecidas a las patas de los patos.
Casi de forma simultánea, una planta comenzó a crecer en el suelo; no era una planta cualquiera. Moldeó su figura como la de una curvilínea mujer; la piel era verde como la de una hoja tierna que acaba de nacer, con largas enredaderas que brotaban de la cabeza; unos ojos rojos como los de una rosa, labios de un tierno color lavanda y una nariz respingada. El cuerpo se vistió con pétalos de orquídea negra y, con un poco de esfuerzo, desenterró las raíces de las extremidades inferiores para poder caminar.
—Florians, la vitalidad de las plantas de la jungla, ancestrales árboles, frondosos helechos y flores de todo tipo y colores, toda vegetación tiene en ti un poco de ella —dijo el primer ser.
—Fausto, el espíritu de los animales de esta jungla y mi amado hermano.
—Supongo que has despertado al igual que yo, por el poder de la Esmeralda.
—Sí. He podido percibir su presencia con una intensidad fuera de lo normal.
—¿No has preguntado al viento?
—Me ha dicho que es cierto lo que temíamos. El espíritu de la Esmeralda ha despertado en forma humana.
—¡¿Dónde está?! —preguntó alterado, finalizando con un rugido.
—No lo sabe.
—¿No lo sabe o no quiere decirlo?
—Cualquiera que sea el caso, estamos por nuestra cuenta ahora.
El espíritu animal cerró los ojos y movió la cabeza de un lado a otro, buscando la señal; inhaló con profundidad y extendió la mano hacia su hermana.
—Creo que sé por dónde iniciar la búsqueda.
Florians se encogió al tamaño de un botón al tomar la mano de su hermano, que se transformó en un halcón para partir hacia la ciudad.
—Abril, le dije a mi mamá que fuera a dejarte y está de acuerdo. ¿No puedes venir al cine con nosotras? —preguntó Collet al salir de clases.
—El abuelo dijo que no —respondió la chica, desanimada—, y no quiero insistir porque se va a enojar. Vayan ustedes y disfruten la película por mí; después compramos el DVD y así tendremos una excusa para una pijamada —añadió, con más alegría.
—No te prometo guardarme los spoilers —dijo Joyce. Abril sonrió.
—No te preocupes, no la dejaremos arruinarte la película hasta que la veamos —le susurró Berta.
—De todas formas, gracias por la invitación, pero debo rime.
Como todos los días, Abril se montó en su bicicleta y tomó rumbo a la casa de sus abuelos. A mitad de camino, tuvo un presentimiento que la hizo detenerse. Giró la cabeza en dirección a la ciudad y vio una columna de humo.
—¿Y eso? ¿Qué podrá ser?
Se quedó unos instantes pensando en que se le haría tarde y podría meterse en problemas con los abuelos, pero la sensación en el pecho se acrecentaba.
—Me enteraré cuando Leonor vea las noticias —dijo al comenzar a pedalear. No llevaba mucho cuando giró la bicicleta de regreso por donde había venido.
Centenares de ratas diez veces más grandes que su tamaño regular recorrían la ciudad royendo todo a su paso, provocando incendios y fugas de agua; dispersas por varios puntos, droseras gigantes brotaron del suelo, capaces de capturar humanos con sus tentáculos granulares para alimentarse lentamente de ellos.
Cuando Abril llegó al centro de la ciudad, se quedó helada; y escuchó los gritos de desesperación de adultos, los llantos de los niños, las sirenas de ambulancias, bomberos y policías; todo era un caos.
—No. Esto debe ser una pesadilla…
Miraba atónita por todos lados: personas huyendo, rescatistas arriesgando sus vidas… mientras los animales y las plantas destruían todo a su alcance.
—Aunque
sea
una
pesadilla, ¡debo hacer algo!
Corrió hacia un almacén y aprovechó el alboroto para tomar algunas cosas: en la sección deportiva, cogió un casco de fútbol americano y un pasamontañas; en la sección familiar, tomó pasta para zapatos, una bufanda y un par de guantes para motos; cuando pasó por una caja registradora, sacó todo el dinero que tenía en el bolsillo y lo puso dentro.
—Con lo que llevo se me hacen más de cinco mesadas. Algún día terminaré de pagar, lo siento —dijo a la caja vacía.
«Si ando por ahí peleando con las ratas y me ve un conocido de mis abuelos, me meteré en problemas. Debo procurar que nadie sepa quién soy».
Abril sacó de su mochila el uniforme de deporte y se cambió dentro de un baño público; se untó con pasta de zapatos el rostro alrededor de los ojos y se puso el pasamontañas; se amarró la bufanda alrededor del cuello y, por último, vistió los guantes y el casco.
—¡Listo! Y ahora… ¡Debo pensar qué hacer… waaa…!
—Míralos correr, son patéticos —dijo Fausto al filo de un edificio.
—¿Crees que el espíritu de la Esmeralda nos enfrente?
—Si no lo hace, que muera entre todos ellos.
Abril se subió al techo de un furgón vacío y, con pequeñas bolas de luz que había aprendido a generar en su campamento de verano junto al anciano, calentó la silueta de un cuadrado en la superficie.
—Más, más, lo necesito más caliente —se presionaba. Al ver que le estaba tomando mucho tiempo, cogió de entre los escombros una barra de metal puntiaguda y comenzó a cortar por donde había debilitado el metal, logrando hacer una especie de entrada—. ¿Cuántas ratas gigantes caben en la parte trasera de un furgón de cinco metros de largo y dos metros de alto? ¡Habrá que averiguarlo al estilo kínder garden!
La chica tomó por la cola a una rata en cada mano y las lanzó hacia atrás en dirección del vehículo estacionado.
—Uno, dos —contó. Se giró para ver sobre su hombro, pero las ratas solo habían golpeado el furgón y no cayeron dentro, sino que salieron espantadas lejos de él—. Mal momento para recordar que no tengo buena puntería.
—¡Sal de dónde quiera que estés, cobarde! —gritó Florians sobrevolando las avenidas. Provocaba que las raíces de los árboles crecieran hasta romper el asfalto, dando vida al follaje para que golpearan con sus ramas a todo el que se les cruzara.
Abril corría por todos lados cogiendo ratas a su paso y, cuando no podía cargar más, las llevaba hasta el furgón. En una esquina, una drosera capturó a un bombero. La joven se quitó un guante y le lanzó un destello a la planta para que dejara a su presa. El hombre, que solo había visto la luz, miró hacia su procedencia y vio una figura minúscula vestida de pies a cabeza.
—Fue este cable roto —se apresuró a decir Abril tomando un extremo que guindaba sobre su cabeza, y corrió fuera de la vista del rescatista.
—Aún no logro detectar su presencia, pero estoy seguro de que no debe de estar muy lejos. Hermanas, préstenme sus ojos. —Fausto convocó a millares de avispas que se unieron al ataque.
Mientras corría atravesándose entre los carros de las personas que intentaban huir, un oficial de policía tomó a Abril del brazo.
—¡Este lugar es peligroso para ti, niño! ¿Dónde están tus padres? —le reprendió; la chica lo miró asustada y se zafó como pudo para continuar su camino. Después de unas cuadras, se paró en seco cuando vio venir un enjambre de avispas—. No… no más…
La chica se dirigió a una cancha de fútbol y destrabó las redes, las amarró a unos tubos y fue en busca de las avispas. A su paso, cogía un par de ratas y las llevaba al furgón; se descubría las manos —cuando tenía alguna libre— para aplacar a las plantas con destellos de luz, e intentaba coger avispas con la red.
Se tropezó con una rama, pero rodó con rapidez antes de que la golpeara un árbol; cuando estaba aún en el suelo, sintió un leve temblor; las ratas comenzaban a huir.
—¿Y ahora qué? —se preguntó, desplomando la cabeza sobre el concreto. En cuanto se levantó, se giró en dirección a la jungla. Un gigantesco mamut iba aplastando todo a su paso, autos, casas, negocios…
Abril corrió hacia el colosal animal y, al ver que arrastraba lazos que se habían enredado entre sus colmillos, la chica caminó a su lado hasta ver el momento oportuno para tomarlos.
—¡Detente! —gritó mientras el mamut la arrastraba—. ¿A dónde vas?
La joven hizo varios intentos de detener al animal. Procuró concentrar toda su fuerza en las piernas y en los brazos, como había practicado con el anciano, pero fue inútil; los dedos quedaron sin fuerza y las rodillas se doblaron, haciéndola caer al suelo. Ante los rayos del atardecer, con el último impulso que le quedaba, levantó la cabeza para ver cómo el mamut proseguía su camino.
—Suficiente por ahora —dijo una voz que nadie escuchó. Toda amenaza se disipó: el mamut, las droseras, las ratas, las avispas y las plantas regresaron a su estado original, y se desvanecieron.
«Definitivamente…
“La nueva es una torpe”.
“Ridícula, ¿por qué tenía que venirse a vivir aquí?”.
“Gracias por irte, cerebro de mosca, la casa se siente más confortable sin ti”.
“Eres una vergüenza, así como vas no llegarás a ninguna parte”.
“Todo esto es una locura, yo un poderoso espíritu”.
“¡Este lugar es muy peligroso para ti, niño! ¿Dónde están tus padres?”
… soy un completo error».
—Así que, a partir de ahora, nuestro deber es descubrir quién es el verdadero espíritu de la Esmeralda.
—Y, cuando lo sepamos, lo capturaremos y le haremos pagar…
—Deseará no habernos traicionado.
—Esta vez lo dejaremos así, pero esto ha sido solo el comienzo. ¿Cuál es el siguiente plan, hermano?
—Si la Esmeralda tomó una forma humana para despistarnos, nosotros también jugaremos su juego.
—¡¿Estás insinuando que debo volverme una de esas criaturas horrendas?!
—¡No! No nos volveremos como ellos; solo nos veremos como ellos.
—Les haremos la vida imposible a los humanos, causándoles toda clase de penas y sufrimientos.
—Para que el espíritu nos muestre su verdadera forma.
—¡Y así poder atraparlo!
Fausto y Florians odiaban al espíritu de la Esmeralda. A su ver, favorecía a los humanos, que no respetaban la naturaleza. Creían que el espíritu los había traicionado adoptando una forma humana para unirse a ellos y terminar con las plantas y animales de la jungla. El objetivo único de la existencia de los hermanos se volvió cobrar venganza.




Perder y Ganar
Cuando Abril llegó a casa de sus abuelos, Jonathan, Julia y Leonor comenzaron a reprenderla por llegar de noche sin avisar, con el agravante del desastre que había ocurrido en la ciudad.
—¡Y hasta llevaba otra ropa para quitarse el uniforme! —señalaba Leonor con indignación.
—¡¿Cuántas veces piensas hacernos esto, Abril?! ¡¿Hasta cuándo vas a aprender?! —vociferó el abuelo.
—Cariño, ¿entiendes ahora que no lo hacemos por molestarte? Es que nunca se sabe qué atrocidades pueden pasar —intervino la abuela—. Quién habría imaginado que… semejante cosa en la ciudad… ¡No puedo ni siquiera creerlo!
—Llamé a la policía, a los hospitales, ¡a todos lados! Les quité un valioso tiempo de atender personas que lo necesitaban ¡para preguntar por ti! —dijo el abuelo—. Si David nunca te enseñó a tener sentido común, yo lo haré, jovencita. Estás castigada de nuevo, esta vez por seis meses; y nada de visitas de tus amigas o de teléfonos celulares ni televisión o computadoras. ¡Nada! ¿Entendiste?
Abril se limitó a asentir con la cabeza.
En cuanto terminaron de hablar con ella, subió a su habitación para fugarse hacia la jungla. En plena noche, pedaleando en su bicicleta, con temor y angustia, llegó hasta el templo Esmeralda.
—Veintisiete personas murieron, y tres de ellos eran de nuestra escuela —contaba Abril lo sucedido.
—Uglor…
—Y yo no conseguí hacer nada —se reclamaba la joven, desconsolada.
—Es verdad que tienes una responsabilidad muy grande; pero no te corresponde a ti decidir sobre quién vive y quién no —dijo Xshocré con calma.
—¡¿Y a eso sí?! ¿Lo que sea que está allá afuera puede decidir quién vive y quién muere?
—Uglor…
—¡¿Qué sentido tiene entonces que esté entrenando?! De todas formas seré inútil…
—El sentido de tu caminar lo eliges tú.
—¡No estoy de humor para sus metafóricas ironías ahora!
—Uglor, la muerte, también es aprendizaje.
—¡¿Qué?! O sea que solo debo sentarme aquí a decir: «De acuerdo, la gente muere, es parte de la vida; todo está bien». ¡¿Ah?!
—¿Qué más podías hacer?
—Tiene razón, no podía hacer nada, nunca puedo hacer nada; yo no soy el espíritu de la esmeralda, se ha equivocado conmigo.
—Negar lo que eres no cambiará el pasado, Uglor.
—Usted es un insensible, no entiende nada —dijo la chica con molestia.
Abril se dio media vuelta y caminó en dirección contraria al anciano; Bu’ul intentó detenerla tomándola por un tobillo.
—¡Ahora no, mono idiota! —dijo furiosa zafándoselo al agitar el pie con rabia.
Las clases se suspendieron dos semanas por los desastres que habían ocurrido en la ciudad; aunque el colegio Crowitts no había sufrido ningún daño, se encontraban de luto en apoyo a los familiares de los alumnos fallecidos y de aquellos que habían resultado heridos.
A pesar del descontento de Jonathan, la abuela decidió llevar a Abril a la ciudad para comprarle tela para el uniforme y útiles nuevos, ya que había perdido la mochila el día de la catástrofe. Julia necesitaba entrar al supermercado y no quería hacerlo con el resto de artículos que habían comprado en otros almacenes.
—Quédate aquí —le dijo a su nieta en la puerta—, ¡pero no te vayas a mover ni un centímetro!
Abril siguió la orden de su abuela y esperó con los comprados a la entrada del establecimiento.
—¡Pero si es la chica de los lindos ojos negros! —exclamó una voz a su lado.
—¡¿Eh?! —Se sobresaltó —. ¡Aki!
—Disculpa mi atrevimiento, pero no tuve la oportunidad de preguntarte el nombre la otra
vez —dijo el muchacho, con una sonrisa.
—A-A-Abril —contestó la joven tímidamente.
—Es un placer volver a verte, Abril. Me alegra que te encuentres a salvo.
—¿Ah…?
—¿No te encontrabas en la ciudad el día de…?
—Sí, pero, no me pasó nada.
—No te ves muy contenta con eso —dijo Aki observando la triste reacción de la chica.
—Es que, me siento… ¡Olvídalo, es algo tonto! —le dijo forzando una sonrisa.
—¿Te sientes culpable?
—¡¿Cómo dices?! —preguntó Abril asombrada.
—A veces, yo también —prosiguió el joven, con melancolía—, pero es normal que los sobrevivientes de un desastre se sientan así; ¿por qué ellos y no yo?
—Aki…
—En situaciones así, solo pienso que si sigo aquí es por una razón. Las personas que fallecieron cumplieron su misión en este mundo; inclusive, por dura que fuera,
quizás murieron por salvar a alguien más, o lo hicieron para despertar algo en nosotros y crear un cambio… Pero mi misión aún no se ha completado. ¿Cómo podría si ni siquiera la tengo clara aún? ¡Ah, pero, te estoy aburriendo con las mentiras que me digo a mí mismo! Lo siento.
Abril negó cortésmente con la cabeza.
—No me aburres. Además, quizás lo que dices no sea mentira.
—¡Ay, pero no me había fijado en la hora! Discúlpame, debo llevar estas tazas cuanto antes a mi trabajo o mi jefe se va a molestar.
—Date prisa.
—Nos vemos luego, y gracias por
escucharme.
—Fue un placer —respondió la chica, con una amplia sonrisa.
Abril observó cómo el muchacho se alejaba. Apenas había dado unos cuantos pasos y dejó escapar un grito.
—¡Aki! —exclamó Abril.
No tuvo tiempo de acercarse a él por una onda invisible que se expandió por el lugar, seguida de una oscuridad envolvente.
La chica entró en pánico en un primer momento, pero, cuando reaccionó, buscó palpando entre sus bolsillos el teléfono móvil que la abuela le había dejado por una emergencia. En cuanto lo encontró, se apresuró a encenderlo. No solo el entorno se veía extraño, sino que sentía también una fuerza sobre ella. Las orillas de su camiseta se habían elevado, al igual que las puntas de su cabello; cuando movió la mano para tocárselo sintió pesadez en el brazo, como si lo estuviera moviendo bajo el agua.
—¿Qué está sucediendo? —preguntó, pero no había nadie cerca de ella.
Abril caminó con dificultad hacia el interior del supermercado, en busca de su abuela; al alumbrar a sus alrededores con la luz del móvil, vio que las personas que se encontraban allí estaban inmóviles, como si fueran estatuas de concreto bajo el agua. Al encontrar a su abuela, la observó de pies a cabeza y pasó la mano frente a su rostro. Le dio toquecitos en el hombro, pero Julia no reaccionó. Decidió inspeccionar por los alrededores del establecimiento, no sin antes tomar una linterna para la cabeza. Al salir a los pasillos, intentó impulsarse con los brazos y las piernas, a forma de nado. Así le era más fácil desplazarse.
En su ronda, escuchó unos sonidos ahogados tras la puerta de un pequeño cuarto de mantenimiento. La chica tomó la perilla e intentó abrirla, pero la puerta parecía estancada; hizo fuerza empujándose por los bordes de la pared con las piernas y logró abrirla. Dentro, se encontró a un hombre enredado entre los tentáculos de un calamar, que huyó de su encierro corriendo como pudo por los pasillos. En cuanto Abril lo liberó del animal, el hombre se quedó inmóvil.
Pasó al lado de Aki y contempló su rostro por unos segundos. Aún con esa expresión, se veía muy guapo. Consideró por unos segundos robarle un beso, pero se contuvo, y prosiguió son su exploración.
No muy lejos, una madre y su hija se abrazaban dentro del escaparate de una tienda, asediadas por un gigantesco y grotesco pez de enormes dientes que chocaba contra el vidrio una y otra vez. Abril se desplazó hacia ellos justo cuando el animal rompió los cristales. La joven tomó al pez por la cola y lo retuvo lejos de sus presas, que salieron a través del vidrio roto para huir. Tras ellas, un cardumen de peces extraños salió del almacén, provocando que el pez más grande se impulsara con fuerza para perseguirlos, y se deslizó de las manos de Abril. En cuanto la mujer y su hija salieron a los corredores, quedaron también inmóviles.
Abril continuó su exploración. Al avanzar, un animal atravesó las paredes de un almacén a otro. Tenía el cuerpo similar al de una anguila, pero de mayor tamaño; sus fauces se extendían por los laterales en forma semicóncava, sus ojos esféricos uno al lado del otro; con pequeñas aletas puntiagudas desproporcionales detrás de su trompa, y manchas de color neón en sus escamas.
—¡¿Qué rayos es eso?! —exclamó la chica antes de seguirlo.
Pese a su tamaño, el monstruo se movía con rapidez y parecía que iba tras algo. Abril aligeró su nado e identificó el objetivo del animal: un hombre con traje de buzo. La chica tomó una ruta diferente calculando llegar a un punto donde encontrarse con el hombre. Cuando el buzo pasó al lado de una cámara refrigerante, la chica lo tomó del brazo y se metió ahí junto a él, logrando evadir al monstruo, al menos por el momento.
—¡¿Quién eres tú?! —preguntó el hombre en estado de pánico.
—Yo… ¡Soy un hada! Un hada ma… rina.
—¿Un hada marina?
—Sí, y esto es un sueño.
—Más bien una pesadilla.
—Tienes razón.
—¿Sabes qué tengo que hacer para despertar?
—No, ¿y tú?
—¡Si lo supiera no te lo habría preguntado!
—Es tu sueño, debes descubrirlo por ti mismo —dijo Abril procurando darle a la voz un tono de misterio.
—¿Puedo pensar en un sueño?
—¡Oh, sí puedes! Y debes hacerlo. ¿Dónde estabas al momento de la onda expansiva?
—¿Onda expansiva?
—¿Entonces no la sentiste?
El hombre negó con la cabeza.
«¿Acaso seré la única que pudo sentirla? Fueron solo un par de segundos, pero me pareció distinguir incluso una especie de onda de luz azul».
—¿Qué es lo último que recuerdas?
—Estaba haciendo una exhibición en la tienda de peces y las luces se apagaron. Lo siguiente que vi fueron las luces neón de esa cosa.
«La tienda de peces… La mayoría de personas que me he encontrado están como petrificadas; los que no, se paralizan al llegar a los corredores, a excepción de este hombre con traje de buzo. ¿Qué puede significar todo esto?».
— ¿Sabes si alguien más puede moverse igual que tú?
—No sé, todo estaba oscuro.
«La onda provenía de la dirección donde se encuentra la tienda de peces. Debería ir ahí para buscar un detonante».
—Tengo que salir.
—¡No, no puedes dejarme aquí solo, hada marina!
—Estarás bien. La electricidad no funciona así que no te congelarás.
—Pero ¿qué hago si esa bestia vuelve por aquí?
—Cierra los ojos y piensa en despertar.
—¿Nada más eso?
—Si lo deseas con fuerza, lo lograrás —dijo Abril entre risas nerviosas.
—¡Espera! Una última cosa, hada marina —la interrumpió el buzo mientras ella abría la puerta.
—¿Qué?
—¿Por qué no vistes un atuendo más bonito inspirado en el océano?
—Porque no tienes imaginación —respondió Abril dejándolo encerrado.
Abril se dirigió a la tienda de peces, pero poco tiempo después de salir de la cámara refrigerante, el animal que perseguía al buzo salió tras de ella. La chica tuvo que desviar su camino avanzando tan rápido como podía para perder a la bestia. Antes de darse cuenta, se encontraba en la zona destruida del centro comercial, donde los escombros hacían más difícil el tránsito.
—Ya me duele todo el cuerpo, y ni siquiera sé lo que debo hacer.
El extraño animal llegó hasta donde se encontraba. La chica se metió entre los techos y paredes caídos, procurando pasar por los espacios más pequeños para que el monstruo quedara atrapado, pero él tenía la flexibilidad de pasar por los lugares estrechos.
—¡Ojalá nadara tan rápido como corro!
Se le ocurrió una idea; se quedó inmóvil en una esquina y apagó su lámpara. Hizo brotar de las manos varias esferas de luz que se dispersaron en diferentes direcciones, obligando al animal a perseguir a una de ellas. Cuando la bestia se había alejado, volvió a encender la linterna y prosiguió su búsqueda de la tienda de peces.
Al llegar a su destino, Abril vio un escenario tan tétrico como el de todos los lugares por donde había pasado; a excepción de un rincón. En un estante, al fondo de la tienda, sobre una repisa, una lámpara iluminaba una placa con la figura de un pez; la chica se acercó hasta allí y cogió el objeto entre sus manos.
—«Premio de participación en el décimo tercer torneo de pesca» —leyó en voz alta—. «Porque no puedes ganar si no lo intentas».
Un resplandor verde esmeralda salió del reconocimiento, provocando que la chica cerrara los ojos.
—¡Oye, no puedes tocar eso! —le dijo alguien cuando abrió los párpados—. Está prohibido. ¿No sabes leer?
—¡Lo lamento! —respondió Abril dejando la placa en su lugar. Todo había vuelto a la normalidad—. ¡La abuela! —recordó justo antes de salir corriendo de la tienda en dirección al supermercado.
—¡Qué torpe! ¿Cómo pude dejar que se me resbalaran las tazas! —se quejaba Aki contemplando la caja en el suelo justo cuando Abril se reincorporaba a su posición inicial.
—¿Abril? —llamó la abuela saliendo del supermercado—. ¡Ahí
estás!
—¡Dónde más, abuela! —exclamó la chica saliendo al encuentro de Julia.
—Regresemos a casa; ya tengo todo lo que necesitaba y tu abuelo se molestará si nos demoramos demasiado.
Abril echó un último vistazo a Aki y tomó el brazo de la mujer.
—Sí, vámonos.
Un agente de seguridad se llevó una gran sorpresa al abrir una cámara refrigerante de la que el empleado del establecimiento había puesto una queja.
—¡¿Qué haces ahí?! —preguntó a un hombre con traje de buzo.
—¡¿He despertado?! —exclamó abriendo los ojos.
—Con que estabas dormido…
El hombre con traje de buzo vio pasar a lo lejos a una anciana y al hada marina de su pesadilla.
—Parece que aún lo estoy —dijo antes de cerrar de nuevo la puerta.
—¡Oye, abre, es propiedad privada! —reclamó el agente dando golpes con la macana.
—¡Señor, va a dañar el equipo de mi jefe! —se quejó el encargado de la tienda.
«Parece que, para ellos, todo fue una especie de ilusión», pensó Abril.




Los Hermanos
En el undécimo grado, un nuevo estudiante se incorporó a los pocos días de haber reiniciado las clases en Crowitts; a pesar de tener un semblante frío y distante, su cabello lacio tan blanco como las nubes y sus ojos amarillos penetrantes provocaron en las alumnas un completo revuelo.
—¡Silencio, por favor! —ordenó el profesor—. Ni siquiera hemos escuchado su
nombre. ¿Cómo te llamas, hijo?
—Andrei —contestó con seriedad sombría.
—¿Y tu apellido?
—Klein.
—¡¿Ya escuchaste?! Su apellido es como el del diseñador famoso —murmuró una chica a sus compañeras—. ¡Debe de tener mucho dinero!
Mientras tanto, el décimo grado se inundó de un agradable perfume al momento que entraba una nueva estudiante, dejando estupefactos a todos los chicos de la clase por su extraordinaria belleza.
—Mi nombre es Adele Klein —dijo con entusiasmo al estar frente a la maestra y la clase—.
Tengo
quince
años
y
me
acabo
de
mudar
a
esta
ciudad
junto
a
mi
hermano
Andrei; ¡espero ganarme la confianza de todos en muy poco tiempo!
—¡¿Qué dices?! —preguntaba incrédulo el director a un alumno que había llegado envuelto en unas hojas de huerta—. ¡¿Qué un mono y una palmera te han robado tus cosas?!
—¡Se lo juro, es la verdad! Se llevaron hasta mi ropa interior. ¡Y era de marca!
—¿Se llevaron todo excepto tu mochila?
—¡Sí, le digo la verdad!
—¿Y dónde están ahora ese mono y esa palmera?
—No lo sé. Los perdí cuando se fueron tras de una chica.
—Jovencito, ¡has comenzado con pie equivocado este año!
—¡Pero señor…!
A la hora del receso, todos los chicos se morían por conocer a Adele, y todas las chicas perseguían a Andrei haciendo decenas de preguntas para conseguir de él más respuestas que sí y no.
—¿Por qué no fue así mi primer día en este colegio? —preguntó Abril.
—Quizás porque no eres un chico tan guapo como Andrei —contestó Collet.
—¿Y qué hay de la chica?
—Quizás porque no eres tan guapa como Adele.
—¿Sabes cómo se llaman?
—Por supuesto, los nombres de las personas populares corren de boca en boca tan rápido como se vende el pan caliente; solo alguien tan despistada como tú no se da cuenta.
—En eso tienes mucha razón —añadió Alex.
—¿Y tú qué haces aquí? —preguntó Abril
extrañada.
—Pero lo que te hace verdaderamente popular es el carácter —continuó, ignorando a su prima—, y esa chica parece tener uno muy interesante. Aunque será mejor que no crea que su vida social durará mucho porque está muy equivocada; por el momento le ha favorecido ser la nueva, pero ya veremos si logra mantener un estatus tan elevado como el mío después de un tiempo.
—¿Y eso que tiene que ver conmigo?
—Preguntaste por qué no eres popular. La respuesta es simple: ni siquiera sabes que es el carácter.
—Tú sí sabes cómo apoyar a la familia —respondió Abril con un sarcasmo apático.
Poco antes de finalizar el receso, Adele se alejó de manera afectuosa de los muchachos que la rodeaban.
—Chicos, les agradezco que sean amables conmigo, pero tengo algo que consultarle a mi hermano. ¡Los veo luego!
Entre las despedidas de todos los estudiantes que la rodeaban, la joven se dirigió donde su hermano y ahuyentó a las chicas que lo seguían; lo tomó del brazo y se lo llevó a una parte asolada.
—¿Por qué tardaste tanto? —preguntó el hermano.
—Creí que te estabas divirtiendo —contestó Florians, sarcástica.
—No hagas bromas de mal gusto.
—¿Una fiera aterrorizada por unas simples humanas?
—Si no tienes nada importante que decirme…
—¡Espera! —Lo tomó del brazo—. Sé que también has sentido lo mismo que yo.
—Sí. Tal como lo dijeron esas aves, la presencia del espíritu de la Esmeralda se percibe más fuerte en este lugar, pero es poco estable.
—Ser un humano lo debe haber debilitado; al igual que a nosotros.
—Necesitamos una prueba más concreta de que se encuentra en este lugar.
—No te preocupes, hermano, yo me encargaré de
eso.
—¿Y qué has pensado?
—¡Esta linda flor! —De la mano hizo brotar una flor de pétalos puntiagudos de color negro, blanco, rojo y amarillo.
—¿Y qué hará?
—¡Tantas preguntas, hermano! Esta belleza despide algo que los humanos no ven, pero que absorben por sus narices; una vez dentro, comienza la acción: primero dificulta la respiración, luego reseca sus gargantas y, cuando llega a lo más profundo de su interior, se debilitan tanto que comienzan a toser mientras mueren lentamente. ¡¿No es grandioso?!
—¿Y cómo piensas lograr que los humanos la olfateen?
—No te preocupes por una pequeñez como esa; se reproducen con rapidez. Y, con lo lindas que son y con lo bien que huelen, ¡todos querrán tener una!
Más tarde, una de las estudiantes advirtió en una parte del jardín una hermosa y exótica flor que nunca había visto antes.
—¿Y esto? Es un espécimen muy extraño. Más tarde preguntaré a los del club de jardinería cómo se llama.
Cuando terminaron las clases, la alumna fue a ver la extraña flor de nuevo; y se llevó una gran sorpresa; no solo era un ejemplar, sino doce flores tan hermosas como la que la había cautivado.
—¡Hay más! No puedo creerlo. Si hace unas cuantas horas tan solo había una…
Al día siguiente, el patio de la escuela estaba lleno con brotes de aquellas extrañas plantas; ningún alumno o maestro lo dejaba pasar, quedaban admirados por el extraño fenómeno.
—¡¿No son maravillosas?! —exclamaba Adele de un lado a otro en el jardín delantero del colegio.
—No llames la atención —le reprendió su
hermano.
—¡Ops! Lo siento. De igual manera, creo que no me prestaron atención; todos están viendo mis hermosuras —respondió en voz
baja.
Tanto alumnos como docentes se acercaban para oler las flores y comentar lo curiosas que eran; al llegar la hora de iniciar las clases, el director tuvo que intervenir para sacarlos de su estado absorto gritando por un megáfono.
—¡Se terminó el espectáculo! Todos adentro, las clases van a iniciar ahora. —Los presentes no tuvieron más remedio que entrar al colegio.
Abril fue de las primeras en ingresar y, mientras se dirigía a su salón de clases, en su cabeza revivía un recuerdo:
Un día, después del desayuno, el anciano se internó junto a Abril en lo más profundo de la jungla. Le habló de las propiedades de las plantas que podía encontrar, así como de los procedimientos para utilizarlas como medicinas o en la cocina.
—Estás muy atenta el día de hoy —dijo Xshocré haciendo una pausa.
—Todo esto me parece muy interesante.
—Me alegra escuchar eso porque, dentro de una semana, tendrás que presentarme un resumen de las formas en que se pueden extraer las propiedades de estas plantas y hierbas, y cuáles son las que más crees que te serían útiles.
—¿Qué? Ja, ja, ja, ja, ja… Qué buena broma.
—No estoy gastando mi tiempo y energía sin motivo alguno. Te estoy diciendo todo esto para que lo aprendas y lo apliques.
—¿Eh?
—¿Cómo sabré que estás captando la información si no me retroalimentas?
—¿Como un examen?
—No exactamente. Llámalo evaluación.
—¡Es lo mismo!
—¡Oh, mira! A esta planta la suelen llamar coloquialmente juanilama. ¿Puedes sentir su fuerte fragancia parecida a la del limón?
Es muy buena para tratar los cólicos, y también ayuda con la eliminación de la grasa…
Abril regresó al presente.
«Pero no recuerdo, en todas las plantas que vimos en la jungla, una como esa».
—Abril, ¿hiciste la tarea de matemáticas? —preguntó
Berta.
—Sí, pero no pude terminarla. Creo que voy a seguir en el receso.
Llegó la hora de la clase de deporte para Abril, justo antes del descanso; jugaban voleibol, y, por intentar hacer un buen toque, Abril cayó al suelo y se lastimó el codo.
—Spring ¿te encuentras bien? —preguntó la profesora.
—Solo me lastimé un poco, ouch.
—Será mejor que vayas a la enfermería.
—No es nada serio.
—¡A la enfermería!
—Sí, profesora.
La lesión no era grave y se acercaba la hora de recreo; la chica quería acabar sus tareas y pensó en escabullirse, pero terminó en la enfermería.
—¿Y a ti qué te pasó? —preguntó la enfermera.
—Señorita Mary, solo resbalé y caí, pero no es nada serio.
—Sí, tienes razón —dijo echando un vistazo al codo de Abril—, pero será mejor evitar infecciones con un poco de
peróxido.
La enfermera limpiaba la herida de Abril cuando sonó la campana para el receso. Los botones del área comenzaron a abrirse, liberando un olor muy agradable que nadie en el colegio pudo evitar aspirar. Al principio percibieron un dulce aroma, pero en poco tiempo, todos experimentaron dificultades para respirar. Salieron a los pasillos y las canchas, buscando las zonas con más ventilación porque creían que se asfixiaban; y en cuestión de minutos, comenzaron a toser, a cada segundo más, llegando a producir silbidos al intentar respirar e incluso a sentir un agudo dolor en el pecho.
—¿Por qué a ustedes no les afecta? – preguntó un alumno a Andrei y Adele.
—Sí nos afecta —dijo la joven mientras tosía en forma fingida—, ¿verdad?
—Sí —la siguió su hermano con expresión aplanada—, siento que muero.
El aroma llegó a la enfermería mientras que la señorita Mary aún limpiaba la herida de Abril; por causa del ataque la enfermera dejó caer al piso el frasco de peróxido que se derramó en el suelo. Cuando Abril experimentó las primeras reacciones, recordó que el anciano había mencionado algunas plantas con cualidades expectorantes, y corrió a la cocina del colegio. El aroma había llegado hasta ahí, pero no había tenido el mismo efecto que en el resto del lugar. Abril cogió un trozo de cebolla y, tras restregárselo por la nariz, comenzó a comerlo.
—Niña, ¿qué haces? —le reclamó una de las cocineras.
—Usted también debería. —Les ofreció una
cebolla.
Momentos más tarde, las cocineras recorrieron el campus del colegio entregando vasos con una bebida a todos los estudiantes y docentes; los ayudó a mejorar hasta que llegaron varias ambulancias.
—Ya me lo decía mi mamá desde muy pequeña. La cebolla es buena para la tos —declaraba la jefa de la cocina a uno de los paramédicos.
—Es muy extraño. Parece que todos han experimentado un ataque de asma bronquial al mismo tiempo; pero usted lo ha hecho bien, señora. Al entregar esta infusión, ha evitado que el estado de todas estas personas empeorara; los casos más graves son de aquellos que se resistieron a beberla.
—Sabe horrible, pero era mi deber —respondió vanagloriándose.
—¿Qué contenía exactamente?
—Es una receta secreta —dijo recelosa.
—¡Abril! ¿Te encuentras bien? ¿Dónde estabas? —preguntó Collet a la chica.
—En la enfermería.
—¿Tú también bebiste esa cosa asquerosa? —preguntó Mayenci.
—¿Eh? Sí.
—Yo tuve que vomitar después —añadió Berta.




—¡Maldición! —exclamó Fausto alejado de todos.
—¡Te lo dije, te lo dije! —exclamó Florians—. El espíritu de la Esmeralda está cerca; puedo sentir, aunque tenue, su presencia. ¡Pero está dispersa!
—¿Y ahora qué?
—¡Esto aún no se ha terminado!
Florians esperó el momento en que la jefa de cocina estuvo sola y le lanzó una espina con un sedante; en cuanto la mujer cayó dormida, los jóvenes se acercaron a ella y cada uno le colocó una mano sobre la cabeza.
—No, no es ella —dijo Fausto tras unos segundos.
—Pero estuvo cerca —añadió
Florians.
—Está bien, volveremos a intentarlo; pero tendremos que calcular mejor nuestros movimientos.




Persistencia
Al siguiente sábado, Abril buscó al anciano Xshocré. No lo encontró en los alrededores de la peña, así que rodó la enorme roca para entrar al templo; como ya conocía el interior, recorrió las recámaras principales hasta que llegó a la biblioteca.
—Podrías pasarme el libro rojo con un león en la portada —pidió el anciano desde atrás de un estante.
—Sí —respondió la chica, guiándose por el sonido de la voz—. ¿Cómo supo que entré?
—He pasado gran parte de mi vida cerca de la Esmeralda sagrada. Sentir la presencia del poseedor de su contraparte es casi automático en
mí.
—¿Estaba seguro de que regresaría?
—El futuro nunca es algo
seguro.
—Yo solo quería saber cómo estaba Bu’ul; me porté muy grosera la última vez y quería disculparme.
—Me temo que nuestro amigo no se encuentra en la periferia más próxima por el momento; pero le diré que viniste cuando regrese de visitar a sus parientes.
—¿Visitar a sus…?
—¿Me pasas la franela? —pidió el anciano, subiendo por una alta escalera.
—Oiga yo, no tengo con quien más hablar de esto, y las cosas peligrosas siguen sucediendo. —Alcanzó el trozo de tela—. Hace tres días, unas flores extrañas crecieron en el jardín del colegio y, de repente, todos estábamos ahogándonos.
—¿Y sabes qué tipo de flores eran?
—¡No! ¿o sí? No lo sé ¡Pero ese no es el punto! Lo que quiero decir es que más personas pudieron morir, esta vez por ahogamiento.
—Eso suena complicado.
—Lo fue.
—¿Hiciste algo al respecto?
—Creé una infusión a base de cebolla.
—Debiste de haber tenido un gran trabajo si todo tu colegio se vio afectado.
—Sí, pero las señoras de la cocina me ayudaron.
—Qué suerte que estabas ahí para salvar el día.
—Las flores murieron después de eso. Fue como si tuviera que elegir entre salvar a las personas o a… la naturaleza.
—Para bien o para mal, la humanidad es parte de la naturaleza, Uglor.
—Entonces, ¿es la naturaleza misma una suicida?
—Esa pregunta es tan retórica cómo el pensar que algo pueda destruirlo todo.
—¿Podría responder alguna vez una pregunta en forma concreta, por favor?
—Cuando preguntes algo que tenga una respuesta concreta, en igual forma te contestaré. Cuanto más preguntes, más dudas habrá. No fuerces tu verdad.
Abril lo cuestionó con la mirada.
—Antes que nada, debes aprender un poco de equilibrio —dijo Xshocré lanzando un báculo a la joven.
—¿Y esto?
—En cuerpo sano, mente sana ¿lo recuerdas?; quizás con un poco de ejercicio logres aclarar tus pensamientos.
—¿Quién le dijo que venía a entrenar?
—¿Y qué ibas a hacer después de disculparte con Bu’ul?
—¡No es justo! —se quejaba Abril entrando al gimnasio junto al resto de sus compañeras—. No es culpa nuestra que la maestra de arte haya renunciado; ¿por qué nos obligan a tomar la clase de gimnasia? ¡¿Y junto a las de doceavo
grado?!
—Yo propuse una huelga, pero nadie quiso apoyarme —dijo Joyce.
—¡Esto es sexista! Mientras los chicos van a la cancha a jugar fútbol, ¿nosotras tenemos que hacer gimnasia?
—Si tiene una objeción, le exijo que la haga de frente, señorita Spring —dijo de forma tajante la maestra Finol.
—No es justo. ¿Por qué gimnasia y no fútbol? —insistió la joven, en un tono más tranquilo.
—Si prefiere un deporte para débiles mediocres, pida a sus tutores que escriban una nota al director para cambiarla de clase; pero, hasta que no esté autorizada, está bajo mí supervisión y hará la clase de gimnasia. ¡A calentar, todas! —exigió la maestra, con voz potente.
—Gracias por hacerlo más fácil, Spring —dijo Joyce con sarcasmo y enojo.
—A ver cuándo aprendes a permanecer callada —añadió Alex al empujarla mientras pasaba al lado de ella.
—Y ahora es hasta obligación participar en el concurso de gimnasia —contaba Abril lo sucedido.
—Es perfecto —dijo el anciano, casi entusiasmado.
—¡¿Ah?!
—La gimnasia es una buena base; habrá que trabajar también varios detalles después, pero…
—¿Está hablando conmigo?
—Está decidido, Uglor, vas a ganar ese concurso.
—¿Acaso es usted uno de los jueces? Porque, de lo contrario, yo lo dudo
mucho.
—¡Voy a entrenarte con el objetivo de que ganes! —contestó Xshocré con un toque de su báculo a la cabeza de Abril.
—Yo y mi gran boca. ¡¿Para qué regresé?!
—¡A calentar!
A mitad de esa semana, Abril se encontraba aburrida esperando que comenzara la clase de Química; y se preguntó si podría calentar una sustancia con el poder de la luz que había aprendido en vacaciones. Como no había nadie, probó a abrir las puertas del almacén y se encontraban sin llave. Tomó un matraz y vertió un chorrito de agua, colocó las manos debajo y se concentró; un cálido haz de luz comenzó a brotar de sus palmas. Lo intensificó, generando más calor, tanto que el agua comenzó a bullir; una chispa saltó al instrumento, provocando que este cayera al suelo y se quebrara. En ese instante, el director se cruzaba por la entrada del laboratorio.
—Spring, ¡¿qué crees que haces?!
—Sr. Harris, fue un accidente.
—¡Introducir pólvora al colegio no es un accidente! —la acusó.
—¡¿Pólvora?! ¡No! Nada de pólvora. —Estuvo tentada de añadir «se lo juro», pero no encontraba otra explicación que darle.
—¿Crees
que
soy
tonto
o
ciego? Lo
vi
yo
mismo.
¿Acaso
no
pones
atención
en
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clases?, ¿no sabes lo peligroso que es?
—Pero, yo
no…
—¿Y qué estás haciendo aquí? Sabes que está prohibido entrar a un laboratorio sin la autorización de un docente o tutor.
El grupo de clase al que pertenecía Abril se aglomeró a las afueras del salón.
—Yo solo quería estar temprano porque mi clase…
—Estás castigada por un mes —dijo el director Harris—, y deberás reponer el equipo que dañaste.
—Sí, señor —contestó Abril, cabizbaja. «Con esto y lo que debo en el almacén, no veré nada de dinero en todo el año», pensó.
—Pasa a mi oficina después de clases.
—Después de clases no —replicó la chica, alterada.
El director la miró furioso.
—Es que tengo actividades propedéuticas extracurriculares —dijo sin saber exactamente qué significaba, encogiéndose de hombros con timidez.
—Que sea en el receso, entonces.
—¡Gracias, gracias, señor Harris, muchas gracias! —dijo tomándolo por el hombro.
El director le exigió que lo soltase con la mirada, lo cual la chica entendió de inmediato.
—Pero serán tres meses de castigo —añadió él.
En el receso, Abril se presentó a la dirección y posteriormente a la biblioteca; la encargada le asignó un cuarto trasero donde se hallaban apilados libros viejos y polvorientos que no cabían en los estantes; sobre un gran escritorio de madera, la bibliotecaria le colocó una computadora portable y le explicó su tarea.
—Hemos creado un sistema digital de préstamo de libros. Necesito que continúes llenando esta base de datos con la información básica: nombre, autor, editorial, fecha de publicación, etc.
—De acuerdo.
—Puedes comenzar con el segundo estante de la derecha. Recién terminé el primero.
—¿Qué hay de los libros que están allá fuera, en la biblioteca?
—Esos son más recientes; queremos inventariar los de la bodega para valorar su pertenencia aquí o si ya no nos serán
útiles.
—¿No deberían evaluar eso antes de ingresarlos en la base de datos?
—Órdenes del director —respondió la bibliotecaria encogiéndose de hombros—. Si necesitas algo o tienes una duda, llámame.
—Sí, gracias.
—Bien, te dejaré iniciar el trabajo.
—Esta vez sí fui una completa idiota —se decía Abril a solas—. Debí quedarme con las chicas detrás del gimnasio en lugar de llegar temprano al laboratorio. Y tuve suerte de que el director me cambiara el horario de castigo. Si vuelvo a faltar a un día de entreno, el anciano me va obligar a correr hasta que se me deshagan los huesos.
La puerta se abrió, interrumpiendo su monólogo
—Abril, parece que tendrás compañía. El señor Reevers te ayudará, explícale el trabajo, por favor —dijo la bibliotecaria.
«¡No puede ser! Simon Reevers estará en detención, ¿solo conmigo?».
—Spring —la llamó la bibliotecaria.
—¡¿Sí, señorita Carranza?!
—Qué fastidio —murmuró Simon.
—Estaré pendiente de ustedes dos; si escucho demasiado ruido, vendré a ver. Igual si hay demasiado silencio —dijo la bibliotecaria antes de salir de la bodega.
—¡Señorita, no diga eso! —exclamó Abril hacia la puerta—. Oye, no vayas a pensar que
yo… —continuó la chica girándose—. ¡¿Qué haces?! —preguntó al ver que su compañero de castigo se fugaba por la ventana.
—Simon Reevers no cumple castigos, y yo soy Simon Reevers; pero, claro, hasta un fenómeno como tú sabe eso.
Abril lo tomó del brazo e intentó halarlo hacia dentro.
—No, no irás a ningún lado.
El chico se soltó con facilidad y empujó a Abril por el hombro.
—¡Suéltame, rarita! ¿Qué crees que haces?
—¿Qué le voy a decir a la señorita Carranza o al director si vienen y tú no estás aquí?
—No lo sé, ese es tu problema, ya inventarás
salgo.
—¡¿Encima quieres que te cubra?!
—Hasta un alien como tú podría inventar una buena excusa.
—¿Como cuál?
—Como que estoy limpiando algo detrás de un estante o que fui al baño.
—Para ir al baño debes pasar frente a la bibliotecaria, sabría que es una mentira.
—No, hay un baño entre esos estantes.
—No es cierto.
—Ahí está la puerta, ve a ver.
Abril cruzó un par de estantes y advirtió una puerta en la pared. La abrió y se encontró con un pequeño sanitario y un lavamanos.
—Oye, tenías razón, ¿cómo sabías…? —preguntó de regreso hacia la ventana vacía—. ¡Ah! Ese presumido.
El anciano intensificaba cada vez más el entrenamiento de Abril, especialmente después de la ausencia que la chica tuvo tras el primer incidente en la ciudad.
—Lo que tienes que hacer es simple —dijo a la entrada del templo—. Comenzarás bajando las gradas, procurando mantener un destello de luz constante. Cada vez que se apague, tendrás que regresar al inicio y volver a comenzar.
—¡Genial! Creo que puedo hacerlo.
Xshocré la detuvo con su báculo cuando la chica puso un pie en la primera grada.
—Así no. Usa las manos.
—¡¿Qué?!
—Puedes apoyar los pies en las gradas superiores si deseas, para comenzar; pero la fuerza principal debe provenir de los brazos.
—¡Si resbalo moriré!
—No creo que el espíritu de la esmeralda se deje morir tan fácil; además, instalé una polea con arnés en el techo, Bu’ul te estará vigilando.
—Mi vida depende de un mono…
—A mí me gustaría pensar que depende de tu propio esfuerzo, pero lo que te resulte más cómodo funcionará por ahora. Creo que me he vuelto blando —masculló el anciano mientras se alejaba.
—Abril, ¿vas con nosotras? —dijo Collet a su amiga a la hora del receso
—No puedo, debo ir a la biblioteca.
—¡No entiendo cómo le haces para vivir en castigo tras castigo! —dijo Mayenci.
—Supongo que es cuestión de acostumbrarse. Las veo más tarde en gimnasia —se despidió Abril.
—Insisto, esa chica tiene serios problemas —señaló Collet—, parece que hasta disfrutara no tener vida social.
—¡Ya
llegué,
anciano!
—saludó
Abril
entrando
al
templo—. Continúo
con
las
escaleras, ¿verdad?
—¿Te olvidaste de calentar?
—No. Después de pedalear hasta aquí, di doce vueltas corriendo alrededor de la poza; e hice el estiramiento que me enseñó hace dos semanas.
—Pues sí, sigue con las escaleras; pero no te olvides de practicar con el báculo un poco antes de irte.
—¡Anotado!
«Aunque aún le falte mucho por recordar, ha establecido esa conexión con la jungla que la hace volver una y otra vez, no importa que…», pensó el anciano.




Tigre
—Esta vez tenemos que preparar algo que nos ayude a reducir la lista de humanos probables —planeaba Fausto.
—Deberíamos averiguar primero si está entre los machos o entre las hembras —añadió Florians.
—Deberías llevarme a mí —se escuchó un rugido a sus espaldas.
—Aunque el espíritu de la Esmeralda se encuentre débil, sigue siendo muy peligroso —respondió Fausto.
—¿Acaso crees que no podría enfrentarlo? ¡Puedo detectarlo y cazarlo solo con mis garras!
—¡Controla a tu tigre, Fausto! —exigió Florians ante la alteración del animal.
—Ikxlirru, sé que deseas lo mismo que nosotros, y ya te he prometido que serás parte de nuestro logro; pero debes dejar que nos acerquemos con cautela, eso ya lo sabes
bien.
—Fausto…
El espíritu animal se acercó al tigre y posó su frente sobre la del felino.
—Lo haremos juntos al final, tienes mi palabra —continuó con ternura.
El tigre se retiró con lentitud, sin decir más, dejando a los hermanos continuar con su plan.
—Mmm, sí, tienen mucho que ver —observaba el anciano—. Quiero que te pares en una de las rocas que se encuentra alrededor de la poza —le pidió a Abril.
—¡No es problema! —contestó la chica, animada.
—Ahora sostén el báculo y camina sobre la orilla.
—Eso será sencillo.
—Pero con un pie justo adelante del otro. No debes tener ni siquiera un milímetro los pies fuera de línea; y dejando un espacio de medio pie en cada paso.
—¡¿Qué?!
—Equilíbrate con el báculo, para eso es.
—Está bien, ahí voy.
Abril siguió las indicaciones del anciano, pero a cada instante recibía regaños porque no podía hacerlo muy bien.
—Esas piernas están torcidas —señalaba Xshocré—, debes ponerles más firmeza, pero no tanto; y la cabeza va en alto; no mires por donde caminas, mira hacia el frente; debes llevar los brazos rectos y hacer fuerza con ellos, el báculo no debe temblar así, sostenlo con firmeza.
—¡Lo hago lo mejor que puedo! —se desesperó Abril.
El anciano le dio un golpe en la cabeza.
—¡No me respondas de esa manera!
El entrenamiento de ese día fue duro y, por si fuera poco, ese sábado Abril llegó a su casa media hora después que su familia; entró a su habitación por el lugar de costumbre y escuchó que la abuela llamaba a la puerta.
—Abril, cariño, llevo como cinco minutos tocando. Ábreme, ¿te pasa algo?
Abril colocó gel de menta y gotas bajo los ojos, más el cansancio y sudor que traía del entrenamiento, le hacían lucir demacrada; quitó llave a la puerta y se tiró en la cama a envolverse con su cobertor.
—Abril ¿estás bien, hija?
—Sí, abuela; es solo que, me encuentro muy enferma —contestó entre una falsa tos—. Estaba tan dormida que no pude escucharte.
—¿Quieres que llame a un médico?
—No, no abuela, es un simple resfriado, ya
pasará.
—¿Estás segura? Te ves muy mal.
—Estoy mejor después de dormir; solo necesito reposar un poco más.
—Como quieras; pero si me necesitas o quieres que llame a un médico, no dudes en avisarme.
—Lo haré.
—Voy a cocinarte una sopa secreta de mi abuela, lo cura todo; enseguida te la preparo.
—Eres un amor.
La abuela Spring le llevó un caldo a Abril, que tuvo que tomarse hasta dejar el plato vacío; fingió que estaba delicioso aunque ni el que lo probaba podía decir que tan mal sabía, pues no se podía describir con palabras. Abril pudo descansar un poco, pero con un malestar terrible en el estómago.
Alex y Abril casi nunca se iban juntas a
casa, pero la abuela les pidió estar temprano,
así
que
tuvieron
que
compartir
la
motocicleta.
Cuando
se
encontraban
a
mitad
de camino, entre la desolada carretera, un tigre salió a su encuentro provocando que las dos chicas perdieran el equilibrio y cayeran al suelo.
El animal se plantó fieramente frente a ellas, rugiendo con toda su fuerza.
—¡¿De dónde salió esa bestia?! ¡Se supone que no hay tigres en esta jungla! —gritó Alex.
—Y mucho menos con ojos azules —añadió Abril sorprendida.
El tigre se lanzó hacia la chica rubia, pero Abril le arrojó una pequeña roca hacia la cabeza, incitando que se volviera hacia ella.
—Alex, ¡ve por el abuelo! —gritó
Abril.
La joven de mayor edad estaba asustada, no quería moverse; y el animal parecía no decidir cuál de las dos sería primero su presa.
—¡Alex, ve! —insistió Abril.
Cuando Alex quiso moverse, el tigre arremetió contra ella; una vez más Abril intervino, tomando al felino por la cola logró llamar su atención para que se girara hacia ella. En cuanto tuvo oportunidad, Alex tomó su motocicleta, pero no pudo acercarse a su prima.
—No te preocupes por mí. Ve por el abuelo, ¡corre! —gritó Abril.
Alex montó su vehículo y se alejó con rapidez. Abril pateó un puñado de polvo hacia los ojos del animal y se alejó de él.
El tigre rugió.
—No quiero lastimarte, podemos…
—Tú estás con ellos – escuchó claramente Abril.
—¡¿Qué?! ¿Con quiénes?
—Los estás ayudando.
—¿Ayudar?, ¿a quién?, ¿de qué hablas?
—No te servirá de nada negarlo.
El tigre se lanzó sobre la chica y, aunque ella fue rápida en retroceder, el animal le rasguñó el brazo izquierdo. Abril gritó de dolor.
—¿Dime qué es lo que estoy negando?
—Estas con ellos, ¡los humanos que los mataron! —rugió.
—¡¿A quién he matado?!
—¡A muchos!
El tigre capturó a su presa. Cuando la tuvo debajo, sacó sus garras y le rasgó la mejilla derecha.
—Voy a detenerte —dijo tras soltar su aliento sobre el rostro de la chica. Abril se limitó a respirar con profundidad y cerrar sus ojos—. ¡¿Acaso crees que estoy jugando?!
—No quiero morir, pero preferiría hacerlo antes que dañarte.
—¡¿Qué?!
—En este momento no puedo pensar en cómo huir sin lastimarte; así que haz lo que quieras, no voy a defenderme.
—¡Si crees que estoy jugando te equivocas! No soy una cobarde que retrocede.
El tigre abrió sus fauces y las presionó sobre el cuello y pecho de Abril. En el momento que traspasó la piel de la joven, un recuerdo nubló su vista:
—Ikxlirru…
Unos profundos ojos verdes y una amigable sonrisa penetraron hasta lo más profundo de su interior.
—Vamos a jugar, Ikxlirru. Te quiero tanto, hermosa
El tigre abrió de nuevo sus fauces y soltó a la chica.
El abuelo de Abril llegó armado junto a uno de sus trabajadores; en cuanto estuvo en su línea de tiro, lanzó una bala al animal, que sirvió para ahuyentarlo.
—¡Abril! —gritó bajándose de un pick up—. ¡Tenemos que buscar esa bestia!
—Señor Spring, la jungla es inmensa, y su nieta necesita ir a un hospital con urgencia.
—¡Joder! —exclamó furioso—. Será después, pero juro que buscaré a ese animal y lo despellejaré con mis propias manos.
Cuando Abril recuperó la consciencia, se encontraba en el cuarto de un hospital; estaba todo oscuro, pero pudo identificar una figura sentada frente a su cama gracias a la tenue luz de luna que entraba por la ventana.
—No te fuerces —le dijo una voz familiar cuando intentó sentarse.
—Anciano, ¿estoy en el templo?
—No —contestó prendiendo una lámpara.
—¿Un hospital?
—¿Recuerdas lo que pasó?
—No muy bien. Lo último que supe fue que un tigre intentaba comerme.
—No era un tigre cualquiera.
—Supongo; tenía los ojos azules y podía hablar.
—¿Alguien más lo escuchó aparte de ti?
—No, creo que no.
Una joven enfermera abrió la puerta con cautela.
—Señor Tzamá, me parece que ya es hora —dijo con timidez.
—Ah, sí —contestó el anciano. Hasta ese momento, Abril no se había percatado que Xshocré vestía un traje elegante, e incluso su larga barba estaba sujeta con una cadenilla de oro—. Te lo agradezco mucho, Cristina.
—Al contrario, yo soy quien está agradecida por la medicina que trajo para mi madre.
—La paciente ha despertado, deberías llamar a un médico para que la revise.
—¡Es verdad! ¿Usted…?
—Solo la cuidé un rato —dijo antes de salir.
—Señorita Spring, recuéstese por favor, iré a llamar a un médico para que le recete un analgésico.
«¿Señor Tzamá?».




Es «ella»
Una vez al año, en el colegio Crowitts practicaban un chequeo médico a los estudiantes; separaban a las chicas y las ordenaban por edades en el gimnasio; a los chicos los ordenaban en el auditórium.
—Señora subdirectora, estamos listas para comenzar —dijo la doctora junto a la enfermera en el
gimnasio.
—¡Oh! —se escuchó el lamento de una joven—. ¡Le tengo mucho miedo a las agujas, creo que voy a…! ¡Ah…!
—¡Adele! —exclamaron varias de sus compañeras al verla caer al piso.
Nadie pudo acercarse a ver qué le sucedía. Un temblor sacudió la tierra con fuerza; las niñas y jóvenes se abrazaban en grupos mientras las profesoras procuraban que guardaran la calma.
—¡¿Qué es eso?! —gritó una con pánico.
Tras las altas ventanas, extensas ramas crecían fuera de las instalaciones, enredándose entre sí y cubriéndolo todo. Ramas de rosas brotaron del suelo del gimnasio enredándose alrededor de las chicas y de las puertas para evitar que escaparan. Florians permanecía inconsciente en el piso, cubierta de ramas.
En el auditórium, los chicos se encontraban también encerrados, pero no del mismo modo que las chicas; ellos aún podían moverse dentro del recinto.
—¿Qué está sucediendo afuera? —preguntaban los mayores mientras golpeaban la puerta principal intentando derribarla.
—Debe de haberse dañado por el sismo —opinó un docente.
—No tengo señal —dijo para sí el director—, no puedo llamar a emergencias.
Abril, por su lado, se encontraba en los pasillos; temprano por la mañana preguntó a su profesora, la señorita Winkle, si era necesario hacerse el chequeo ya que hacía poco ella había estado en un hospital. La docente la envió a consultarlo con el director; y todo sucedió mientras ella se dirigía al gimnasio desde el auditórium.
—¿Y ahora qué? —se preguntó la chica mientras buscaba una manera de salir de las instalaciones.
Tras varios intentos por salir, centenares de lagartijas cabeza naranja comenzaron a brotar del techo y algunos huecos en las paredes del auditórium; estaban alteradas. Algunos jóvenes entraron en pánico, otros querían cogerlas, pero los animales mordieron a los que tenían cerca.
«No
les
hagan
mayor
daño;
por
ahora,
solo
quiero
observar
la
reacción
de
estos
humanos», ordenó Fausto con su mente desde un rincón.
Al encontrarse en el patio, Abril contempló una especie de domo hecho con ramas entrelazadas que cubría el campus del colegio. Dio una vuelta alrededor para ver si encontraba una especie de salida o entrada, pero no la había, las ramas crecían de la tierra hasta unirse en lo más alto.
—No hay nadie más afuera. Eso significa que todos están encerrados. Antes de hacer cualquier cosa, ¡debo vestirme para la ocasión!
En el gimnasio, Alex logró sacar una lima de uñas de su bolsillo; después de varios intentos, consiguió librarse de las ramas con ella, no sin llevarse unas cuantas heridas.
—¡Eres un genio! —la alababan sus mejores amigas.
—Señorita, tengan cuidado —advertía la subdirectora—, todo esto es peligroso.
Alex liberó a algunas de sus amigas y les pidió refuerzo para alcanzar una ventana que se ubicaba en lo alto.
—Iré por ayuda —dijo a las profesoras.
Al ver esto, Joyce tomó de su cinturón una llave con la que comenzó a rozar las ramas.
—¡Ah no, señorita perfección, no serás la única!
Al cabo de un rato, cuando los chicos y los maestros estaban al borde de la desesperación, la puerta principal del auditórium comenzó a retumbar.
—¿Qué sucede? —se preguntaban los alumnos. No pasó mucho para que un tapir de dos metros de alto, alterado por el poder de Fausto, ingresara destrozando la entrada. El animal corrió de un lado a otro embistiendo a varios niños, muchachos y adultos. Un par de docentes y seis muchachos intentaron detenerlo, pero terminaron
con heridas graves; mientras tanto, otros alumnos salieron del lugar por el agujero que la bestia había dejado. El tapir se giró hacia la puerta y corrió tras ellos por los pasillos.
Mientras huían, cinco muchachos contemplaron, antes de caer inconscientes, la figura de un ser menudito saliendo de la enfermería; llevaba un casco de motocicleta con un visor ahumado y una capa blanca; se cubrió con una intensa luz y polvo blanquecino.
—El anciano tenía razón, esto es muy útil —se dijo Abril guardando en su bolsa un saquito de tela.
No hubo mucho tiempo para pensar. El tapir que seguía a los jóvenes corría directo hacia Abril. 
—Parece que contigo no funciona —dijo antes de escapar—. Los tapires son muy tímidos, no atacan sin motivo. ¿Qué habrá pasado con este?
El animal alcanzó a la chica y la embistió con fuerza arrojándola hacia una pared.
—Mis, heridas… —se quejó al momento de incorporarse con rapidez—. Parece que no tengo más opción. —La chica se paró de frente en postura amenazante; la mirada del tapir reflejaba ira y desesperación—. Lo haremos a tu modo —dijo antes de embestir al animal. El tapir se defendió y arrojó a la chica fuera del colegio, rompiendo las ventanas—. De acuerdo, no será fácil —dijo Abril volviéndose a levantar.
En las puertas del gimnasio se abrió un hueco; era Alex con un hacha.
—Estamos encerrados, necesito refuerzo —avisó la chica a través del pequeño agujero.
—Nosotras te ayudaremos —le dijeron sus amigas de inmediato. Joyce, que también había logrado liberarse, salió detrás de ellas.
—¡Joyce, ¿qué haces?! —preguntó Berta.
—Iré a ver qué traman —contestó con seriedad antes de marcharse.
—¡Esto no es un juego, regresen de inmediato! —exigió en vano la subdirectora.
—No quiero hacerte daño —dijo Abril al animal—, pero tendré que ponerme seria.
Abril respiró profundo un par de veces y embistió al tapir. El animal se fue también sobre ella y midieron fuerzas.
—Te entiendo amigo, sé cómo te sientes, pero de esta manera… —Tras forcejear, la chica logró tomarlo del cuello y arrastrarlo hasta el piso—. ¡No conseguirás nada!
—¡Andrei, cuidado! —gritó un compañero de clase al ver que un trozo del cielo falso se desprendía sobre su cabeza; el muchacho se apresuró a empujar al espíritu animal para evitar que se lesionara, provocándole que perdiera la concentración.
—¡No vuelvas a tocarme! —reclamó Fausto, furioso.
—¡Eres un mal agradecido!
—¡Muchachos, tranquilos! —les llamó la atención un docente—. Este es el momento menos indicado para entrar en riñas.
No mucho después, Alex y sus amigas llegaron al auditórium en busca del director.
—¡Por todos los cielos! ¿qué pasó aquí? —exclamó una de ellas.
Hubo un detalle que llamó de inmediato la atención de Fausto.
—Tú… —musitó desde lejos en dirección de Alex.
—Fue un animal enorme —gritó un niño a punto de llorar—. ¿Va a volver a venir? —preguntó con angustia a su hermano mayor.
—No, ya no vendrá —le dijo para
tranquilizarlo.
—¿Qué animal? —preguntó
Alex.
—Un enorme tapir. ¿No lo han visto? —preguntó el
director.
—Está en la piscina —contestó Joyce llegando en ese momento al auditórium.
«¿Cómo es posible…?», pensó Fausto.
Estridentes gritos se escucharon desde el otro extremo del colegio.
—¡Las señoritas! —gritó el director antes de salir corriendo en dirección al gimnasio.
—Las chicas —dijo Joyce al ir tras
él.
—Vamos —dijo Alex a sus amigas, rumbo al gimnasio.
—¡Un momento! ¿Adónde creen que van? —detuvo el profesor de música a una de las amigas de Alex.
—¡Son nuestras amigas, no podemos quedarnos sin hacer nada! —le contestó haciendo un drama; con fuerza haló su brazo para alcanzar al resto.
Fausto quiso ir también, pero el resto de los docentes obstaculizaron la salida para que nadie más corriera peligro.
—Es muy riesgoso, y nuestra obligación es mantenerlos a salvo —dijo el maestro de Informática.
—¡Pero las chicas necesitan nuestra ayuda! —reclamaron los alumnos mayores.
—¡Nada hay que puedan hacer! —le reprendió el maestro de Matemáticas—. El señor director se encargará del asunto.
Cuando el director y las chicas llegaron al gimnasio, se encontraron con una serpiente marrón de ocho metros de largo que se desplazaba entre los espacios vacíos de las ramas que aprisionaban a las chicas.
—No se muevan —dijo quedito el director a las chicas que lo acompañaban.
—Esa es… —dijo una de las amigas de Alex.
—Una barba amarilla —terminó Joyce.
—Tenemos que hacer algo —musitó Alex con preocupación.
—¡No! —ordenó el director—. Es muy peligroso. Debemos retirarnos lentamente para buscar ayuda profesional.
Al escuchar los gritos, Abril también se acercó con sigilo a investigar qué pasaba; no entró al gimnasio, sino que observó por una ranura desde la puerta de los vestidores. «Hay demasiada gente ahí, y perdí el casco… ¡Ya sé lo que puedo hacer!», pensó.
El director y las chicas que lo acompañaban se alejaron con cautela de la entrada; cuando el animal se disponía a ir en su búsqueda, las luces se apagaron, y debido al domo de ramas, el colegio quedó en total oscuridad. Se escuchaba el sisear de la serpiente, golpes de objetos y el grito de una que otra chica. Una canción comenzó a sonar, pero cambió a otra y otra hasta detenerse en una melodía clásica. El ambiente creó suspenso en los presentes, tan intenso y preocupante, que más de una de las chicas se desmayó al escuchar los vidrios de una ventana rompiéndose. Un haz de luz entró al gimnasio y el director corrió hacia la zona externa de donde provenía. En el jardín de juegos para los grados menores, había un enorme hueco en el domo por donde parecía haber salido la serpiente, dejando pasar los rayos del sol.
Poco después, las ramas volvieron a provocar un sismo al regresar a la tierra; las chicas quedaron libres y las lagartijas desaparecieron poco a poco. En cuanto pudieron, tanto el alumnado como el cuerpo docente, salieron al exterior del campus del colegio. Alex y sus amigas fueron de las últimas en evacuar.
Abril se acercó donde sus amigas, retirando varias espinas de su uniforme.
—Spring, ¡¿dónde te habías metido?! —le reclamó Collet, preocupada.
—¡Collet! —Se lanzó a abrazar a su amiga entre lloriqueos—. ¡¿Qué fue todo eso?!
—¡No lo sé! ¿Pero tú dónde estabas?
—Entré al gimnasio justo a la hora del sismo —respondió sollozando—, y corrí hacia las colchonetas pensando que ahí estaría a salvo. ¡Pero todas me cayeron encima! Después, esas ramas con espinas…
¡Waaah!
—Ya, tranquilízate —intentó calmarla Collet.
—Mira todos los moretones que me quedaron —se quejaba—. No sabía que esas cosas pesaran tanto…
—Rápido, vamos a que la doctora te examine.
—No, ya me siento mejor —reaccionó con rapidez, cambiando de
ánimo.
Más tarde, en las profundidades de la jungla, Fausto y Florians analizaban la información que habían obtenido con todo aquello.
—Estuve observando a los humanos machos dentro del auditórium a través de los ojos de las lagartijas; después lo hice a través del tapir. Seguí a los que se escaparon esperando que alguno de ellos fuera el espíritu poseedor de la Esmeralda, pero había alguien más afuera, alguien que ya estaba ahí antes de que ellos
salieran.
—Hermano, te apuesto entonces que ese espíritu traidor no es otra chica sino la tal Alex.
—¿Por qué lo dices?
—No pude observar muy bien lo que pasó, ya que concentré la mayor parte de mi energía en mantener las ramas por todo el campus y en aprisionar a las humanas; pero escuché que varias de sus secuaces gritaban su nombre.
—Tiene sentido. Ella fue la primera en llegar al auditórium, y llevaba en la mano el casco que tenía el humano que se enfrentó al tapir; pero no pude distinguirlo bien ya que el traidor lo aturdió con sus trucos y mi conexión con él era muy vaga. Y además ese estúpido humano que me hizo desconcentrarme…
—¡Te lo digo, es ella!
—No, Florians, no podemos dar las cosas por hechas sin tener plena seguridad; eso nos ha costado caro ya en otras
ocasiones.
—Pero ¿qué otras dudas tienes?
—Lo último que vi a través de los ojos del tapir fue agua. Esa Alex llegó desde el lado derecho; mientras que otra chica llegó desde el lado izquierdo, por dónde está la piscina. Dijo con seguridad que el tapir estaba ahí. La primera tuvo que haber atravesado desde la piscina hasta el extremo opuesto del campus, por la zona del parqueo, para después llegar a la entrada del auditórium, un trayecto más largo para haber llegado antes; mientras que la segunda llegó momentos después justo del costado, donde se encontraba el tapir.
—Mmmm… No te olvides que ese espíritu traidor puede volar con el viento – observó Florians haciendo berrinche.
—Pero no tiene pleno uso de sus poderes; de ser así, habríamos identificado ya su
presencia —le recordó su hermano.
—Puede que se trate de una trampa.
—Sí, puede ser. Para aclararlo llevé la serpiente al gimnasio; la que llegara primero e hiciera algo para salvar al resto de humanas sería sin duda el espíritu de la Esmeralda.
—¿Y qué viste con los ojos de la serpiente?
—Las señas de calor de todos los que llegaron a la entrada del gimnasio se alejaron y se dispersaron de forma confusa; cuándo me disponía a ir a por ellos, las luces se apagaron, y un manto frío cubrió los ojos de la serpiente, dejándome sin poder distinguir nada ¡Y esa melodía! Algo se subió a la serpiente y la manipuló hasta alejarse incluso haciendo un agujero a través de las ramas.
—¡Te lo digo, es esa Alex! Vi cómo sus amigas llevaban sábanas al salir del colegio.
—Eso solo significa que también puede ser una de ellas.
—¡Hermano!
No quiero repetirlo, Florians, debemos proceder con
cautela.
Ya viste lo que ese espíritu traidor le hizo a Ikxlirru.
—¿Ese tigre aún no sale de la cueva?
—No; ahora incluso desconfía de mí.
—¡Ya estoy harta de sus artimañas! No entiendo por qué no deja de ser tan cobarde y nos enfrenta de una vez.
—Se lo preguntaremos cuando lo tengamos entre nuestras garras.
—¿Y cuándo será eso?
—Muy pronto. Hemos esperado mucho, pero ahora sabemos con certeza que está en ese lugar, que es una cría, que es una humana…
—Sabemos que es «ella» —dijo Florians acurrucándose para tomar un puñado de tierra entre sus manos.




El Circo
Después de una semana de descanso obligado por las reparaciones en Crowitts, los alumnos regresaron a las clases de forma regular; a muchos los transfirieron, otros se tomaron más días de los impuestos por el colegio, pero, poco a poco, todo volvió a la normalidad.
Por los pasillos se celebraba la valentía de Alex Spring; a los ojos de la mayoría de los docentes y alumnos, fueron sus actos heroicos los que hicieron posible la supervivencia del colegio.
—Primero, salvas a la desdichada de tu prima de las garras de un horripilante tigre; y después, ¡nos salvas a todos gracias a tu coraje! Eres admirable —le decían.
—Hermano, te lo digo, es ella —insistía Florians en un rincón, lejos de todos—. Ella estuvo también en el incidente con tu tigre. ¿Qué más pruebas quieres?
—Tú misma lo has dicho. El espíritu de la esmeralda no es más que un cobarde tramposo; puede que solo se trate de un engaño.
«Ya le pedí a Alex que no siga con esto, pero no quiere escucharme. Es peligroso, puede llamar la atención de lo que sea que está provocando todos estos problemas. Además, montar esa serpiente no fue cosa fácil; sin contar que perdí el reproductor de Mayenci».
—¿Qué te pasa, Abril? —preguntó Collet—. Desde hace varios días te veo deprimida. ¿Aún te sientes mal?
—No, no es nada, Collet. No te preocupes por
mí.
Collet no estaba satisfecha con aquella respuesta, así que, a la hora del receso, se acercó una vez más a Abril junto al resto de sus amigas.
—Abril, tengo algo que te va a reanimar —dijo con una amplia sonrisa.
—¿Ah?, ¿sí?, ¿qué es?
Collet sacó de su bolsillo cinco tiquetes muy coloridos.
—Ha llegado a la ciudad un circo que tiene muy buena crítica, y sus presentaciones comienzan hoy; vamos ¿sí? Te sentirás mejor.
—Gracias, Collet, pero... no lo sé.
—Por favor, reírte te hará muy bien; e iremos todas juntas.
Abril se sintió muy mal por rechazar la oferta.
—Está bien.
El siguiente sábado, Collet, Abril y sus amigas fueron al circo como habían planeado; el abuelo hizo una excepción al castigo de la chica por la insistencia de sus compañeras y debido a que el cumpleaños de su nieta estaba cerca. La alegría de todas las personas contagió a Abril y, por unos momentos, olvidó los problemas que había pasado en los últimos días; hasta que llegó la función de los animales. La joven se sintió terrible cuando vio cómo todos se divertían al ver a los monos, los caballos, los elefantes y otros animales, a los que trataban de una manera tan sutilmente cruel. Abril se excusó diciendo que tenía una llamada de Jonathan y salió de la lona.
En la parte trasera mientras tomaba aire a solas, escuchó una voz.
—¡Ha! ¡Que los humanos son buenos!
—Lo sé. A veces pueden llegar a ser muy crueles —contestó Abril con la piel de gallina.
—Se creen tan superiores solo porque tienen esos palos que escupen fuego.
—¿Palos que escupen fuego?
—Los quisiera ver por su cuenta en medio de la jungla; con esas garras tan pequeñas y débiles, y esos dientes tan planos…
—¿Perdón?
Abril se giró y vio en una jaula al tigre. Sin lugar a dudas, era el que la había atacado de camino a casa de los abuelos. No había visto ni siquiera en televisión o internet otro tigre real que tuviera los ojos azules.
—¡¿Tú?! Pero ¿qué haces aquí? Este circo tiene pocos días de haber llegado, no podías haber estado con ellos desde…
—Me capturaron hace un par de días —gruñó el tigre sacando una pata delantera con las garras extendidas por entre los barrotes—. Tú eres el espíritu traidor, ¿no es
así?
—¿Espíritu traidor?
—Sí, el espíritu poseedor de la esmeralda sagrada; el que se suponía que protegía la naturaleza, pero que se volvió un horripilante humano solo para destruirnos.
—¿Eh? ¿Quién te ha dicho eso?
—¡Qué importa! Te veo con mis propios ojos y es cierto; te volviste un humano feo.
—¡¿Qué soy f…?! ¡Oye, jamás había conocido a un tigre tan… prejuicioso como tú! Bueno, nunca había conocido a un tigre antes, pero…
El animal rugió con indiferencia.
—¡No soy lo que piensas!
—No soy lo que piensas —arremedó el tigre—. ¡Bah!
—Si no me quieres escuchar, ¡voy a demostrártelo!
—¿Qué cosa?
—Que no soy una traidora… y que no soy f…
Aún no había terminado de hablar cuando personal del circo se acercó donde se encontraban.
—¿Qué estás haciendo aquí, niña? ¿No ves que es peligroso?
—Ese tigre no les pertenece —se enfrentó Abril con decisión.
—¿Qué estás diciendo?
—Ese tigre es de la jungla, no tienen permiso para tenerlo en cautiverio.
—No sabes de tigres ¿verdad, pequeña? No pertenecen a la jungla, este no es su hábitat natural; el dueño de este circo ya llegó a un arreglo con el alcalde de la zona, donde ambos ganan. La ciudad se libra de una bestia que no debería estar aquí, y el dueño se lleva un espécimen extraño.
—¡Eso no debería de ser permitido! ¡¿Qué hay de las sociedades protectoras de animales?!
—Plinio, deja de perder el tiempo, vamos a trabajar —llamó otro empleado del circo al hombre que discutía con Abril.
—Será mejor que no te metas en problemas, niña —advirtió el hombre antes de echar una lona para cubrir al tigre mientras este se lanzaba contra las rejas.
Collet y las demás chicas salieron hasta donde se encontraba Abril; la función ya había terminado.
—Abril, ¿qué haces aquí? —preguntó
Berta.
—Te perdiste el gran final —añadió
Joyce.
—Lo siento, chicas, necesito hacer algo —dijo antes de irse—. ¡Nos vemos el lunes!
Las chicas pensaron que Abril estaba asustada por las heridas que había recibido a causa del ataque de un tigre, así que decidieron no ir tras ella.
«Sabía que los humanos eran traidores», rugió el tigre.
Intentaron domarlo para hacer trucos; pero no pudieron, a pesar de dejarlo largas horas sin comer y darle con el látigo; era muy fuerte y salvaje.
Durante la noche del día siguiente, Abril salió de su casa y se dirigió al lugar donde se establecía el circo. Un poco apartada de las jaulas de los demás animales estaba la de aquel tigre; la chica se acercó lenta y sigilosamente, pero un leve ruido despertó al felino.
Con un rugido suave el animal mostró su descontento.
—Sht. Cálmate, soy yo —susurró
Abril.
—Ah, el espíritu-humano traidor.
—Jamás te he traicionado —reclamó Abril en susurros—. Por eso estoy aquí; no pude venir antes porque necesitaba algunas cosas, y es mejor de noche cuando todos duermen.
—Me aburren tus mentiras —rugió el tigre mientras recostaba la cabeza sobre sus patas delanteras.
—Sht. ¡Qué te van a escuchar! Ahora hazte a un lado.
Abril se concentró y rodeó dos barrotes, uno con cada mano; invocó dos destellos de luz, que salieron de su palma, y los calentó cuanto pudo, progresivamente.
—¿De verdad viniste por mí? —preguntó el
tigre.
—¿Tú qué crees?
Cuando hubo ablandado lo suficiente el metal, sacó una lima de pezuñas y comenzó a frotarla con fuerza en el punto más frágil.
—Pero no voy a caber por ahí —se quejó el animal.
—¡Ya lo sé, solo ten paciencia!
Después de debilitar tres barrotes, el tigre caminó hacia atrás y tomó el impulso que pudo.
—¡¿Qué haces?! —preguntó Abril sin haber terminado el trabajo—. ¡Espera, no!
El animal se fue sobre los barrotes y, tras romperlos con su tremenda fuerza, quedó libre.
—¡Gracias, ya me estaba sofocando!
—Démonos prisa, tenemos que irnos.
Por todo aquel alboroto, los cuidadores llegaron al lugar; Abril se ocultó el rostro bajo una capucha y una pañoleta, y corrió en dirección a la jungla.
—¡Hey tú! ¿Qué estás haciendo aquí? —gritó un hombre justo antes de alumbrar con una lámpara la jaula destrozada.
—¡¿Qué rayos está haciendo?! —se preguntó la chica desde atrás de unos arbustos al ver que el tigre no se había movido.
—¿Piensas en huir? —rugió el gran felino a Abril mientras miraba fijamente a los hombres del circo.
«¡¿Y qué más quiere que haga?!», se preguntó la joven.
—Los humanos solo piensan en correr —prosiguió el animal con sus rugidos.
Abril recordó el trato que los animales habían tenido durante la función y comprendió lo que el tigre estaba tratando de decirle. La chica se cubrió el rostro tanto como pudo y, tomando valor, regresó al campamento del circo mientras el tigre hacía frente a los humanos.
—¡Pero
no
les
hagas
daño!
—gritó
la
chica, lo
que
provocó
el
desconcierto
de
los hombres.
Abril aprovechó el disturbio del tigre para tomar las llaves de las jaulas de los demás animales y comenzó a abrirlas tan rápido como le fue posible.
—Tengo ventaja, porque puedo ver en la noche y ustedes no —decía el tigre entre rugidos que solo Abril podía entender.
—Tú, ¡ve rápido por el rifle de dardos! —ordenó el dueño del circo—. Y tú, ¡detén a ese loco que está abriendo las jaulas!
—No, esta vez, ¡ustedes van a perder! —rugió el tigre embistiendo a varios hombres a la vez.
—Corran, rápido, ¡hacia la jungla! —decía Abril a los animales.
—Estoy aquí —dijo el tigre lanzándose sobre un hombre que iba tras la chica.
Los animales parecían entender las palabras de Abril y corrieron en manada hacia la jungla. Uno de los cuidadores logró tomar a la joven por la muñeca.
—Tú vas directamente a la cárcel —le dijo; un mono lo golpeó con un trozo de madera, y el hombre quedó inconsciente.
—¡Gracias amigo! —exclamó Abril—. Por casualidad, ¿no serás amigo de Bu’ul?
Un hombre apuntó hacia el tigre un rifle con dardos tranquilizante.
—Ahora sí te tengo —susurró; pero, por detrás, un elefante lo enrolló en su trompa y lo arrojó hacia otro de sus compañeros, dejando a ambos inconscientes.
—¡Hey tú, es suficiente, vámonos! —llamó Abril al tigre. Corrieron en dirección a la jungla, con el resto de animales.
—¡Uuuuuuhuuu! —rugió el tigre cuando estuvieron a salvo—. ¡Esos humanos tuvieron lo que se merecían!
—No debieron tratar así a los animales —añadió Abril.
—Ya era hora de que lo pagaran.
—Hablando de hora, ¿qué hora es?
—De noche.
—¡¿Cómo qué de noche?!
—Sí. El cielo está oscuro, es de noche. —Señaló hacia arriba con una garrita.
—¡Por todos los cielos son las cuatro treinta de la mañana! ¡Tengo que ir a clases!
—Oye, no, ¿por qué te vas?
—Ya te lo dije, debo ir a clases.
—Pero ¿vas a regresar?
—Vengo casi todos los días a la jungla, tal vez nos vemos en otra ocasión. Adiós, tigre —se despidió la chica.
—Adiós, humana —se despidió el animal con tristeza.
Abril corrió a toda prisa hasta su casa; por suerte logró llegar antes de que se dieran cuenta de que no estaba, pero se le hizo tarde el alistarse para llegar al colegio.
Desde muy temprano, ya había corrido la noticia en la ciudad: los animales del circo se habían escapado.
—Es muy extraño ¿verdad? —comentó Collet—. Los animales no pudieron escapar solos.
—No —contestó Mayenci—. Dicen que una persona les abrió todas las jaulas.
—¿Quién pudo haber hecho algo así? —preguntó
Berta.
—Supongo que alguien con mucha fuerza y valor —observó Abril entre bostezos.
—No puedo imaginarlo —continuó
Berta.
—Pero tú ya te ves más feliz —dijo Collet a
Abril.
—Supongo que es porque logré que una personita dejara de estar enfadada conmigo.
—Es por eso que estabas tan triste. Seguramente tu novio se había molestado contigo —dijo Joyce.
—¿Novio? No, ¿cómo crees? No me dejan tener novio —se defendió Abril.
—Vamos, confiésalo, ¿es el chico de la cafetería? —preguntó
Collet.
—¡Que no! —respondió Abril ruborizada.
—«Propietarios de circo famoso van a la cárcel por obtención ilegal de permisos para la tenencia de animales» —leía Fausto en el titular de un periódico, poco después.
—¿Y tú no tuviste nada que ver en eso? —preguntó Florians a su hermano.
—Ya te dije que no; además he estado contigo todo el tiempo. Aunque al que haya sido, se lo agradezco —musitó Fausto con molestia.
—Humm... me parece muy extraño.
Cuando Abril caminaba a través de la jungla a otro de sus rutinarios entrenamientos, una bola enorme de pelos naranjas le saltaron encima.
—¡Ahí estás, ahí estás! —se escuchó un
rugido.
—Por fin llegas, Uglor —dijo el
Anciano.
—¿Te llamas Uglor? ¿Ese es tu nombre? —preguntó el tigre con inquietud.
—Prefiero Abril, Abril Spring.
—Ikxlirru ha estado esperándote todo el día —continuó Xshocré.
—¿Quién? —preguntó
Abril.
—La tigresa que tienes frente a ti —señaló el anciano.
—¡¿Aaaah?! ¡¿Eres una tigresa?! ¿Eres hembra?
—Sí —respondió el animal—. Tú eres una hembra también, ¿verdad?
—Soy una chica, ¡y no soy fea! —le respondió Abril.
—Sí, como sea.
—¿Y para qué me esperabas?, ¿cómo supiste que vendría aquí?
—Seguí tu olor con mi superinstinto y vine a dar a este lugar; luego me encontré con la otra hembra de allá y me dijo que te conocía cuando le pregunté por ti —contestó Ikxlirru, orgullosa de sí misma.
—Yo no soy una hembra —dijo Xshocré golpeando a la tigresa en la cabeza con su báculo.
—Una hembra —musitó Abril aguantando la risa—. ¡No me golpee, no he dicho nada! —se apresuró a defenderse.
El anciano se limitó a verla con seriedad.
—Si piensas frecuentar este lugar, deberás acostumbrarte a eso —susurró Abril a la tigresa.
—Oye, Abril, ¿quieres jugar? —preguntó la felina.
—Me encantaría, pero tengo que entrenar.
—¿Entrenar?
—Veras, últimamente han pasado cosas muy extrañas en la ciudad; y como soy un espíritu protector, debo velar porque nadie salga herido.
«Ojalá lo dijera con más convicción», pensó el anciano.
—Cosas extrañas —repitió la tigresa, pensativa.
—Sí; como, miles de ratas, plantas carnívoras, un gran mamut, plantas venenosas, un tapir y una serpiente gigante.
—Eso… —dijo la felina desviando la mirada.
—¿Sabes algo, Ikxlirru? —preguntó el
anciano.
—Este… pues,
yo…
—¡Por eso me atacaste! —exclamó Abril—. ¡Tú sabes qué está causando todo esto!
—Em…
—¡Habla! —exigió la chica, molesta.
—¡Es que tú nos abandonaste! —respondió
Ikxlirru.
—¡¿Qué yo qué…?! ¡Ya te dije que no he hecho algo como
eso!
—Te convertiste en un feo humano —prosiguió la tigresa—, y los humanos son los que… los que nos han hecho tanto daño desde siempre…
—¡Para que te enteres, no tengo ni idea de qué estás hablando! —gritó Abril—. Nací siendo lo que soy ahora; y lo único que sé es que cuando decidí venir a vivir con mis abuelos, me vengo a meter a esta jungla y me encuentro con un anciano que dice que soy un gran espíritu y que tengo deberes ancestrales. ¡Pero no sé de qué rayos están hablando! ¡A lo mejor y se confunden conmigo! Y quizás solo soy un feo humano en medio de fuego cruzado.
Después de un silencio, la tigresa comenzó a rozar la cabeza en la pierna de Abril.
—Sé que eres tú… —dijo con cariño—. Te vi cuando nos encontramos. Yo tampoco entiendo nada, pero vi tus ojos; y, cuando me sacaste, pude sentir la bondad en ti.
Abril miró al cielo unos instantes y después fue a buscar su báculo.
—Sea como sea —dijo restándole importancia al asunto—. Tengo que volverme más fuerte si de verdad quiero proteger a quienes me rodean.
—Bien dicho, Uglor —la animó el anciano—.Quizás Ikxlirru pueda ayudar.
—¡¿Yo?! —saltó de alegría la tigresa.
—Sí, aunque esto es algo muy distinto al juego. ¿Podrás soportarlo?
—Por supuesto que sí. Le mostraré de lo que es capaz la gran Ikxlirru.
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—Uglor, ¿cómo siguen tus heridas? —preguntó el anciano durante un entrenamiento.
—Mucho mejor, pero dejarán grandes cicatrices —contestó la chica con desánimo.
—Sé de algo que podrá evitarlo.
—¡¿En serio?! ¡¿Qué es?!
—Es una preparación antigua y secreta, desconocida por la ciencia moderna, pero efectiva.
—Si es tan buena como dice, ¿por qué no la conocen los médicos más famosos?
—Si se permitiera, traería muchas consecuencias. Por eso, si te decides a probarla, tendrás que mantener oculto tu conocimiento al respecto.
—Prometo no decir nada —dijo Abril decidida tras observar sus vendajes.
—En ese caso, deberás ir al pantano más grande de la jungla, y traerme una hoja de fladesha por cada herida que tengas.
—No sé cuál es esa planta. ¿Y por dónde queda el pantano más grande de la jungla?
La tigresa, que se encontraba sentada al borde de la poza, levantó la garra y dijo orgullosa de sí misma:
—Yo, yo, yo, yo. Sé dónde queda, puedo llevarte si quieres.
—Ya tienes una compañera, Uglor.
Abril e Ikxlirru marcharon hasta el pantano más grande de la jungla, que quedaba retirado del templo Esmeralda. La tigresa avanzaba jugueteando diciendo cualquier cosa con tal de entablar conversación.
—Oye, ¿cómo se pronuncia tu nombre? ¿Isli-ru?, Ik-Ikss… Rrrrruu… —preguntó Abril.
—¡Ay, qué humana! Es Ikx-li-rru.
—K-k-ss… uuu… Te diré Iky, ¿está bien?
La tigresa asintió contenta.
—Dime, Iky, ¿por qué odias tanto a los humanos?
Iky se detuvo de golpe y se puso triste al recordar.
—Esa noche… esa noche los mataron a todos; los humanos me apartaron de mi familia y me dejaron sola en la oscura y fría jungla.
Una lagrima salió del ojo izquierdo del animal.
—Lo entiendo. No tienes que contarme detalles si no quieres.
—Ahora sé que no es tu culpa —dijo Iky reponiéndose—. Te odié al principio, y pensé que era mi deber matarlos a todos, los de aquella noche. Pero luego que te seguí y observé lo que hacías.
—¡Espera un minuto! ¿Me seguías? ¿En qué momento?
—Hablabas con otros humanos y con las plantas, también con otros animales. Pero tenía que estar segura. Y cuando nos encontramos la primera vez…
—En esa ocasión, sí que me asustaste. Hasta parecía que de verdad querías matarme.
—Al principio sí, eso quería.
—¿Y tienes el descaro de decírmelo así, tan
campante?
—Pero tuve una especie de sueño donde vi a alguien que se parecía mucho a ti, y me dio la impresión de que nos llevábamos muy bien. Entonces decidí que no quería estar sola y te busqué. En cuanto puse un pie en el territorio robado por los humanos, me capturaron con esos palos que escupen fuego
—¿Te refieres a los rifles?
—Tuvieron suerte de que me hubiera comido todo un cerdo ese día. Estaba algo relajada y no los enfrenté con todo mi poder.
—Me alegra que me des una oportunidad. —Abril sonrió—. Verás que no soy tan mala como creíste.
—¡Ahí está el pantano!
—Otra que me ignora.
Al llegar al pantano, no tuvieron mayor problema en reconocer las hojas solicitadas por el anciano; su extraño diseño les reveló su identidad. Extraerlas fue complicado. Iky empujó a Abril al lodo y luego entró ella.
—¿Qué haces? —preguntó la chica limpiándose el rostro.
—¿Nunca antes habías cazado ranas en un pantano?
—¡¿Hay ranas aquí?!
—Te asustas mucho para ser el espíritu de la esmeralda.
—Oye, Iky, ya que sabes tanto, ¿tienes idea de qué es realmente el espíritu de la esmeralda?
—Ay, pero ¡qué humana más ignorante! —se burló la tigresa.
—Pues sí, soy ignorante, discúlpame por eso, pero ¿vas a responder a mi pregunta o no?
—Ja, ja, ja, ja, ja. Es que, el espíritu de la esmeralda es…
—Ajá.
—Es que, pues es…
—No lo sabes, ¿cierto?
—Ni tú tampoco, y eso que lo eres.
—Me lo imaginé.
—Una vez, Fausto me dijo que, aunque jamás había visto al espíritu de la esmeralda, sí había podido sentir, mucho tiempo atrás, su calidez cuando hacía frío; su frescura cuando hacía calor. Desde que los humanos comenzaron a aprovecharse de la naturaleza, había dejado de sentirlo.
—¿Acaso no pudo pensar que morí o algo?
—Dice que es eterno. ¿Eres eterno?
—¡Eterna! Y no, no lo
sé.
—Florians decía que extrañaba escuchar su risa junto a la del viento; y que, desde que los humanos se adueñaron de la tierra, solo podía sentir amargura y dolor.
—Eso se oye triste.
—En realidad, estaban furiosos.
—¿Y quiénes son Fausto y
Florians?
—Son los que enviaron al mamut y los vegetales a la ciudad.
—¡¿Qué?! ¡¿Tú sabes quién ha estado haciendo todo esto?!
—Sí.
—¡¿Y por qué no me lo habías dicho?!
—Porque no me lo habías preguntado antes —respondió Iky encogiéndose de hombros.
—Pero ¿por qué lo hacen?
—Ellos dijeron que, am, ¿cómo le dicen los humanos? Mmm… Ya, ¡quieren ajustar tuercas contigo!
—Querrás decir que quieren ajustar cuentas conmigo.
—¿Y qué es una tuerca?
—Eso no importa ahora. Lo que no entiendo es qué les he hecho.
—Ya te lo dije. Están molestos porque te volviste un humano.
—Yo no pedí serlo; ya te lo dije, nací así.
—Pero ellos dicen que fue tu decisión.
—¿Y tú sabes dónde encontrarlos?
—Sí, pero no creo que sea buena idea buscarlos —dijo la tigresa. «Van estar muy furiosos conmigo si se dan cuenta de que encontré al espíritu de la esmeralda y no se los dije; y, si la llevo hasta ellos, ¡van a matarla!».
—Será mejor contarle esto al anciano.
Regresaron al templo Esmeralda empapadas y con un tremendo mal olor. Xshocré tomó un libro viejo y, siguiendo una receta, machucó las hojas de fladesha y las mezcló con un poco de baba de caracol y otros elementos. Al terminar el medicamento, lo untó sobre las heridas de Abril mientras ella gritaba de dolor con todas sus fuerzas.
—¿Por qué no me avisó de que dolía tanto?
—Te dije que traería consecuencias.
—Por cierto —dijo Abril tras la curación—, olvidaba algo muy importante. La tigresa sabe quién está detrás de los acontecimientos extraños que han estado pasando en la ciudad.
El anciano la escuchó con mucha atención.
—Al parecer, son un par de seres, uno relacionado a los animales y otra a las plantas de esta jungla. ¿Tiene idea de quiénes son?
—He vivido aquí durante mucho tiempo y no recuerdo haberme topado con algo así. Sin embargo, no es imposible. Quizás sean las almas de algún animal y un árbol, que, a raíz de la destrucción de una parte de la jungla, hayan logrado concentrar suficiente poder espiritual para materializar su desprecio hacia la humanidad.
—Pero, según Iky, conocen al espíritu de la esmeralda.
Xshocré se quedó pensativo unos segundos.
—Te prometo que indagaré ese asunto.
Llegó el día en que Abril debía presentarse a la competencia deportiva; la categoría para todas las participantes era gimnasia artística en suelo. No solo concursarían las alumnas de Crowitts, sino que habían invitado también al equipo femenil del colegio St. Rivers; su eterno y más antiguo rival.
Las gimnastas del colegio invitado bajaron de su vehículo con la elegancia y sofisticación que las había hecho populares. No saludaban, no volvían la mirada a nadie y caminaban en un grupo perfectamente coordinado sin ver el piso.
La líder del colegio St. Rivers se encontró con Alex Spring a la entrada de los vestidores.
—Querida, qué gusto me da verte de nuevo —la saludó Alex, simulando un beso en cada mejilla.
—A mí también me da gusto verte, Alex, cariño; lástima que sea en tan deplorables condiciones —comentó tras echar un vistazo con desprecio a sus alrededores.
—Sí —contestó Alex sin prestar atención a las expresiones de menosprecio de sus pares —. Es una pena lo que sucedió; hemos pasado por situaciones difíciles y hasta inverosímiles, pero eso nos ha hecho muy
fuertes
y
audaces.
Especialmente
a
mí,
que
le
estoy
muy
agradecida
a
la
vida. ¡Me dio la oportunidad de salvar a todos en este colegio! —se vanaglorió.
—Lo escuché, cielo. Solo espero que no te hayas desgastado lo suficiente como para no ser una buena rival.
—Descuida, querida, mi desempeño será como siempre, impecablemente superior. —Ambas chicas sonrieron de forma superficial—. Rómpete una pierna.
—Lo mismo
digo.
—¡Qué par de niñas bobas! —se quejó Adele acercándose al lugar donde se encontraban las capitanas—. Tendrán que conformarse con el segundo y tercer lugar, si es que los jueces no deciden darme las tres medallas a mí.
—¡¿Quién es esta absurda?! —preguntó la capitana de St. Rivers, indignada.
—Es una petulante engreída que se cree que, por ser nueva, se ganará la atención de todos; es una ilusa.
Florians se enfadó tanto que estuvo a punto de atacar a las dos jóvenes, pero se contuvo para no llamar la atención.
—¡Ha! Ya veremos quién sirve solo para hablar y quién para ganar.
Las tres muchachas se miraron entre sí una a las otras hasta que unos alumnos de último año pasaron con unas mesas cerca de ellas.
—¡Ah! ¡Simon, hola! —gritó la capitana de St. Rivers. «Oh no», pensó él.
—Hola, Belina —respondió el joven con una sonrisa.
—Estuve esperando tu llamada —prosiguió la chica en tono coqueto.
—Lo siento, es que he estado ocupado…
—Justo como lo está ahora —interrumpió Adele—. ¿Verdad, Simon? —Rozó con los dedos la barbilla del muchacho.
«¡Lo ha tocado!», pensaron tanto Alex como Belina.
El chico se aclaró la garganta después de perderse unos segundos en la mirada de Florians.
—Sí, sí, el director quiere que llevemos esto con urgencia al gimnasio —dijo antes de retomar su tarea.
—Estás frita —amenazó Belina a Adele.
—¡Nunca más, humana!
—Este no es lugar para un drama —les llamó la atención Alex.
—Sí, es cierto —reaccionó la capitana de St. Rivers—. Reservaré tu humillación para la lona.
—¡Ha! No estés tan
segura.
—Vámonos —ordenó Belina a sus compañeras.
Por su lado, Abril salía con su traje de gimnasia de su salón de clase debido a que no había suficiente espacio en los vestidores; a su grado le tocó prepararse en su propia aula.
—Estoy tan nerviosa que creo que voy vomitar todo el desayuno frente a los jueces —decía Mayenci.
—Deja de pensar eso o lo vas a hacer —le reprendía Joyce.
Abril vio por una ventana la bola de pelo naranja que conocía muy bien.
—Chicas, ¿por qué no salimos por el otro lado? —dijo a sus amigas.
—¿Por qué? —preguntó Berta.
—Es que es más corto.
—Pero tendríamos que atravesar la salida de emergencia que da al segundo grado.
—El segundo grado es muy bonito. Esos niños son tan creativos…
Cuando hizo atravesar a sus compañeras por la salida de emergencia, cerró y atascó la puerta.
—Abril, ¿qué pasa? —preguntó Collet desde el otro lado.
—Es que necesito algo de aire.
—¡Yo también! —gritó Mayenci.
—No, tú estás bien, ánimo —respondió Abril. Tras vigilar que no hubiera alguien cerca, abrió la ventana en la que se estaba apoyando la gran felina.
—Iky, ¿qué haces aquí?
—Escuché que hoy era un día importante para ti y quería verte.
—¡No puedes estar aquí! Te agradezco el apoyo, pero si alguien te ve podrían encerrarte de nuevo.
—¡Pero es que me siento muy sola!
—Lo lamento, pero no puedo dejarte entrar. Regresa a la jungla.
—Pues no lo haré. Me quedaré; ya verás que nadie se dará cuenta de que estoy por aquí.
—Como quieras. Pero si alguien te lleva quién sabe dónde, ya no iré por
ti.
—¡Que no me van a ver! —replicó
Iky.
—Me tengo que ir.
«Esas humanas no saben con quién se están metiendo», se decía Florians mientras fingía limpiar los alrededores de la pista. «Ya veremos quién se adueña de esta lona». Tocó la plataforma.
Más tarde, Abril se asomó por la puerta trasera del gimnasio para ver cuánta gente había llegado a presenciar el evento.
—¡No me digas que está repleto! —se impacientaba Mayenci.
—Relájate —le exigía Joyce.
—Las primeras dos filas están casi llenas.
—¡Ay no! ¿Creen que si vomito ahora me descalificarán?
—Yo te voy a descalificar si vomitas sobre nosotras —la amenazó Joyce.
«Ese
es
el
anciano.
¡¿Qué
hace
aquí?!
Y
tan
elegante.
Está
hablando con el director», se dijo Abril.
Llegada la hora, tras el acto inicial de la competencia, una a una, las chicas debían pasar en una fila para saludar al público. Antes de que Abril saliera, observó de lejos al anciano quién negó con la cabeza antes de levantarse de su asiento de manera disimulada.
—Tengo que hacer algo, vuelvo en seguida —dijo la chica rompiendo la formación.
—¡No, Abril, no te vayas! —le pidió
Mayenci.
—Es urgente, no tardo. Tú ve y sé una estrella.
Abril se encontró con Xshocré en los pasillos del colegio.
—Uglor, no subas a esa plataforma, está infectada —le advirtió.
—¡¿Infectada?! ¿Con qué?
—Aún no lo sé, pero parece que uno de los espíritus menores de los que habló Ikxlirru se encuentra aquí.
—¿Debo enfrentarlo?
—No. Aún no es el momento.
—Entonces, ¿qué hago?
Xshocré colocó la mano sobre la cabeza de Abril y susurró un cántico en otra lengua.
—Por ahora, estas protegida —dijo al finalizar—. Te he hecho imperceptible a sus sentidos; solo las personas afectadas podrán tener contacto contigo, pero el hechizo no durará mucho tiempo. Debo ir al templo a traer mis instrumentos.
—No, no me deje sola —suplicó la chica, tomando el brazo del anciano—. Tengo una idea.
Abril salió de las instalaciones y buscó por los alrededores hasta encontrar a la tigresa.
—¡Iky, me alegra que no te hayas ido!
—Lo sabía. Estaba segura de que me querías cerca y que me buscarías en cualquier momento.
—Necesito que vayas por Bu’ul.
—¡¿Quieres más a ese mono apestoso?!
—Iky, no es momento para celos.
—¿Celos yo?, ¿de ese animal inferior?
—Por favor, necesito que vayas al templo Esmeralda y que le digas a Bu’ul que traiga el maletín del anciano. Él sabe muy bien cuál es y dónde está.
—Si sabía que se le podía necesitar, ¿por qué no vino?; por supuesto porque no es tan considerado como
yo.
—Iky, sí, eres muy linda, proactiva, cariñosa, lo que quieras; pero hazme este favor, ¿sí?
—Mmm… —rugió dubitativa la felina.
—Prometo jugar contigo el domingo —ofreció
Abril.
—¡Pero tendrá que ser todo el día!
—Sí, sí, pero date prisa.
—¡Iremos a por peces al
río!
—¡Qué sí, pero vete ya!
—¡Regresaré más rápido que un rayo! —se despidió la tigresa, emprendiendo camino.
Cuando Abril regresó donde se encontraba el anciano, este le miró fijamente y con leve preocupación le dijo:
—Ha comenzado.
Abril se percató de los gritos que provenían del gimnasio. Al asomarse por la hendidura de la puerta, vio a las participantes de la competencia comportándose de forma frenética, recorriendo la pista ante la mirada absorta de los visitantes.
—Tenemos que sacar a todos de aquí excepto a las alumnas contagiadas. Haz sonar la alarma de emergencias —dijo
Xshocré.
Abril atendió las indicaciones del anciano. Al sonar la alarma, tanto padres de familia como docentes salieron de las instalaciones pensando que ocurría otro tipo de emergencia.
—Debes traer a las jóvenes que pisaron la plataforma hacia los vestidores; a todas y cada una de ellas —ordenó el anciano.
—¡¿A todas? ¿Incluso las que se llevaron sus
padres?
—Sí.
—Entonces, primero debo buscar algo para ocultarme, aunque sea mi rostro.
—Recuerda que, por ahora, ellos no podrán verte, oírte ni olerte. Date prisa.
Algunas de las chicas corrían de forma brusca, gritando como si algo las estuviera persiguiendo; otras se arrastraban por el piso riendo sin cesar; unas se quedaron inmóviles, absortas en la nada; y otras cambiaban de humor en cuestión de segundos.
—¿Por dónde comienzo? —se preguntó Abril con preocupación. La joven tomó del brazo a la primera de sus compañeras con que se encontró e intentó llevarla a los vestidores.
—¡No me toques, demonio! —le gritó la alumna—. No me toques, no me toques.
—¿Demonio? ¡No soy un demonio!
—Eres un demonio perro, babeante y
rabioso.
—¡Soy un espíritu perro! Como el de tu mascota cuando ¿muere?
—¿Pritzi?
—Ese soy yo, tu pastor alemán, Pritzi.
—Chihuahua.
—Pues soy tu chihuahua Pritzi. —«Esto será horrible».
Abril tuvo que lidiar con cada comportamiento alterado de las chicas; inclusive le tocó cargar a algunas hasta los vestidores, y con otras incluso pelear.
—¿Por qué la gente solo tiene perros como mascota? —rezongó al llevar una chica más donde el anciano había improvisado una sala de curaciones—. ¡Jamás tendré un perro!
—Hay personas que tienen lémures como mascota —observó Xshocré mientras Bu’ul le alcanzaba unas ramas secas de su maletín—. ¿Ya están todas?
—No, me faltan las peores.
—¡No iré contigo! ¡No sin pelear!
—¡Alex, no quiero hacer esto! Bueno, sí, pero no debo lastimarte.
—¡Aléjate de mí, sombra inmunda!
—No, no, no, no, ¡Alex! —Para tranquilizar a su prima, Abril no tuvo más opción que golpearla en el estómago—. Que quede bien claro que lo hice por tu bien —dijo mientras la cargaba sobre sus hombros.
—Hadas hermosas, hermosas, de vuelo hermoso, con hermosos pepinillos violeta sobre sus cabezas… Ja, ja, ja, ja, ja, qué divertido reno. ¿Dónde conseguiste ese sombrero de platillo volador?
—Ven, capitana del otro colegio, te llevaré con un hada que tiene una barba tan blanca como las nubes.
—Ja, ja, ja, ja, ja, qué foca tan divertida eres; me gustan tus zapatos de queso.
—Gracias. Ven conmigo.
—Pero, si me voy de aquí, los sauces van a llorar café.
—Déjalos llorar. A mucha gente le gusta el café —interrumpió Abril cargando a Belina en sus brazos.
—¡Hermanos, lloraré chocolate con ustedes! ¡Y nos vengaremos con maíz tostado!
A pesar de todo aquel alboroto inexplicable, la competencia se mantuvo en pie. El director de Crowitts no quería aceptar frente al personal del colegio St. Rivers que ellos eran la única institución educativa donde sucedían ese tipo de incidentes. Las jóvenes salieron a hacer su rutina con una gran sonrisa, ignorando por completo lo sucedido, ya que no recordaban nada.
—¡No puedo creer que haya quedado en octavo lugar! —se felicitaba Abril frente al anciano.
—Lo que significa que no te esforzaste lo suficiente.
—Tenía que amargar mi momento de gloria, ¿cierto?
—Abril, es hora de irnos —la llamó el abuelo acercándose a ella—. ¡Ah, señor Tzamá! ¡Qué gusto verlo de nuevo!
—El gusto es mío, señor Spring.
—Uno de estos días debe pasar a tomar un café.
—Muchas gracias por la invitación; la tomaré en cuenta.
—Con su permiso, debemos marcharnos. Abril.
«¿El anciano y el abuelo se conocen?», pensó la chica.
—Debo irme —se despidió Abril con timidez—. Anciano, gracias por ayudarme —susurró.
Xshocré hizo una leve reverencia.
—Ve y descansa un poco, Uglor.
—¡No puedo creer que quedara en tercer lugar! —explotaba en furia Florians frente a su hermano—. Y todo es por tu culpa.
—¿Por mí?
—Si hubieses estado ahí…
—Tú no me lo pediste. No teníamos nada planeado para este día y no había clases. No tenía motivos para estar en ese lugar.
—Me quedé como paralizada. Se volvió a burlar de mí.
—Se burló de los dos —aclaró Fausto—. Florians, hemos actuado simultáneamente, pero no juntos en realidad. Es hora de que busquemos una manera de fusionar mejor nuestras fuerzas.




Preparativos
—Abril, ¿vendrás con nosotros a la ciudad? —preguntó Julia tras la puerta de la habitación de la chica.
«Es verdad, este domingo la abuela quería que los acompañara; pero le prometí a Iky ir a jugar con ella».
—No abuela, me quedaré durmiendo.
—Está bien. Que descanses, cariño.
En ese momento, sonó el teléfono móvil de Abril. Era Collet.
—¡Abril tienes que venir al centro comercial ahora mismo!
—No puedo, Collet, tengo que estudiar.
—Deja eso para más tarde. No puedes perderte la competencia de baile.
—Pero si yo no me
inscribí.
—Tú no, tontita, Joyce.
«¡Otra cosa que había olvidado!».
—Mis abuelos van de salida, llego en unos momentos.
La joven se decidió por acompañar a sus amigas todo el día; se la pasó muy bien. El espectáculo del centro comercial incluía música en vivo, un desfile de modas, concursos, rifas instantáneas y degustaciones de diversos restaurantes y otros comercios. Mientras caminaban de stand en stand, Abril se percató de que Aki estaba en uno de esos puestos. La chica buscó con disimulo objetos dónde ver su imagen para arreglarse un poco; no lo había hecho al salir de casa. El joven de los ojos grises la vio desde lejos y le sonrió.
«¡No puede ser!, ¿es conmigo?», pensó Abril mientras veía a los lados.
Quiso pasar de largo, pero el chico no parecía quitarle la vista de encima. Decidió salir de la duda y acercarse de manera disimulada al lugar donde él se encontraba.
—Comenzaba a ponerme triste, pensé que no vendrías —dijo Aki.
—¿Perdón?
—Al stand. Pensé que no te interesaba el café y que no vendrías a probarlo.
—Sí, sí me gusta el café; es solo que, a veces es muy fuerte y me cuesta dormir aunque lo beba temprano por la mañana. La cafeína puede tornarse muy peligrosa si… ¡lo siento! —dijo tapándose la boca—. Voy a alejar a los clientes.
Aki rio amablemente.
—Las personas son paradójicas, se destruyen a sí mismas en su intento por vivir. Me refiero a que todos saben el efecto que el café tiene a corto y largo plazo, pero aun así lo siguen tomando. ¿Quieres que te diga un secreto? —dijo el joven acercándose a Abril para susurrar—. Yo no bebo
café.
Abril se sorprendió.
—Por fortuna, en L’arôme vendemos también otras bebidas, como el té chai; te prepararé uno, es por cuenta de la casa.
—¡Está bien, no te molestes! —exclamó Abril con el corazón acelerado—. Mira, alguien dejó su café aquí.
—Sí, pero no creo que vuelvan por él.
—Entonces, me tomaré este. No tienes por qué molestarte —dijo nerviosa, empinándose el vaso.
—¡No, espera, ese café…! —La joven escupió la bebida que había sorbido— Tiene licor.
Mientras tanto, en la jungla, Ikxlirru caminaba en círculos, esperando a una Abril que no apareció ese domingo. El lunes, Abril fue como siempre a su entrenamiento; y se encontró al anciano junto a la gran felina, que fingía ignorarla.
—¿Disfrutaste tu día libre? —preguntó el anciano.
—Sí —contestó la chica sin darle importancia a la pregunta.
—Hm ¡Pero qué espíritu tan irresponsable! —se quejó la tigresa.
—Iky —dijo Abril apenada—, discúlpame, sé que te había prometido…
—¿Estás hablando conmigo? Porque yo no hablo con mentirosos.
—Iky…
—Te aprovechaste de mí y me engañaste; me hiciste esperar todo el día.
—Mañana te traigo un filete.
—Que sean dos y lo pensaré.
—No puedo conseguir dos filetes, al menos no el mismo
día.
—El segundo quedará pendiente. Lo hago para que veas que te tengo buena fe.
—Es ahí, en ese lugar —señaló Florians desde lejos un edificio a las orillas de la ciudad.
—¿Estás segura que tienen todas las herramientas necesarias?
—Las esporas que envié a investigar dicen que sí, y yo las
creo.
—Pues hagámoslo esta misma noche.
Al finalizar cada semana de castigo, Abril buscaba a su compañero, a quién no había visto en la biblioteca desde el primer día; preguntando a algunos alumnos de tercero, se dirigió hasta los vestidores de los chicos, donde observó a cada uno de los integrantes del equipo de fútbol hasta que Reevers apareció.
—¡Oye, Simon! —exclamó molesta ante la evasión del muchacho—. Simon, es contigo.
El joven se volvió hacia ella por la presión de las bromas de sus compañeros.
—¿Qué quieres, rarita?, ¿y por qué me llamas por mi nombre?
—¿Cómo quieres que te llame, monigote?
—¿Quién rayos te crees?
—Escucha, solo vine a traerte la hoja de firmas. Debes toda la semana, otra vez; si no las llenas, no habrá constancia de que has llegado.
—¡Baja la voz!
—Solo firma y me voy.
—¡Dame eso! —le arrebató la lista y el bolígrafo de las manos antes de utilizar la espalda de uno de sus compañeros para llenar la asistencia a las horas de castigo.
—¿Tanto te costaba? —refunfuñó Abril tomando la lista de regreso.
—Ya vete, fenómeno.
—Felicidades, Simon —dijo uno de los compañeros del chico en tono de burla—. Parece que conseguiste a la pequeña pervertida de octavo grado —añadió refiriéndose al suceso de Abril con la novela erótica.
—¿Conseguir? —preguntó la chica, sarcástica—. A mí no me consigues, a mí me ganas; ¡Ops!, perdón, dije mal esa frase porque tú jamás lo lograrías. Solo espero que hayas entendido la idea. ¿O es que tu pensamiento abstracto no es tan bueno? Deberías leer más, aunque sea novelas eróticas.
El resto de chicos comenzaron a reírse y burlarse del muchacho, empezando por Simon.
—Vete de una vez —le dijo a Abril con una sonrisa mientras le empujaba con suavidad la cabeza.
—¡Todos son unos inmaduros! —se quejaba la chica al alejarse—. Por eso prefiero a los chicos más centrados y trabajadores como…
—Aki —dijo Berta parándose detrás de Abril.
—¡¿Qué?! —exclamó con los colores subidos al rostro—. Yo solo estaba hablando por hablar, no es que en realidad estuviera pensando en él…
—Ahí está Aki. —Berta señaló hacia las rejas del otro extremo de las canchas.
El muchacho saludó sonriente desde las afueras del colegio, haciendo señas a Abril para que se acercara; la chica se puso aún más colorada. Incrédula, se dirigió hacia donde se encontraba el camarero.
Aki lanzó una pequeña bolsa de tela entre las rejas.
—Quería disculparme contigo por lo del otro día. Debí haber limpiado antes de que bebieras el licor de un extraño.
—Para nada. Soy yo la que debe disculparse por tomar lo que no es suyo y por salir corriendo después de eso —respondió con el corazón
agitado.
—Como te fuiste sin decir más, no tuve la oportunidad de preguntarte si te gustaría ir conmigo a ver el desfile del carnaval.
—¡¿Ir contigo a… al des… file?! —exclamó Abril con nerviosismo.
—En estas fechas se celebra la fundación de la ciudad y se lleva a cabo un gran carnaval esperado por todos; para ser sincero, no me gusta asistir a ese tipo de eventos, pero el desfile puede resultar divertido. ¿Te gustaría ir a verlo conmigo?
—¡Sí! —contestó la chica sin pensarlo.
—El kiosco del parque este es un buen lugar. ¿Nos juntamos ahí a las diez de la mañana?
—Sí.
—Nos vemos ese día, entonces —dijo Aki subiendo a su bicicleta—. Por cierto, es dentro de una semana.
—¡Ahí estaré! —respondió Abril con una gran sonrisa. «¡No puede ser! ¡¿Acaso esto es… una cita?! No, seguro que no se trata de eso».
—¿Qué te dijo? —preguntó Berta acercándose a su amiga.
—Quiere que vayamos a ver juntos el desfile de conmemoración de la fundación de la ciudad —dijo Abril emocionada—. Y me dio esto. —Mostró la bolsita.
—¿Qué es? —dijo Berta con anisas.
—Por el olor, diría que es té.
—¿No vas a abrirlo?
—No, quizá después —respondió calmándose un poco.
Dentro del laboratorio farmacéutico que se encontraba a las afueras de la ciudad, dos individuos con uniformes del personal de limpieza ingresaron por la noche al lugar donde se experimentaba con compuestos bioquímicos. Uno de ellos colocó la mano en la pared y, tras provocarle una rajadura, las cámaras de seguridad se descompusieron.
—Esta es un área restringida y no es la hora de limpieza —les llamó la atención un guardia de seguridad.
Uno de los dos tomó por el cuello al guardia y lo presionó hasta dejarlo inconsciente.
—¿Qué haces? —le reclamó el otro—. No podemos levantar sospechas hasta no terminar nuestro trabajo.
—Demasiado tarde —refunfuñó el primero.
Cuando entraron al salón que buscaban, tomaron varios utensilios y equipos; revisaron las computadoras y los libros de registros antes de salir sin que nadie los viera.
—Así que, ¿eso es lo que se celebra en ese carnaval, anciano?
—¿Piensas participar?
—No, solo… iré a
verlo.
—Espera un momento. —El anciano entró al templo mientras la chica realizaba los estiramientos para finalizar su rutina; cuando regresó, llevaba un saco de tela que entregó a Abril.
—¿Y esto? —preguntó la chica abriendo la
bolsa.
—Es para que lo utilices en el carnaval; incluso las personas que van a verlo suelen llevar disfraces.
Abril sacó una máscara tribal con motivo de mono.
—Es un traje que se considera sagrado ya que perteneció…
Abril le tomó una foto a la máscara y se la envió a una de sus amigas; al recibir un mensaje de regreso cogió todo el saco y su contenido.
—Me lo llevo. ¿Estará bien, anciano?
—Después de todo, el templo de la esmeralda y lo que hay en él te pertenecen.
—Gracias, lo devolveré después del carnaval.
—Hermano, ¡por fin lo logramos! —celebró Florians dentro de un recinto cavernoso en lo profundo de la jungla.
—Requerirá un poco de tiempo para que se desarrollen, pero habiendo conseguido que sobrevivan la primera fase… Es tiempo de hacer más.
—Crearemos un ejército que busque a ese espíritu traidor arrasando todo a su paso.
—Definitivamente, no hay mejor fusión que esta.




Celebración en Peligro
—Recuerden que deben presentar sus controles de lectura para pasado mañana —decía la profesora de Abril al finalizar las clases.
—Estoy frita —se quejó Mayenci—. Aún me faltan como mil preguntas de cada materia.
—Eso es porque pierdes demasiado el tiempo con tus
dibujitos.
—¡Ah… ofensa!
—Yo no puedo faltar, nuestro grupo de danza ha practicado mucho; por eso dediqué muchas horas durante estas últimas noches para poder terminar las tareas a tiempo. A propósito, Spring, ¿tienes ese vestuario que me mostraste verdad?
—Sí, Joyce, despreocúpate; es original, ya lo
verás.
—Debiste traerlo ahora porque, si se te olvida mañana, te mato.
—No creo que tus amenazas sirvan de mucho en este momento —observó Collet.
—¿Ah?, ¿por qué lo dices? —preguntó Abril distraída.
—No hay palabras que resuenen más que las de amor en la cabeza de una chica antes de su primera cita —agregó Mayenci.
—¡No sé de qué están hablando! —dijo Abril sonrojada.
La noche antes del desfile, Abril preparó todo para el siguiente día; quería que fuera perfecto. Planificó su horario, revisó una y otra vez lo que necesitaría antes de dormirse, y hasta leyó la reseña de la fundación de la ciudad.
El día de la celebración, cuando Abril pedaleaba hacia la ciudad, la tigresa obstruyó su camino.
—¡¿Déjà vu?!
—Abril, ¡tienes que darte prisa! – exclamó Ikxlirru.
—¿Qué sucede? —preguntó la chica con preocupación.






—Un monstruo gigante va camino de la ciudad.
—¡¿Qué?! ¡¿Por qué?!
—No hay tiempo para explicaciones. Solo ve o, ¡podría destruirlo todo!
—Suerte que salí temprano de casa; si me doy prisa tal vez incluso llegue a tiempo para entregar el disfraz a Joyce.
—Vamos, te mostraré el camino.
—¡No! Iky, debes quedarte.
—¡Pero debo ir contigo!
—No puedes. ¡¿Cuántas veces te lo he dicho
ya?! Iky, si alguien te ve, podría llevarte a un zoológico en el mejor de los casos; estarías quién sabe dónde encerrada por el resto de tu vida.
—¡Nadie puede aprisionarme para siempre!
—Pero lo van a intentar, y se te va a pasar la vida en escapar; no quiero eso para ti. Quédate. —La joven pedaleó hacia la ciudad dejando atrás a Ikxlirru.
Un ser antropomorfo cubierto de corteza arbórea y musgo que rozaba los cuatro metros de altura provocaba destrozos y pánico en la ciudad. Abril, que se había decidido a utilizar el disfraz proporcionado por el anciano, le lanzó centellas desde el tejado de un edificio; no lo suficiente calientes como para hacerle mucho daño, pero sí para llamar su atención.
—Imagino que es a mí a quién buscas —dijo tras la máscara de mono—, pero cometiste un grave error al hacerlo justo este día a esta hora… Te lo diré solo una vez: ¡regresa a la jungla y compórtate como niño bueno o me verás usar la fuerza!
El engendro abrió la mandíbula en dirección a la chica, y de su interior salieron centenares de insectos.
—Parece que no quieres el modo fácil.
Abril se lanzó con un puño. El ente interpuso la mano para bloquear el ataque, pero la joven la atravesó logrando asestarle un golpe en la cara.
—¡No me contendré! Si te decides por una retirada, será una buena idea.
Desde el punto de partida, Joyce maldecía a Abril en su mente por no llevarle temprano el disfraz que le había prometido.
«¡Es irresponsable! ¿En qué rayos estará pensando? Ni siquiera contesta su teléfono. Si no viene…».
—Joyce, ¿aún no estás lista? —preguntó una de las organizadoras.
—Es que, mi amiga se ha retrasado, pero enseguida viene. No tardaré en alistarme.
—Más vale que estés lista en treinta minutos.
—Lo estaré en diez. —«¡Abril va conocer mi
ira!».
Abril cayó en una acera al ser arrojada por el engendro tras varios minutos de pelea.
«Hay algo que brilla en su tórax. Sospecho que es una especie de fuente de energía o algo similar; pero no he podido siquiera acercarme. Por ahora es mi única apuesta».
La chica se alejó de su atacante unos instantes y concentró su energía entre las manos para crear la esfera de luz más cálida que pudo lograr. Trazó mentalmente la trayectoria hasta ese punto específico y con rapidez se lanzó al ataque. Impulsándose en automóviles de varios tamaños y otros objetos, logró su cometido: golpear el pecho de su contrincante, justo en la zona que parecía vulnerable.
El ente cayó al suelo revolcándose de dolor. Mientras Abril buscaba algo para inmovilizarlo, su contrincante se levantó más molesto y arremetió contra la chica. Quiso cogerla entre las manos, pero la joven se defendió y logró escaparse. Por un desliz, el engendro pudo tomar entre los dedos índice y pulgar cada mano de Abril, elevándola por los aires mientras tiraba de sus brazos.
De súbito, un tigre subió corriendo por el cuerpo del ente hasta morderle el cuello con sus fauces. El ente lanzó a Abril por los aires para quitarse al felino de encima. Los dientes del tigre alcanzaron a romper parte de su cuello, provocando dolor en el ser arbóreo, que, en su desesperación, arrojó al tigre lejos.
—Iky, ¿qué haces aquí? —gritó Abril mientras se levantaba con gran esfuerzo.
—Ya te lo dije —contestó la tigresa incorporándose—. Soy muy considerada, por eso vine a ayudarte.
—Gracias, pero es peligroso.
—Para ti, que eres una simple humana.
—No me refería a ese monstruo.
—Aún nos hace falta uno.
—¿Eh?
—Uno de esos puntos brillantes. Tenía uno en el pecho, ¿no es cierto?
—Sí.
—Y yo me encargué del de su cuello; pero hace falta el de la
cabeza.
—¡¿Eran tres?!
—Tú distráelo, yo treparé hasta su
cabeza.
—Espera, ¡¿cómo quieres que lo distraiga?!
—Tú ya sabes.
—¡No, Iky, espera está muy alto!
La tigresa se lanzó hacia el engendro como la primera vez, pero no alcanzó a subir mucho cuando fue arrojada por los aires de nuevo y cayó cerca de Abril.
—¡Iky!
—Te di-je que lo distra-je-ras.
—No, mejor distráelo tú.
Abril cogió un fierro de metal y lo dobló para formar un gancho; le ató una soga y corrió hacia el engendro por detrás para comenzar a subir por su espalda. Iky le atacó los pies, dando tiempo a que la chica llegara hasta la cabeza.
Manteniendo el equilibrio con dificultad, Abril ensartó el gancho en la cabeza del ente y rompió su último punto débil.
—Lánzate, rápido, yo te agarro —gritó Iky cuando él ser se balanceó con frenesí, poniendo en peligro a Abril.
Abril se dejó caer y terminó en el suelo. El engendro se volvió una gran cantidad de cenizas que cayeron sobre la tigresa.
—Si tuvieras los brazos de una simple humana, tal vez habrías podido cogerme —reclamó Abril a Ikxlirru.
—Es mejor mi lomo peludito —refunfuñó
Iky.
—El desfile ya debe haber comenzado, pero Joyce iba en una de las últimas carrozas. Si me voy ahora, quizá logre darle el disfraz.
—¡No hay tiempo que perder, aún faltan más de esas cosas!
—¡¿Qué?! ¡¿A qué te refieres?!
—Hay muchos como este —dijo mostrando una pata con un puño de cenizas—. Como este no, porque son más pequeños y además no son cenizas…
—¡Me lleva… no puede ser!
—Se fueron por allá —señaló Iky con una garra.
—Iré a por ellos. Tú vuelve a la jungla.
—¡Pero ya lo viste, me
necesitas!
—¡Lo sé! —exclamó Abril con gran preocupación—. Es porque te necesito que no quiero que vengas conmigo. Sería muy difícil evitar que llames la atención de la gente. Si alguien por miedo o estupidez llega a hacerte daño, jamás me lo perdonaría.
—Pero…
—¡No más peros! Regresa a la jungla. Iky, muchas gracias —dijo Abril antes de dejar atrás a la felina.
—Quizás, si tan siquiera yo…
Abril siguió la dirección indicada por Ikxlirru y se encontró con el lugar de partida del desfile. Como el resto de engendros eran de no más de un metro, se mezclaban entre los disfraces de los participantes al evento.
«Si son iguales que el enorme, debo golpear esos tres puntos para deshacerme de ellos», pensó la chica.
En el cinturón del traje llevaba un objeto del que no se acordaba hasta ese momento. Un bastón de oro. Examinándolo, encontró un botón que lo convirtió en un báculo.
—Ahora sé por qué me dio esto el anciano.
Para no levantar sospechas, Abril se coló entre los bailarines de una de las carrozas hasta toparse con los entes miniatura. Simulando danzas y piruetas, los persiguió de uno en uno. Como llevaba la máscara, se sintió en la libertad de subirse incluso a las carrozas, haciendo movimientos llamativos para hacer parecer que todo era parte del espectáculo.
Mientras luchaba sobre una carroza que pasó frente al punto de encuentro donde debía verse con su «cita», miró desde arriba al muchacho. Incluso a esa hora parecía
esperarla.
«¡Se ve tan guapo!», pensó, lamentando no poder acercarse a él.
Cuando hubo acabado con todos los engendros, buscó a su amiga Joyce, quien caminaba con un enorme sombrero de flor al lado de su grupo de danza. Abril la llamó desde la línea del público.
—Abril, ¿qué horas son estas?
—Lo lamento —se excusó la chica caminando a raya entre la gente—. Se me ponchó una llanta de la bicicleta y tuve que caminar desde la casa de los abuelos.
—¡Solo dame esto!
Joyce vistió con rapidez el disfraz y se incorporó a los bailes de su compañía. Abril se apresuró al lugar donde había visto a Aki, pero él ya no estaba allí.
—No puede ser. Lo dejé plantado. ¡Ahora jamás querrá volver a hablar conmigo!
Cuando Fausto y Florians regresaron a su hogar dentro de la jungla, encontraron los utensilios que habían robado del laboratorio esparcidos por el suelo, rotos y sin el material que contenían.
—¡¿Qué sucedió aquí?! —exclamó Florians iracunda.
—¿Quién pudo haber entrado a este lugar? Y en un momento en que no estábamos.
—¡Quién más sino ese espíritu traidor!
—Acaso, ¿nos habrá descubierto antes que nosotros a él?
—Las criaturas que tanto esfuerzo habíamos creado con mis injertos de planta y tus células animales… ¡Aún eran unos bebés!
—Ni siquiera el prototipo está aquí.
—Va a pagarlo, va a pagarlo con creces.
—Sin duda, hermana, te juro que lo hará.




Humana
—El anciano estaba muy raro ayer —decía Abril de camino al templo Esmeralda—. Me dijo que no podía faltar ahora, y yo que pensaba saltarme el entrenamiento porque había quedado para salir con las chicas.
Iky la saludó desde la rama de un árbol. Abril vio sobre su cabeza.
—¿Sabes si el anciano se encuentra bien?
—Yo lo veo igual de amargado que siempre.
—Es que ayer insistió mucho en que no faltara hoy.
—Ya sabes cómo es él. Cada día se inventa algo para preocuparse —dijo la felina bajando al lado de Abril—. ¡Esto es grave, grave, se acabó la raíz de jengibre! Uglor el mundo se va a acabar, porque ya no hay jengibre; tienes que entrenar, entrenar, entrenar, ¡Y no juegues! —arremedaba al anciano.
Ikxlirru no se fijó que Xshocré se encontraba cerca escuchándola y, tras dejarla terminar, le dio un golpe en la cabeza.
—Si supieras al menos tres de las bondades del jengibre, entenderías que, si deja de existir, de manera gradual este mundo también lo haría —dijo con su característico semblante sosegado antes de dar un golpe a Abril en la cabeza.
—¡¿Y ahora yo que hice?! —reclamó la
chica.
—Sígueme, Uglor, es hora.
—¿Hora de qué? Siempre dice eso —musitó Abril.
Tras atravesar el templo Esmeralda, ingresaron en aquella habitación a la que Abril no había entrado desde el día en que aceptó la responsabilidad que ahora tenía, pero que no terminaba de comprender. Era la habitación del templo que contenía la piedra sagrada:
la Esmeralda. El anciano se acercó de manera solemne a la parte central del altar y, desde el lugar más alto, tomó la piedra preciosa que levitaba entre sus manos. No podía tener contacto directo con la piel debido a su propio resplandor.
—Hasta ahora, si bien no es mucho, has logrado recordar aspectos cruciales de tu propio ser; la Esmeralda es tuya, siempre lo ha sido, pero ahora volverás a poseerla —dijo mientras se la entregaba a Abril—.
Recuerda que el poder no te lo brinda la Esmeralda, ella solo es el camino; utilízala con sabiduría.
Al tener la piedra preciosa entre sus manos, a la altura de su pecho, la Esmeralda se introdujo en el cuerpo de Abril como si su piel tuviera la textura y consistencia de un líquido. Toda se envolvió en un haz de luz color esmeralda que encegueció a Ikxlirru y al anciano por unos segundos.
Los días posteriores a ese fenómeno, la chica prosiguió su vida cotidiana con normalidad, aunque tenía una sensación muy extraña la mayor parte del tiempo. Transcurridas unas semanas, se fue atenuando hasta disolverse por completo.
Una tarde, Iky fue a buscar a Abril hasta su casa.
—Pst, pst, Abril ¿estás ahí? —la llamó desde una de las ramas del tilo que se hallaba frente al dormitorio de la chica.
Abril sacó la cabeza por la ventana.
— ¿Qué rayos haces aquí? Si mi abuelo te ve… Bájate —ordenó—. Iré detrás de ti.
Las dos se escabulleron hasta un claro de la jungla sin que nadie de los Spring las viera.
—A ver, ¿qué es eso tan urgente que quieres como para ponerte en peligro al ir a mi casa?
—Es que, ya no podía esperar —contestó Ikxlirru con
ansias.
—Pues dilo, ¿qué es?
—Quiero… yo quiero
que…
—Habla ya, solo
escúpelo.
La tigresa intentó escupir.
—Era una metáfora —aclaró Abril tras darse una palmada en la frente—. Significa que lo digas y ya.
—¡Quiero que me conviertas en humano!
—¿Ves?, ¿qué te costaba? Espera un segundo… ¡¡¡ ¿Qué?!!! ¿Estás loca?
—Anda, di que sí, Abril —insistió la felina masajeando el brazo de la chica con una pata delantera.
—No —contestó la joven, alterada.
—¿Por qué? —preguntó Iky decepcionada.
—En primer lugar, porque no puedo hacer eso; y en segundo, ¿te imaginas lo que haría el anciano Xshocré conmigo? ¡¡¡Me mataría!!!
—Pero sí puedes hacerlo, con el poder de la Esmeralda; y, por el contrario, el anciano te felicitaría al saber que ya sabes utilizar tus poderes.
—Sí claro —contestó Abril con sarcasmo—. En todo caso, Iky, aunque pudiera convertirte en humana gracias a la Esmeralda, ni siquiera sabría cómo hacerlo.
—Por eso no te preocupes —dijo Ikxlirru removiendo unas hojas de huerta que tapaban un agujero en el suelo—. Cuando el anciano se distrajo, tomé el gran libro y algunos frascos con cosas que él tiene en su estante.
—¡¿Qué hiciste qué?!
—Que tomé su libro y otras cosas que…
—Tenemos que devolver eso de inmediato —dijo Abril, nerviosa—. Cuando se entere, se pondrá furioso. ¿En qué estabas pensando? —le reclamó,
enfadada.
—Yo solo pensaba en no estar sola; pensaba en cómo te sientes cuando alguien te deja de mirar feo y no te persigan pensando que eres una asesina.
—Ay, Iky, yo no te veo como una asesina; no estás sola, estoy aquí,
contigo.
—Perdón, pero no puedo acostumbrarme —replicó llorando—. Pasaba todo el día rodeada de mis hermanos y mi mamá, ¡pero los mataron! Los mataron a todos; y tú no puedes estar conmigo mucho tiempo porque debes regresar con los tuyos, ya que aún los
tienes.
—No sé —dijo Abril tras una pausa—. No debes cambiarte a ti misma solo por encajar, eso no está bien; además, no podría pasar contigo las veinticuatro horas del día.
—Bien, déjalo. Como no estás en mi lugar, no lo entiendes.
Ikxlirru se dio la vuelta, triste y molesta, dejando a Abril pensativa. Tras un torbellino de pensamientos y emociones, la joven decidió ir a buscar a la felina. La encontró a orillas de un pantano.
—Iky, no sé si funcione, pero voy a intentarlo.
—¡Bien! ¡Siiii! ¡Sabía que dirías que sí! —Se lanzó sobre la chica.
—Eres una manipuladora.
Tras hacer unos dibujos sobre la tierra, arriba de los que colocó algunas especias; y tras prender unas velas e incienso, Abril tomó el libro del anciano e hizo que la tigresa se colocara en el centro de lo preparado.
—¿Estás lista? —preguntó Abril.
—¡Hagámoslo!
Entonces la joven exclamó con entonación de cántico:
Por todo lo que tiene vida...

Por todo lo que existe...

Por el poder que me brinda la Esmeralda Y por el espíritu del tigre

Luego las dos se unieron en una sola voz:

Humana quiero ser y piel tener

Caminar en dos pies sin mis manos depender.

Pensar y hablar

Mis emociones expresar… Ikxlirru

Susurró:
—Una mujer...
Y Uglor ordenó:
—¡Lo que quieras has de ser!
Al terminar de pronunciar estas palabras, Ikxlirru se convirtió poco a poco en una joven mujer humana de blanca piel; alta, delgada, y de cabellos largos y rojizos. Aunque todo su aspecto había cambiado, su mirada conservó sus profundos ojos azules que brillaban en su reluciente carisma.
—No lo puedo creer —dijo Abril cayendo de sentón al suelo—. Esto es imposible.
—¿Qué? ¿Qué sucede? —preguntó Ikxlirru.
Abril se apresuró a tomar un cuenco y llenarlo con agua del estanque para que Iky pudiera ver su reflejo.
—Esa… ¿soy yo?
—Funcionó —contestó Abril sin salir de la admiración.
Iky se miró a sí misma y quedó asombrada. Realizó sus primeros esfuerzos por levantarse, pero cayó en tierra. Con la ayuda de Abril, se apoyó sobre las rodillas y las manos; luego intentó pararse lentamente sobre sus dos pies, pero aún tambaleaba un poco.
—Con cuidado, con cuidado —decía Abril al sostenerla. En cuanto encontró fijeza al adoptar una postura erecta, dio un par de pasos con cautela—. ¡Eso es, lo haces muy bien! —la felicitó Abril.
Al soltarla para que prosiguiera sola, Ikxliru apresuró cada vez más sus pasos hasta salir corriendo en medio de la jungla.
—¡¡¡AAAAAAAhhhh!!! ¡¡¡No puedo creerlo, soy… soy humana!!! —gritaba a los cuatro vientos.
—¡Y estás desnuda! —exclamaba Abril corriendo tras de ella.
—¿Qué tiene? Siempre lo he estado.
—¡Con la diferencia de que antes tu pelaje te cubría el cuerpo!
Con algunas hojas, improvisaron un vestuario para Iky y, tomando las pertenencias del anciano, se dirigieron al templo Esmeralda.
—Espero que tu suerte aún dure —dijo Abril en susurros.
—¿De qué hablas?
—¡Del anciano! Espero que aún esté distraído.
—Tardaron —dijo el anciano cruzado de brazos al frente de Abril.
—¡Ah, anciano! No, nosotras solo…
—No puedo creerlo. Confié en ustedes. A ti, Ikxlirru, te dejé que tomaras mis cosas para ver hasta qué punto Uglor era capaz de llegar; pero ya veo que me equivoqué, no debí entregarte la Esmeralda tan pronto ¿Acaso no mides las consecuencias antes de tomar una decisión? Ikxlirru ya no puede vivir en la jungla. ¿Cómo piensas alimentarla ahora?, ¿bajo qué techo va a vivir?
—Yo…
—Tienes mucho en qué pensar; si no lo hiciste antes, este es el momento.
El anciano le prestó uno de sus atuendos a Iky y dejó solas a las dos chicas para que decidieran qué hacer.
—¡Ha! Claro que soportaré vivir en la jungla —se jactó Ikxlirru.
—Ya no es lo mismo; mírate: tus manos, tus dientes… ya ni siquiera puedes rugir.
—Bien, ¿qué tal si vivo contigo?
—¡Eso si que no! No creo que mis abuelos se opongan, pero…
—¿Entonces qué? ¡Decidido! Viviré contigo, ¡y pasaremos juntas las veinticuatro horas del día!
«¡Eso sería una pesadilla!».
—Olvídalo. Mi tía Leonor no lo permitiría. Ni siquiera me deja vivir a mí…
—¿Y por qué no la destierran de su manada si es tan insoportable?
—¿Ah? Mira, no es tan fácil como crees, es, es… ay, no lo sé, el anciano tiene razón, nunca debí haberlo hecho.
—¡Oye, no! El anciano no sabe lo que siento, no sabe qué es lo mejor para mí. ¡Y aquí el punto soy yo!
—Sí, el problema eres tú.
—¡Correcto! Y yo decido que dormiré esta noche en tu
casa.
—¿Qué? Gracias por autoinvitarte, me ahorraste la molestia —dijo Abril con sarcasmo.
—De nada. Ya ves que soy un humano
gentil.
Al regresar a casa, Abril entró por la puerta principal, haciendo referencia a un mensaje que había mandado a los abuelos con anterioridad, mientras iba de camino a la jungla.
—Lo siento abuelo, tuve que ir a la estación. No conoce a nadie en esta ciudad; es más, la invité a quedarse a dormir esta noche, ¿puede?
—Pero ¿por qué no nos avisaste antes? No preparamos nada —decía la abuela.
—Es que todo fue tan… repentino. Sus padres tuvieron que quedarse allá y enviarla a ella aquí; y yo pensé que se podía quedar en
casa.
—Traer a una desconocida, y para colmo a que se quede —se quejó Leonor en voz baja.
—Ya sabes, Abril, los Spring siempre tienden una mano a quien más lo necesita. Claro que puede quedarse.
—Gracias —dijo la chica abrazando a sus abuelos.
—Entonces, subiré a prepararle una habitación —dijo Julia.
—¡No! No, abuela, es mejor si ella se queda conmigo. No está acostumbrada a estar sola en una casa… ajena.
—No la tengas más tiempo allá afuera, has que pase —invitó Jonathan.
Abril abrió la puerta y una chica pelirroja saludaba agitando las dos manos con entusiasmo y una amplia sonrisa.
—No exageres, es una sola mano —susurró Abril a Iky—. Abuelos, tía Leonor, ella es… Iky. Iky, él es el abuelo Jonathan, la abuela Julia y la tía Leonor.
—¡Es un placer conocerlos! —dijo Iky dando un abrazo a cada uno de ellos.
—Eso es inapropiado —volvió a susurrar Abril a Iky—. Es que ella es muy agradecida —aclaró a sus familiares.
—¿Cuál es tu apellido? —preguntó Jonathan—. Me pareces familiar. Yo conozco a todos en la ciudad.
—¿A…?
—¡No, abuelo! Es seguro que no la conoces, es de otro lugar. Iky debe estar muy cansada, la pobre ha pasado por tantas cosas; subiremos ya a mi habitación —dijo Abril cambiando de tema y halando a Iky del brazo.
Cuando subían por las escaleras se encontraron a Alex, quien miró de pies a cabeza a la pelirroja haciendo un gesto de altanería y desagrado.
—Ah, ella es mi prima Alex; Alex, ella es Iky —las presentó Abril con desdén.
—Sí, yo te…
—Iky, rápido —la cortó
Abril.
—Qué ropas tan feas traes —se limitó a decir Alex.
—Gracias, tú igual —contestó Iky con naturalidad.
—Vamos. —Jaloneó Abril.
Cuando Iky entró en la habitación de Abril, se quedó impresionada.
—Wow, nunca había visto algo así. ¿Esto para qué es? —dijo al tomar un atomizador que se roció en los ojos.
—¡Ouch! Ay, ay, ay, ay,
ay.
—No toques nada —dijo Abril quitándole el objeto de las manos—. Creo que lo primero será darte un baño.
—¡No! —se exaltó
Iky.
—¿Cómo qué no?
—Aún no es momento; tomo un baño cada tres meses.
—¡¿Cada tres meses?!
—Más o menos.
—Pues tendrás que acostumbrarte a dártelo más seguido.
—¡No!
—Claro que sí.
—¡Qué no!
Abril comenzó a corretear a Iky por toda la recámara, incluyendo sobre la cama; justo cuando Iky estaba por meterse al closet, Abril logró sujetarla entre los brazos y la levantó del piso.
—Irás a darte un baño.
—¡No quiero, no quiero, no quiero! —se quejaba Iky mientras pataleaba. En ese momento el estómago le rugió.
—Si te bañas, te daré comida.
Momentos más tarde, Abril tallaba la espalda de Iky, quién se encontraba dentro de una bañera con agua tibia, espuma y un patito de hule.
—La piel de un humano es mucho más sensible que la de un tigre; si no la cuidas vas a enfermarte.
Después del baño, Abril le prestó unos pijamas a Iky y retiró el exceso de humedad de su cabeza con un secador; también le hizo un moño para recoger su abundante cabello. Antes de que se hiciera más noche, Abril e Iky bajaron en silencio a la cocina.
—Sht. No hagas ruido. ¡Y no toques nada! —indicó Abril en susurros. Como los demás en casa se habían ido a dormir, tenían que ser muy sigilosas para no despertarlos.
—Veré que hay en la nevera —dijo Abril en voz baja.
—¿Qué es eso? —preguntó Iky del mismo modo.
—Es una cámara que enfría los alimentos para que no se descompongan tan rápido.
—¡¿Y cómo lo hace?!
—¡No hay tiempo para explicaciones en este momento!
Abril abrió la nevera mientras Iky se inclinaba sobre ella para ver el contenido de aquel extraño aparato.
—Seguro querrás algo de jamón —dijo
Abril.
—¿Qué es esto? —preguntó Iky cogiendo un bote con jalea.
—Déjalo. —Abril se lo quitó de las manos y lo volvió a colocar en su puesto.
—¿Eso es carne? —preguntó Iky emocionada, intentando coger un trozo.
—¡No lo toques! —ordenó Abril dándole una palmada en la mano para que la sacara de la nevera.
—¡Esto huele bien! —prosiguió tomando un recipiente tapado.
—¡Iky, ya basta! Ve a sentarte a la mesa y no te muevas.
—Pero yo quiero
ver…
—El problema es que no solo ves.
—Yo quiero…
—¡A la mesa!
—Es que…
—¡Ah!
Ikxlirru se sentó y cruzó los brazos. Abril preparó unos emparedados de atún, jamón y queso para su amiga, quién los devoró en un abrir y cerrar de ojos.
—¡Quiero más! —dijo Iky extendiendo su plato.
—Ya comiste demasiado por hoy. Será mejor que nos vayamos de la cocina de inmediato.
—¿No habrá más comida?
—No hasta mañana.
—¿Tanto?
—Faltan seis horas para el desayuno, hay que dormir un poco.
De nuevo en su habitación, Abril le explicó las generalidades de lo que los humanos hacían y los instrumentos básicos que utilizaban.
—Es más complicado de lo que pensé.
—Intenté decírtelo antes, pero no me escuchaste. Insististe en que querías ser un humano.
—Ya, no me regañes; tú también escogiste ser un humano.
—¡Que yo no…! ¿Sabes qué?, ha sido un día muy largo, será mejor que nos durmamos. La última cosa por hoy: esto se llama bolsa de dormir —continuó Abril colocando el objeto sobre la alfombra—. Sirve para que no tengas frío y no tengas que acostarte sobre el piso. Te acuestas dentro, y luego cierras el zíper.
—¡Se ve divertido!
—Lo es.
Pruébalo.
Cuando Iky se acostó dentro, Abril cerró el zíper y la dejó encerrada.
—Oye, no me puedo mover.
—Esa es la idea. Buenas
noches.
—Oye, no. Abril, Abril, ¡Abi!
Ikxlirru armó tanto escándalo que Abril terminó por dejarla dormir a su lado para no despertar a la familia.
—Espero que puedas dormir. Con todo lo que comiste no me extrañaría que te
diera indigestión;
tu
estómago
humano
es
más
pequeño
que
el
de
tigre.
¿Iky?
¿Iky? ¿Me estas escuchando? ¡Se durmió! Y yo hablando con ella… Ojalá tenga pesadillas.
Al siguiente día, Iky siguió a Abril hasta su colegio; el abuelo Jonhatan las había llevado a ellas y a Alex hasta la ciudad.
—¿Por qué no puedo ir contigo? —preguntaba Iky, decepcionada.
—Sería muy complicado; necesitas que un adulto responsable te inscriba, sin contar que habría que pagar por tu colegiatura.
—Si es muy complicado, no vayas tú.
—Como quisiera no tener que ir; no te pierdes nada agradable.
Al acercarse al colegio, los alumnos dirigían su mirada hacia la hermosa chica pelirroja que acompañaba a una de las Spring. Los chicos comentaban lo guapa que era mientras que las chicas envidiaban su figura. Iky se volvió hacia un costado y comenzó a saludar, agitando la mano con suavidad.
—¡No hagas eso! —le reclamó Abril bajándole el brazo.
—¿Por qué?
—Van a pensar mal —explicó—. Escucha, Iky, lo mejor será que vayas a buscar al anciano y le preguntes si puedes pasar con él la mañana; cuando yo llegue por la tarde, ya veremos qué
hacer.
—No quiero ir con el anciano. Este parece un lugar interesante.
—Pero ya te expliqué que no puedes
quedarte.
Un escalofrío recorrió la piel de Iky.
—¡Tienes toda la razón! Iré a hacerle compañía al viejo, debe estar extrañándome.
—¿Ah?
—¡Nos vemos más tarde! —se despidió Iky corriendo hacia la jungla.
Momentos después, Fausto y Florians llegaban al colegio como todos los días.
—¿Y estará seguro nuestro proyecto esta vez? —preguntó el hermano.
—Sí, no te preocupes; hice una resistente barrera de lianas que están conectadas a unas extensas raíces que pasan debajo de este colegio. Me avisarán cuando cualquier agente extraño se acerque.
—Excelente.




Árbol
Mientras Abril recorría la ciudad en la camioneta junto a los abuelos, pasaron cerca de un parque donde se encontraba una enorme secuoya. Decenas de personas la rodeaban a distancia mientras unos hombres acordonaban el perímetro con una cinta amarilla.
—No puede ser, no pueden hacer eso —murmuraba un observador.
—¿Qué sucede ahí, abuelo? —preguntó Abril inquieta.
—Es que quieren hacer un mini centro comercial en ese lugar; así que van derribar ese árbol.
—¡¿Qué?! ¿Acaso está enfermo o representa un peligro de caer?
—No, solo les estorba.
—Pero no, no pueden… —Una tristeza profunda invadió las entrañas de la chica; el impacto fue tal que tuvo que secarse unas lágrimas de manera discreta.
—Ese árbol es el más viejo de la ciudad, es una verdadera lástima. Nos reunimos con algunos amigos de una asociación ambiental, pero…
El encargado de la construcción se paró frente a todos y dijo:
—Por favor, por favor, retrocedan, este lugar ahora es propiedad privada. Desalojen el área.
Florians se había hecho presente a ese lugar al sentir la llamada de ayuda de algunas plantas cercanas; tocó la superficie de la calle a unos metros de distancia y ordenó a las raíces: «Que la ignorancia y la soberbia humana sientan nuestra ira. ¡Dóblegalos ante ti por sus pecados!».
Poco a poco los ciudadanos desalojaron el lugar hasta dejarlo vacío por completo. Entrada la noche, la secuoya se rodeó de una luminiscencia carmesí.
Al día siguiente, los constructores intentaron derribar el árbol, pero era inútil. Las ramas tomaban a cada persona que se acercaba y la arrojaban contra el tronco, que las absorbía; incluso transeúntes cercanos a la zona fueron víctimas de este fenómeno.
Cuando la señorita Winkle pasaba lista ese día, advirtió que varios alumnos no habían asistido; Abril se preocupó ya que una de ellas era Collet.
—Berta, ¿sabes algo?
—No. Incluso anoche hablamos de ponernos de acuerdo hoy para hacer la tarea de Matemáticas.
—Mayenci tendría que haber venido —añadió Joyce—. Vi a su madre conducir su auto esta mañana; no la dejaría faltar sin una buena razón.
Se escuchó un ruido cerca de la ventana; volvió la cabeza y vio a Iky fuera de su salón de clase.
—Profesora, ¿puedo ir al baño? —se apresuró a solicitar.
—Spring, lo que estoy explicando es importante.
—Lo siento, pero, no puedo esperar —insistió dando brinquitos.
—Está bien, pero no te tardes.
Abril salió a donde estaba Iky.
—¿Qué haces aquí? —preguntó arrastrándola hasta detrás de un arbusto.
—Hay una emergencia —respondió la pelirroja con preocupación.
—Si volviste a ensuciar la recamara del anciano, no creas que la iré a limpiar porque…
—¡No! No se trata de eso, sígueme.
—Estoy en clase, no puedo irme así sin más.
—Pero podría empeorar.
—¿Y qué tipo de emergencia es?
—Tienes que verlo.
—Ahora no puedo. Iré esta tarde; espérame a la entrada de la vereda que utilizo de atajo para llegar al templo; cerca de dónde nos vimos por primera vez.
—De acuerdo —dijo Ikxlirru poco conforme—, pero no tardes.
—Iré tan rápido como pueda.
Abril no pudo negarse al llamado de la felina. Presentía que sucedía algo que resolver con urgencia. Iky la llevó hasta el parque donde todos estaban siendo absorbidos por el árbol ancestral.
—¿Qué está pasando?
—Debes pedirle al árbol que se detenga —señaló Iky.
—Qué yo
¿qué?
—Solo tú puedes hacerlo, eres el espíritu poseedor de la Esmeralda sagrada.
—Ahora la tengo, pero…
—¿Acaso el anciano no te ha enseñado a conectarte con la naturaleza?
—En teoría, sí, pero…
—Pudiste convertirme en humana, puedes lograr que el árbol pare.
—Iky, eso… fue un accidente, lamento decírtelo; pero ni siquiera sé por qué funcionó.
—Porque tú eres la Esmeralda.
—No lo sé, es que, esto… —Una persona pasó al lado de Abril sin prestarle atención—. ¿Simon?
El joven se volvió sobre su hombro y vio a su compañera de castigo.
—Spring, ¿qué haces aquí? —preguntó nervioso.
—Mi amiga y yo solo queríamos ver el árbol antes de que… Por cierto, ella es Iky.
—Simon Reevers —la saludó el chico con un apretón de mano—. Es un placer —añadió con una sonrisa coqueta.
—El placer es mío. —Iky le devolvió el gesto.
—Creo que debemos irnos —dijo Abril tras aclararse la garganta.
—¡Creí que íbamos a salvar el árbol! —respondió
Iky.
—¿Piensan salvar al árbol? —se incluyó Simon.
—Ah, no, no es lo que tú piensas.
—Leí en un libro antiguo de jurisprudencia que, si un recurso natural forma parte de una circunstancia histórica relevante, debe ser declarado patrimonio y no pueden tocarlo —comentó el joven, animado.
—¿Qué? —preguntó Iky,
confundida.
—Oh, te referías a ese tipo de…
—¿Ustedes qué planeaban?
—Nada, no teníamos idea. Pero lo que dices es increíble. ¿Por qué las autoridades no lo habrán tomado en
cuenta?
—Conflicto de intereses. Apuesto que, aunque alguien encontrara una prueba de que ese árbol es importante, harían caso
omiso.
—¡No! ¡No pueden hacer eso! —exclamó Abril.
—Sí pueden, tienen el poder.
—Pero existen leyes, no las pueden ignorar.
—Spring, ni siquiera las organizaciones ecológicas han encontrado un abogado que tome el caso.
—¿Cuál es el procedimiento a seguir?
—No lo recuerdo muy bien. Tendría que revisar de nuevo el libro…
—Ve a leerlo cuantas veces sea necesario y estableces los pasos a seguir.
—¿Quieres que entable un proceso judicial?
—Si no eres tú, ¿quién más?
—Ni siquiera soy abogado.
—Pero quieres serlo, ¿o no?
—¿Por qué crees…?
—El baño. Los estantes que ocultaban la puerta del baño en la parte trasera de la biblioteca estaban todos dedicados a la Historia, Filosofía y Derecho Romano; las bases del Derecho Universal —explicó—. Iky y yo buscaremos algo que sirva de prueba para enlazar a este árbol con un suceso histórico.
—Esto no va a funcionar, es absurdo.
—Por supuesto que no. Tú puedes hacerlo.
—¡Ya oíste a mi amiga, ve a buscar tus libros y haz… lo que tengas que hacer! —mandó Iky.
—¿Y si…?
—¡Vete, ahora, ya, ya,
ya!
—Sí.
Esa noche, evadiendo a los vigilantes que lo custodiaban, Abril e Iky se escabulleron hasta donde se encontraba el árbol. El teléfono móvil de la chica sonó y ella tuvo que contestar con rapidez para no revelar su permanencia en aquel sitio.
—Spring —dijo Simon del otro lado del teléfono—, comencé a elaborar el escrito, tengo algunos antecedentes, pero aún me falta recopilar más información para el marco jurídico.
—¿Cómo conseguiste mi número?
—¿Dónde estás?
—Eso no importa. Pero te felicito por el avance.
—Necesito saber qué tipo de prueba vas a conseguir.
—Trabajo en eso.
—De acuerdo, házmelo saber en cuanto la tengas.
—Dalo por hecho.
—¿Era tu compañero guapo?, ¿no te preguntó por mí? —preguntó Iky en cuanto Abril colgó.
—Sí y no —contestó Abril de manera cortante—. Debemos continuar con lo que sea que vinimos a hacer.
Abril se quitó los zapatos para tocar la tierra con la planta de los pies; colocó las palmas de las manos sobre el tronco y realizó unos ejercicios de respiración. Cuando alcanzó el clímax en su concentración, un resplandor verde esmeralda rodeó las manos, los pies y las puntas del cabello, que se elevó con suavidad.
—Puedes guardar calma. Dime, ¿qué es lo que te sucede? —dijo la chica con una dulce voz madura.
—Debo cumplir mi promesa —contestó el árbol—. Nací hace tanto tiempo que he visto paz, guerras, naturaleza, civilización… Los animales solían refugiarse en mi tronco; desde las más pequeñas formas de vida hasta grandes mamíferos se han beneficiado de mi presencia. Incluso para los humanos. Recuerdo como si fuera ayer a aquellos dos hombres que, apoyándose en mí, fundaron no solo una amistad, sino un devenir de generaciones.
»Y también recuerdo a aquella joven mujer llamada Nefuru. En una era donde el desprecio y la indiferencia me afectaron hasta enfermar, ella me curó y me hizo compañía hasta el fin de sus días. Antes de morir, me hizo prometerle que permanecería aquí para darles oxígeno a todas las personas que descansaran cerca de mí; hasta el día en que la naturaleza me llame a su seno. Desconocía las otras intenciones de Nefuru, pero como había sido tan buena conmigo, no pude negarme.
»El día de ayer, me dieron
la
capacidad
de
defenderme
y,
como
veía
venir
la muerte y sé que aún no es mi tiempo, utilicé este poder.
—No, aún no es tu momento de morir. Te ayudaré a seguir viviendo para que así puedas cumplir tu promesa.
—Gracias, sé que puedo confiar en usted, mi señora.
—No es necesaria tanta formalidad.
—Si no me equivoco, eres el espíritu de la Esmeralda, ¿verdad?
—Así es.
—Gracias por tu ayuda.
—Soy yo quien debería estar agradecida; de no ser por ti y todos los árboles de la jungla, yo no estaría aquí. Solo dime una cosa.
—Pregunta lo que quieras, mi señora.
—¿Quién te dio la habilidad de hacer esto?
—Por favor, no te enfades por lo que hice; tenía mucho miedo.
—No estoy juzgándote; pero necesito saber quién fue.
—Usted debería saberlo mejor que yo; está más cerca de usted de lo que se imagina.
—¿A qué te refieres?
—Ahora que sé que puedo dejarlo todo en sus manos, liberaré a los humanos.
Los cuerpos de las personas que habían sido absorbidas comenzaron a salir del tronco en estado de sonambulismo. Iky los cogió de la mano y los dirigió hasta sentarlos en las bancas del parque.
—Adiós, y mucha suerte —continuó la secuoya.
—¿Suerte?, ¿en qué? —La punta de una ramita cayó en la cabeza de Abril—. ¿Y esto? – se preguntó cogiéndola—. ¡Lo tengo! —exclamó con felicidad—. Iky, de prisa.
—¿Sí? —La siguió la pelirroja, dejando caer a un hombre entre unos botes de basura.
A la mañana siguiente, los trabajadores encargados de derribar el árbol se extrañaron al ver a las personas despertando en las bancas del parque.
—¿Qué me pasó?
—Hace frío.
—¿Por qué estoy aquí?
—¿A qué hora vine…?
—Por última vez, ¡regresen todos a sus casas! —exigió el jefe de la construcción a través de un megáfono.
—¡Alto! —gritó Abril antes de que encendieran las sierras eléctricas.
Todos los presentes dirigieron sus miradas hacia la chica.
—No puede continuar con la tala de ese árbol —dijo acercándose al encargado.
—Niña, si no te retiras en este momento llamaré a la policía.
—Pues llámelos —secundó Simon.
—¿Qué es esto?
—De acuerdo a la resolución 24576J-78A, ustedes están cometiendo un delito al talar un árbol que se puede considerar un recurso natural, que es patrimonio de esta ciudad.
—¿Qué dices? Mi empleador tiene los permisos en regla; estás hablando tonterías.
—Esos permisos son ilegales —acusó
Abril.
—¡¿Abril?! —se preguntó Collet acercándose al disturbio.
—Llame a la policía. Nosotros también queremos hablar con ellos.
El jefe de la construcción llamó a la policía y a los abogados de la empresa que había comprado ese lugar.
—… Por tanto, no es procedente la tala de este árbol hasta que el caso no haya sido desestimado por un juez competente. —Simon finalizó de leer su escrito.
—Insolentes, no tienen nada —los despreció el abogado de la empresa.
—Tenemos esto —dijo Abril mostrando la rama que había caído sobre su cabeza la noche anterior.
—¿Una rama? Hay miles en la jungla, eso no prueba nada.
—Esta rama es la que aparece en el emblema de la ciudad. La de este árbol y no otro —prosiguió Abril—. Tengo una carta que Aldrien Sallow escribió a Kabil Pot. ¿Todos sabemos quiénes son ellos, ¿verdad? Yo no lo sabía sino hasta hace poco, pues solo tengo unos meses aquí…
»Estos dos señores son los fundadores de la ciudad. Aldrien escribe: «El árbol que sembramos juntos ya ha de estar tan alto que puede alcanzar las nubes; aquel “pulmón del este” servirá como testigo vivo de nuestra gran amistad y nuestro coraje durante siglos».
Simon continuó con la otra carta:
—La respuesta de Kabil fue: «No solo la secuoya ha crecido, sino también nuestra descendencia; los hijos de tus hijos que se casaron con las hijas de mis hijas han poblado la tierra más al este, y más al sur. Me han elegido como su líder. Ahora me llamarán “alcalde”, pues nos nombrarán “ciudad”, y quiero que la secuoya forme parte de nuestro legado» —concluyó—. Y así fue como decidieron incluirla en el emblema de la ciudad. Esto es importante. Por las coordenadas que se describen, no puede ser otra; es esta secuoya.
—¿Quién estaba a cargo de hacer esos arreglos? —preguntó el representante de la empresa a su abogado.
—Bonito cuento —aplaudió el abogado—. ¿En qué año están, primaria? —preguntó con desdén—. Mejor vayan a jugar videojuegos o lo que sea; tendrían que probar que esas notas mal escritas, seguramente por ustedes, son reales.
—De hecho, son una copia —dijo un hombre vestido de manera elegante que se bajaba de un auto de lujo—. Las originales se encuentran en la caja fuerte de mi
despacho.
—¡Tío! —exclamó Simon.
—Niall Reevers —se presentó aquel hombre—. Y creo que nos veremos a menudo en la corte los próximos meses.
—Esto no les será tan fácil —refunfuñó el abogado de la empresa antes de ordenar detener la tala.
—¡Gracias, señor Reevers! —dijo Abril desde lo más profundo de su corazón.
—No tienes por qué darlas —contestó el tío de Simon—. Desde hace un buen rato quería involucrarme, pero no tenía ningún fundamento.






—¿Cómo conseguiste esas cartas, Spring? —preguntó
Simon.
—Estaban en medio de un libro viejo que me prestó un amigo.
—¿Qué amigo?
—Es hora de ir a clases. Nos vemos más tarde —se despidió sonriendo por sobre su hombro.
—Aquí tiene, su libro sano y salvo, de regreso en su lugar —dijo Iky entrando en la biblioteca del templo Esmeralda.
—Ponlo sobre la mesa, yo lo
guardaré.
—De acuerdo.
—Ikxlirru, ve a asear el comedor, por favor.
—¿Quiere que haga limpieza también en la cocina?
—No, solo en el
comedor.
—Ya voy, ya voy —se quejó Iky, retirándose a llevar a cabo sus oficios.
El anciano interrumpió su lectura y cogió el libro que había llevado Iky; con una profunda melancolía susurró:
—Nefuru…
Por la noche, Abril recibió una visita en sus sueños. Una hermosa joven de largos cabellos castaños, mejillas sonrosadas y ojos alegres le tomó la mano y la condujo hasta la sombra de la ancestral secuoya.
—Gracias por cuidar de mi preciado árbol —dijo con dulzura.
—¿Nefuru? —El espectro asintió—. No solo es mi deber, sino mi gusto.
—Sabía que el espíritu de la Esmeralda elegiría a uno de mis descendientes para tomar forma humana.
—¿Qué dices?
—Uglor, recuerda siempre que tú debes servir como punto de equilibrio, por favor; y cuando necesites ayuda, ya sabes dónde estoy para consultarme —dijo antes de disolverse.
—¡Nefuru!¡Espera!
—Mucha Suerte.
La imagen se desvaneció y Abril despertó en su habitación.
—¿Qué habrá querido decir con todo eso? ¿Por qué ella y la secuoya me desearon suerte?




Espíritus en Ira
En el colegio Crowitts, los alumnos gozaban en el último receso del año escolar. Florians no podía evitar escuchar los planes de vacaciones y las carcajadas de sus compañeros. A donde quiera que se dirigiera, oía frases de cariño y melancolía; y muchos pensamientos extraños revoletearon en su mente.
—El tiempo corre —le dijo a su hermano en la esquina de la cancha de fútbol—. No quiero esperar más. A partir de mañana ya no se juntarán aquí todos estos humanos. ¿Y si el espíritu de la Esmeralda ya no
regresa?
—Esa es una posibilidad que también me he estado planteando.
—¡Debemos hacer algo!
—El espíritu de la Esmeralda se ha hecho más fuerte; fue incluso capaz de hacerse con la voluntad de esa poderosa secuoya; tú mejor que nadie deberías saber lo que eso significa.
—Que si no la matamos ahora, no podremos
hacerlo.
—Pero es riesgoso; podría acabar con nosotros si nos revelamos sin tener un plan.
—¡Y vas tú con tus planes otra vez! ¡Estoy harta! Si no quieres acompañarme, lo haré yo sola. —Florians tomó su aspecto original y desapareció sumergiéndose en la tierra.
—¡Espera!
Llegó el momento más esperado para todos, el sonido de la campana de salida. Abril y sus amigas se reunieron a las puertas del colegio antes de partir a su casa.
—¡Al fin tendré un poco de tranquilidad! —exclamó Abril. «Y pensar que Iky quería venir conmigo al
colegio».
—¿Qué vas a hacer en vacaciones? —preguntó
Berta.






—¿Acaso
tendrás
programadas
algunas
citas?
—añadió
Collet—.
¿Una
película
en
el
cine?, ¿una cena romántica?, ¿un día de campo en el parque?
—¿Ah?
—Sí, bajo ese pobre arbolito que salvaste junto a Simon Reevers —se burló Joyce.
—No sé de qué hablan —se defendió Abril.
—Últimamente han estado muy juntos —dijo Mayenci nerviosa—. Di la verdad. ¿Están saliendo?
—Simon Reevers no es mi tipo. Además, mi eterno y único amor platónico es Aki. A quien ya no he visto desde el día que lo dejé plantado —respondió Abril con
tristeza.
—Si lo dejaste plantado, ¿a qué hora lo viste?
—¡Solo en mi imaginación! —contestó Abril.
—Abril, creo que vinieron a buscarte —dijo Joyce señalando hacia espaldas de la chica.
«¡¿Aki?!».
Abril se giró y vio a Iky saludando desde lejos.
—Chicas, lo lamento tengo que irme —dijo a sus compañeras mientras se alejaba en dirección a Iky—, pero estaremos en contacto. Tenemos que hacer un viaje todas juntas en estas vacaciones.
La chica llegó junto a Iky.
—¿Y tú qué haces aquí?
—No soporto los regaños del anciano, sin mencionar los golpes en la cabeza.
—A mí me lo dices…
—Te acompañaré hasta tu casa. Tal vez tu abuela me invite a cenar.
—Espero que no esté la abuela.
Un tallo con púas apareció de la nada, tomó a Joyce por prisionera y se la llevó por los aires; Collet, Berta y Mayenci gritaron despavoridas, llamando la atención de Abril e Iky, quienes se regresaron hasta donde se encontraban las chicas.
—¡Una planta se la llevó! —exclamó Mayenci incrédula.
—¡Florians! —exclamó
Iky.
—¿Estás segura? —preguntó Abril
asombrada.
—¿Acaso se te ocurre otra explicación?
—Buen punto.
—¿De qué están hablando? —preguntó
Collet.
—Eee… es un fenómeno natural muy extraño. Será mejor que vayan a sus casas, chicas.
—Mi madre vendrá a recogernos pronto, ven con nosotras —dijo Berta preocupada—. Tu amiga también puede venir.
—¿Por qué los humanos siempre huy…? —comenzó a decir Iky, pero Abril le tapó la boca.
—De hecho, Iky está aquí porque mi abuelo la trajo. Él está al otro lado del colegio.
—Abril —dijo Collet tomando su mano—, no logro entender por qué te atraen los problemas. Como tu amiga, debo decirte que no puedes seguir así; deberías confiar en nosotras. Si estamos juntas, nos protegeremos las unas a las otras.
—No hay nada que podamos hacer —añadió Berta—. Esto es sobrehumano, y ahora fue Joyce, pero luego podemos ser nosotras. Es mejor que nos pongamos a salvo, mi madre no tardará.
—El teléfono celular de Abril sonó, y ella contestó de inmediato—. ¿Simon? ¡¿Qué?! Claro, te lo enviaré de inmediato.
—¡¿Era Reevers?! —preguntó Mayenci.
—Sí.
—¿Él está bien?
—Sí, parece que sí.
—Abi, si no hacemos algo pronto… —interrumpió Iky.
—Chicas, tengo que irme. Pónganse a salvo —dijo soltando con suavidad la mano de Collet—. Vayamos con el abuelo —añadió, intentando engañar a sus compañeras.
Abril partió seguida de Iky.
—Tienen a Alex.
—¡¿A tu prima?!
—Y a unas compañeras de ella.
«Si esto es obra de Florians, seguro que él también está involucrado», pensó Ikxlirru.—Tengo una idea de dónde comenzar a buscar.
Florians había raptado a las chicas que creía podrían ser el espíritu de la Esmeralda. Entre tallos con espinas, las llevó hasta la terraza del edificio más alto de la ciudad. Las jóvenes gritaban y pedían auxilio.
—Una de ustedes, tiene que ser ese espíritu traidor.
—¡¿Qué rayos eres?! —preguntó Alex exasperada ante la apariencia del ser hecho de plantas—. ¿Qué quieres de nosotras?
—¿Acaso estás sorda?, ¿o eres más tonta de lo que creí?
—Hermana —dijo Fausto apareciendo a su lado con su aspecto verdadero.
—¿Has venido a detenerme?
Serpientes se deslizaron sobre las plantas que aprisionaban a las chicas amenazando con sus colmillos.
Mientras tanto, Iky y Abril llegaron a la zona de la jungla donde vivían Fausto y Florians; pero el lugar se hallaba vacío.
—Si no están aquí y tampoco en la escuela, deben haber ido al lugar donde comenzaron todo —dijo Iky.
—¿Te refieres a la ciudad?
—Sí.
—¡¿Sabías de eso?!
—¡Fausto era la única compañía que tenía!
—¡Rayos! No otra vez…
—¿Aún no quieren hablar? —preguntaba Florians a sus presas.
Las chicas estaban en una especie de shock.
—¿Te sientes muy valiente ahora que no puedes marchitar mis flores? —dijo acercándose a una ellas—. Si eres tan fuerte como para someter a las bestias de mi hermano, ¿por qué no te liberas ahora? —dijo a otra—. ¡Todas ustedes me dan asco! —Le dio una bofetada a una de las amigas de Alex.
—Tú… —dijo Fausto cogiendo a Alex por el cuello—, tu olor tiene algo peculiar…
—¡Alto! —gritó Abril desde una terraza vecina.
Fausto y Florians se giraron hacia la
chica.
—¡¿Quiénes son?! —preguntó Florians poniéndose a la defensiva.
Fausto agudizó su olfato y observó de pies a cabeza a la chica pelirroja.
—¡No puede ser! ¡¿Acaso tú eres… Ikxlirru?!
—Vaya, vaya, ¿qué tenemos aquí? No solo es una sino dos traidoras —dijo Florians.
—No —respondió Iky consternada.
Fausto soltó a Alex para ir hacia donde se encontraba Iky y tomarla del cuello.
—Traicionas la memoria de tu raza, mereces morir.
—¡Suéltala! —ordenó Abril provocando una fuerte ráfaga de viento que alejó a Fausto.
—¡Aaaaahhh! No puede ser —exclamaron los hermanos al unísono.
—¡Así que, sin duda, tú eres la Esmeralda! —chilló Florians.
—Así es, soy yo —aceptó Abril.
—¡No! No, no, ella solo está delirando; ya quisiera, pero no es —dijo Iky temerosa.
—Cállate —exigió Fausto—. Ya tengo suficiente contigo. ¿No te basta con negar tu naturaleza, sino que ahora intentas protegerla?
—Solo dame tiempo de explicarte.
—¡No hay nada que explicar! —vociferó Fausto antes de lanzarse con sus garras sobre Iky, que pudo defenderse, pero salió lastimada.
—Iky, ¿qué haces?
—Ellos… si sigues diciendo eso, ellos… van a matarte.
—No lo harán —aseguró Abril—. ¿Qué es lo que quieren de mí? —preguntó dirigiéndose a los hermanos.
—Abi, por favor…
—Tu amiguita lo dijo: queremos matarte —contestó Florians.
—Se suponía que el espíritu de la Esmeralda protegería a la Naturaleza, y se convirtió en su peor enemigo, el humano.
—Ustedes no entienden…
—Claro que entendemos —interrumpió Florians—. Entendemos la traición; y ya nos cansamos de seguir tu juego; es hora de que juegues el nuestro. —La atacó con sus plantas llenas de espinas.
—¿Qué planeas esta vez? —dijo Abril incorporándose con dificultad.
Un sismo tambaleó la tierra.
—Esta ciudad se está convirtiendo en un lindo laberinto de arbustos —explicó Florians—, y tú tendrás que atravesarlo. Cuidado con las espinas; cuando logres escapar, nos encontraremos en la salida.
—Y tendrás que derrotarnos si no quieres que acabemos con los humanos —añadió Fausto.
—He aquí un detalle —agregó Florians—: cada hora que tardes, se pondrá más interesante.
—Si en veinticuatro horas no sales, iremos por ti —dijo Fausto.
—Y sería trampa si comienzas desde aquí, ya que estamos justo en el centro. —Florians tomó a Abril e Iky con sus enredaderas llenas de espinas y las llevó hasta la entrada de la ciudad—. El tiempo comienza… ¡ya!
—¡Buena suerte! —dijo Fausto sarcásticamente.
—No puedo cortarlo —gruñó Iky rasgando las ramas.
—Te vas a lastimar —dijo Abril.
—Ay, no te preocupes, mis garras tienen mucho filo —contestó la gatita sacando las uñas.
—¡¿C-cómo haces eso?!
—No lo sé. Pero mira: adentro, afuera, adentro, afuera… —Las uñas de Ikxlirrru eran retráctiles como las garras de los felinos.
«A lo mejor la transformación se quedó a medias».
—¿Y ahora qué haremos? —preguntó Iky, preocupada.
—Es mejor si no nos separamos. Dos cabezas piensan mejor que una, o al menos eso dicen. ¿Tomamos la derecha, la izquierda o el centro?
Las dos contestaron al mismo tiempo:
—Centro.
—Derecha.
—¿Derecha o centro? —volvió a preguntar
Abril.
—A la izquierda —contestó Iky.
Tomaron el camino de la izquierda en aquel inmenso laberinto de arbustos espinosos.
—Sería bueno tener un vistazo aéreo —dijo Abril.
—Si esta cosa no tuviera techo… ¡Sigo sin poder cortarlo! Vuelve a crecer con rapidez.
—Por el momento solo nos queda seguir su juego.
Recorrieron una parte del laberinto durante una hora sin poder determinar su ubicación exacta; de lo que no se habían percatado era que con cada minuto que pasaba la parte superior del laberinto descendía un poco más.
—Está comenzando a dolerme la cabeza —se quejó Iky.
—Debilidad humana —observó Abril—. No conozco bien esta ciudad. Si supiera donde estoy… Igual debemos seguir avanzando.
—Abi, no quiero alarmarte, pero sería mejor si avanzamos más rápido.
—Lo sé.
—Pero, en verdad, rápido.
—Sí, lo sé.
—¡Rápido!
—¿Qué sucede contigo?
—Mira detrás de ti.
Abril volvió la cabeza y vio a tres lagartos enormes detrás de ella.
—¡Coooorreeeeeee! —gritó la chica.
—¿A caso los humanos solo piensan en correr?
—¿Tienes alguna mejor idea?
—Ese lado del laberinto es más pequeño, no podrán pasar por ahí.
Entraron en una parte más estrecha donde los lagartos no pudieron ingresar debido a las espinas. Así continuaron caminando por más horas; el tiempo avanzaba y nuevos desafíos aparecían: murciélagos vampiro que Abril terminó ahuyentando con destellos de luz; estacas que volaban de pared a pared, que Iky cortó con sus garras; un puma gigante, que Iky derrotó; un pantano repleto de insectos, del que les costó salir. Comenzaron a sentirse débiles y mareadas.
—Tengo hambre —dijo
Iky.
—Y yo sueño. Ya cayó la noche, pero no podemos
detenernos.
—Creo que voy a… —Iky cayó al suelo casi inconsciente.
—¡Iky, Iky! —Abril se volvió hacia ella y le dio palmaditas en las mejillas—. Reacciona.
Abril se percató de que en ese tramo del laberinto había unas extrañas flores de olor sutil. Cogió a Iky como pudo y la arrastró fuera hasta encontrar una fuente donde arrojó a la pelirroja.
—¡Ah! ¡¿Por qué hiciste eso?! —exclamó Iky.
—Para que te despertaras. De nada.
—Ahora tengo frío. —La chica temblaba.
—Espera, esta fuente… ¡Debe estar cerca, vamos!
—¿A dónde?
—Este es el parque, donde se encuentra el árbol de Nefuru. Dijo que, si necesitaba ayuda, podía buscarla ahí.
Rodearon el parque hasta encontrar el árbol más viejo de la ciudad, al que Abril había ayudado a salvar. La chica realizó el mismo procedimiento que la primera vez cuando habló con la secuoya, y la invocó diciendo:
Oh, árbol majestad de los tiempos, tumba sagrada de recuerdos,
conéctame con el espíritu de Nefuru
¡y cumple tú deber!
Esta vez, Abril fue absorbida por el árbol. Tras avanzar por una especie de túnel dentro del tronco, llegó a una bella habitación. El suelo era de madera pulida y en el techo había imágenes labradas; había muebles y artículos decorativos. El espacio no era grande pero sí acogedor.
—Espero que te guste mi morada. El árbol la creó para mí —dijo una joven entrando al recinto detrás de ella.
—¡Nefuru!
—Comienza tu travesía, Uglor…
—¿A qué te re…?
—Sht. No necesitas preguntar nada. Pero te contaré lo siguiente: hace mucho tiempo, al igual que tú, llegué al templo Esmeralda y entrené con Xshocré. Alcancé un nivel de consciencia elevado en el que descubrí mi afinidad con la naturaleza; por eso pensé que yo podría ser Uglor. Creí que había llegado el tiempo y estaba lista para tomar la Esmeralda; pero Xshocré no me la entregó.
»Él sabía que yo estaba equivocada, y que no importaba lo lista que creyera estar, yo no era… tú. La vergüenza entristeció mi corazón durante algún tiempo, pero comprendí que yo fui escogida para mostrarte el camino. Te esperé y esperé. Como el tiempo pasó y nunca despertaste, pedí al árbol que me albergara en su seno.
—Lo siento. Tú debiste poseer la Esmeralda —contestó Abril cabizbaja.
—Nada de eso. Ahora que te conozco, entiendo muchas cosas. —De un lindo cofre, Nefuru sacó un catalejo de madera fino y antiguo, una lámina delgada hecha a base de plantas, una pluma de colores vistosos y un medallón de oro que, al presionar un botón, dejaba ver una brújula—. Esto te pertenece, a partir de ahora lo necesitarás.
»Los arbustos de Florians no atraviesan este árbol; si subes a sus ramas, podrás ubicar la salida a través de los arbustos. El papiro y esta pluma servirán de mapa de lo que veas. El resto está en tus
manos.
—Muchas gracias, te debo una.
—Oh, para nada. Era mi deber. Ahora has el tuyo.
—Sí. No te defraudaré.
—Siempre supe que escogerías a alguien dentro de mi descendencia.
Después de estas palabras, Abril salió del árbol con los objetos en mano.
—Gracias por dejarme sola —reclamó Iky de manera sarcástica.
—Debemos subir a la rama más alta del árbol —interrumpió Abril. «Siempre quise ser yo quien ignorara a alguien por un tema más
importante…».
—Gran plan. Y, con tantas espinas, ¿qué verás?
—Lo tengo
resuelto.
Abril subió a la espalda de Iky quién, con sus garras, escaló el alto tronco hasta sobrepasar el techo del laberinto. Tras ver por el catalejo y decir en voz baja «tres veces a la izquierda, tres a la derecha, dos a la izquierda…», la pluma comenzó a moverse sola y a dibujar un mapa.
Al terminar, bajaron del árbol y siguieron su camino. Pasaron aún más obstáculos, pero evadieron los que consideraron más peligrosos. Cuando faltaba poco para llegar a la salida, el techo comenzó a bajar más a prisa.
—¡Me está tocando la cabeza! —se quejó Iky, encorvándose.
—Ya falta poco. No podemos rendirnos ahora —la animó Abril. «Aunque, si yo fallara, seguro que Nefuru tomaría mi lugar, y lo haría mejor que yo».
—¡Abi, cuidado! —gritó Iky empujando la cabeza de su compañera para que una de las espinas más grandes no le cortara el cuello—. ¿Estás bien?
—Gracias a ti solo fue un roce.
—¡Ahí está la salida! —se alegró Iky; ambas corrieron en esa dirección con todas sus fuerzas.
A pesar de su duro intento, el laberinto se cerró a pocos centímetros de poder salir.
—¡Rayos! —exclamó Iky.
—¡Esto es trampa!
—¿Y ahora qué hacemos?, ¿regresamos al árbol para ver otra salida?
—No, no creo que exista otra —dijo Abril.
—Si tan siquiera mis uñas…
—Del otro lado ya no hay laberinto,
¿cierto?
—Pues no.
—Y tú no puedes con las ramas…
—¡Qué no! No tienes por qué echármelo en cara.
—Pero el suelo…
—¿El suelo?
—Solo tienes que cavar un agujero al borde de la puerta del laberinto para que podamos pasar por debajo.
—¡Excelente idea!
—Pero hazlo rápido porque no tenemos mucho tiempo.
—¡Ha! ¡Estás a punto de ver a un tigre más hábil que un topo! —se jactó la pelirroja.
Fausto y Florians comenzaron a aplaudir y a reírse de una forma burlona cuando vieron a las dos chicas salir de entre la tierra.
—¡Qué ingenioso! —se mofó Fausto—. Estábamos a punto de ir a buscarte.
—Ya no tienes que hacerlo —contestó
Abril.
—Me estaba aburriendo —añadió Florians con un bostezo.
—¡¿Dónde están Alex y las demás?! —exigió saber Abril.
—No me da la gana decírtelo. El juego no ha terminado.
Del suelo brotaron seres como los que Abril había derrotado el día del carnaval; pero lucían más definidos y poderosos.
—¿Recuerdas a nuestras bellas creaciones? —continuó Florians—. Se llaman xíiwalchens. Y son engendros compuestos de plantas y animales fusionados. Ahora no te será tan fácil derrotarlos. Esta vez han alcanzado la madurez
ideal.
—¡Ataquen! —ordenaron los hermanos.
Abril cogió un trozo de rama del laberinto para utilizarlo como báculo, mientras que Iky preparó sus garras.
Pelearon con todas sus fuerzas, pero los oponentes eran poderosos y se regeneraban con facilidad. El más hábil de ellos, tomó a Abril entre lo que serían sus manos y comenzó a estrujarla.
—¡Abril! —gritó Ikxlirru con todas sus fuerzas. En su descuido, Fausto apareció frente a ella y le rompió la rodilla—. Aaaah.
—Aún no termino de creer tu traición —le reprendió el espíritu de la naturaleza.
—No tengo por qué darte explicaciones.
—Los humanos son traidores; ellos mataron a tu familia, y ella te destruirá a ti.
Iky fijó la mirada en Abril y recordó la noche en que mataron a su familia; pero recordó también cuando la chica la salvó de aquella horrible jaula en el circo.
—¡No! No lo hará, estás muy equivocado —replicó Ixklirru atacando a Fausto.
—Qué pena me das —desdeñó Fausto antes de hacer volar a Iky por los aires.
El xíiwalche que sostenía a Abril la cogió con una sola extremidad y la contraminó en la tierra. En los instantes que su predador la dejó libre, la joven aprovechó para escapar y atacar con las pocas fuerzas que le quedaban. Una extensión de estos seres le encestó un ataque a la altura de la escápula llegando a atravesar por poco el hueso.
—¡Abril! —exclamó Ikxlirru queriendo llegar hacia ella aún con sus huesos rotos.
—No estorbes. —Fausto se lo impidió cogiéndola por la cara con sus garras para arrojarla lejos de nuevo.
Al caer al suelo, Abril fijó la mirada en el cielo y el resplandor del sol le provocó que cerrara los ojos. Yaciendo en la tierra, como un reflejo, sus pulmones inspiraron; y tras retener el aire unos segundos, la chica exhaló.
—Casi me siento decepcionada —suspiró Florians—. creí que sería más difícil.
—Abi… resiste… —Iky continuaba arrastrándose hacia su compañera, a pesar de que los xíiwalchens seguían atacándola.
—Ehh… wusáteru.
Los cabellos de Abril se tornaron color verde esmeralda desde la punta hasta casi llegar a la raíz. Se levantó con lentitud y se tocó la herida.
—¡¿Qué es esto?! —se admiró Florians.
—Oich úmae ah, ah bewa oich; tde shajem wu mêtre zhem kadyesev.
A cada paso que daba, en su apacible marcha, pronunciaba palabras que Fausto, Florians e incluso Ikxlirru no podían entender.
—¡¿Qué rayos hacen ustedes?! ¡Atáquela! —ordenó Florians a sus creaciones.
Los xíiwalchens detuvieron su batalla; se giraron todos hacia Uglor y le hicieron reverencia.
—¿Por qué ustedes…? —preguntaba Fausto, desconcertado.
—Oich úmae ah, ah bewa oich…
—Esta presencia…
Fausto atacó a su enemiga lanzándole púas, pero Uglor extendió la mano para detenerlas en el aire antes de que llegaran a ella; con un sacudir de la muñeca, cayeron al suelo.
—Tde shajem wu mêtre zhem kadyesev.
El espíritu animal continuó atacando con cada parte de su ser mientras Uglor lo esquivaba.
—¡Morirás!
Uglor dirigió su rostro hacia Fausto y le echó una mirada. El espíritu se paró de súbito y comenzó a temblar.
—¡Hermano! —gritó Florians.
—Ah…
Florians se acercó hasta ellos y amenazó a Uglor convirtiendo su mano en una planta carnívora.
—¿Qué le hiciste a mi hermano? —reclamó el espíritu de las plantas.
—Ah bewa oich.
Florians intentó atacarla, pero su cuerpo no le respondía.
—No tengas miedo —dijo Uglor con una dulce voz. Florians rodeó a su rival hasta acercarse a su hermano—. Yo jamás podría hacerles daño.
—Tú… tú nos traicionaste —dijo Florians con voz temblorosa, cogiendo valor.
—Te volviste un humano —añadió Fausto en un hilo de voz.
—El único camino para entender a un humano es serlo —contestó Uglor.
—¿Y para qué quieres entender a los humanos? —sollozó Florians con rabia.
—Para amar algo, lo entiendes primero.
—¡¿Y para qué quieres amar a escorias que no saben hacer otra cosa más que daño?! —Florians se hundió en llanto—. Son seres egoístas, ambiciosos, traicioneros, cobardes, hipócritas… Se aprovechan negligentemente de la naturaleza; la miran con desprecio y soberbia; la manipulan para su propio interés y la doblegan hasta exprimir su última gota de energía. Cuando ya no les sirve, la
aniquilan.
Uglor sonrió.
—Porque esos seres, son los que más lo necesitan.
—¡Pero no les debemos nada! —exclamó Fausto—.
Después de todo lo que nos han hecho, ¿por qué habríamos de darles más de lo que nos quitaron?
—Porque se siente bien dar un abrazo.
—¡¿Te burlas de nosotros?!
—Es cierto que los humanos son lo que han descrito; pero acaso ¿no los hemos dañado nosotros también a ellos?
—¡Ha sido por justicia!
—Hay una línea muy delgada entre la justicia y la venganza.
—¡Cómo sea que lo llames, merecían sufrir!
—Ya lo hicieron, ¿y no hemos sufrido nosotros con ellos? Si nos apropiamos del dolor de manera permanente, creará en nosotros un vacío de miedo; y cuando tenemos miedo, nos defendemos, causando más dolor. Es lo mismo que el otro hace con nosotros, como si fueran una especie de espejo.
»La única manera de detener esta dinámica es dejar que el dolor cumpla su cometido: llamar nuestra atención para indicar que algo no está bien; y luego, dejarlo fluir. Y con él, el miedo, que solo podrá disiparse cuando le demos cabida al amor. Cuando descubres que, ese es tu estado natural, no quieres hacer otra cosa más que compartirlo. Entonces el espejo vuelve a reflejarse, y te devuelve lo que eres: una extensión de amor.
Fausto vio a su alrededor con detenimiento. Giró la cabeza hacia Florians y la miró a los ojos; ella hizo lo mismo.
—¿Seremos capaces algún día… de alcanzar el amor pleno del que hablas? —preguntaron los hermanos al unísono.
Uglor sonrió de nuevo.
—Emprendamos el camino.
El espíritu poseedor de la Esmeralda extendió la mano hacia ellos, y los espíritus de la naturaleza se aferraron a ella. Tanto el cuerpo de Florians como el de Fausto se volvieron minúsculas esferas de luz verde que se fundieron por completo en Uglor. El espíritu de la Esmeralda se acurrucó sobre la tierra y se echó a dormir.




Calma al atardecer
Una canción a alto volumen despertó a Abril; la chica buscó la fuente del sonido y se encontró con su teléfono móvil. Tenía una videollamada.
—¡Buenos días, dormilona!
—¿Collet?
—Me alegra haberte despertado. De lo contrario, te cogería la tarde para nuestra cita de hoy.
—¿Cita?
—Iremos a comprar trajes de baño para nuestro viaje a la playa. ¿O es que quieres usar uno de tu abuela? —dijo Joyce girando la pantalla hacia ella.
Abril perdió el sueño por completo y se exaltó hasta el punto de casi caer de la cama.
—Sí, se quedó a dormir anoche en mi casa —añadió Collet.
—Joyce, ¿estás bien?, ¿no te duele nada?
—No —respondió la chica, extrañada—. ¿Qué sucede contigo?
—Nada —respondió Abril relajándose un poco—. Me da gusto que estés bien.
Collet y Joyce se echaron una mirada y contuvieron la risa.
—De acuerdo… te dará más gusto verla en persona —dijo Collet—. A las diez. Sé puntual.
Al colgar, la joven bajó corriendo las gradas y buscó a su prima por todos lados.
—Está en la sala —dijo la abuela. Abril fue a la sala y se encontró a Alex recostada en el sofá viendo la televisión mientras comía cereal con leche.
—¡Alex, buenos días! —le dijo dándole un abrazo—. ¿Cómo estás?, ¿te encuentras bien?
—Lo estaba, antes de que vinieras a ofuscarme —respondió con la apatía de siempre.
—Ay, ¡qué bueno es verte! —dijo antes de darle otro abrazo.
—¡¿Qué c… sucede contigo?!
Abril salió de casa apresurada porque no aguantaba las ganas de ver a sus amigas. De camino al centro comercial, contempló el bullicio cotidiano de los carros yendo de un lado a otro, las tiendas y restaurantes dando un servicio regular, y la vida pasando.
«Después de todo, sí era un sueño».
Todo se veía en orden, hasta las expresiones de la gente; como si nada hubiera ocurrido. Mezclándose los humores, como si de una ensalada se tratara. Antes de regresar a su casa, después de un día ameno con sus amigas, Abril decidió dar un pequeño recorrido por la ciudad. Transitando por el parque, encontró a Aki, que se paró en su camino.
—¡Felicidades, Abril! —dijo con una amplia sonrisa.
La chica estaba confundida; alegre de volverlo a ver, pero sin saber por qué le decía aquello.
—¿Feli-ci-dades?
—Por tu logro. Finalizaste exitosamente un año escolar, y el próximo año irás a la secundaria, ¿no es así?
—¡Ah… sí! Muchas gracias.
—Pero será mejor que no te confíes y sigas estudiando, los siguientes años son muy difíciles; especialmente si quieres entrar a una buena universidad.
—¡Sí! —afirmó Abril con las mejillas sonrojadas.
—Te deseo muchos éxitos más.
—Gracias.
—Nos vemos después —se despidió el joven.
La joven asintió. «Aunque haya sido un sueño, un sueño agridulce, me encanta haber llegado aquí».
Los últimos rayos del sol caían sobre Abril, y una brisa suave jugaba con sus ropas y sus cabellos.
Fin




Entre inciensos, velas y cánticos, el anciano tuvo una caótica visión. Corrió de inmediato hasta las afueras del templo.
—Tienes que ir por Uglor, rápido,
Ikxlirru.
Al ver la expresión de su interlocutor, la pelirroja soltó la escoba que tenía entre las manos y corrió tan aprisa como pudo.
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